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Lección 1

El evangelio
de Patmos

Sábado 29 de diciembre

Cuando los libros de Daniel y Apocalipsis sean mejor entendidos, 
los creyentes tendrán una experiencia religiosa completamente distinta. 
Recibirán tales vislumbres de los portales abiertos del cielo que se les 
grabará en la mente y el corazón el carácter que todos deben desarrollar 
a fin de comprender la bendición que será la recompensa de los de co-
razón puro.

El Señor bendecirá a todos los que con humildad y mansedumbre 
traten de comprender lo que se revela en el Apocalipsis. Este libro pre-
senta en forma tan vivida escenas de inmortalidad y está tan lleno de 
gloria que todos los que lo lean y escudriñen con fervor recibirán la 
bendición prometida a aquellos que “oyen las palabras de esta profecía, 
y guardan las cosas en ella escritas”.

Una cosa se comprenderá con certeza por el estudio del Apocalipsis: 
que la relación entre Dios y su pueblo es estrecha e inequívoca.

Dediquemos más tiempo al estudio de la Biblia. No entendemos la 
Palabra como deberíamos. El libro del Apocalipsis se inicia con una 
orden a entender la instrucción que contiene... Cuando... comprenda-
mos lo que significa este libro para nosotros, se verá entre nosotros un 
gran reavivamiento (Testimonios para los ministros, pp. 113, 114).

La emocionante verdad que ha estado sonando en nuestros oídos 
por muchos años, “el Señor está cerca; estad preparados”, no es menos 
cierta hoy que cuando primero oímos el mensaje. Están en juego en 
esto los intereses más preciados de la iglesia y del pueblo de Dios, y el 
destino de un mundo impenitente e impío, para este tiempo y la eterni-
dad. Todos vamos encaminados hacia el juicio...

Estos eventos trascendentales están cercanos, pero muchos de los 
que profesan la verdad están dormidos. Si permanecen en su posición 
actual de amistad con el mundo, seguramente serán contados con el 
siervo infiel que dijo en su corazón, “Mi Señor se tarda en venir”. Sólo 
para los que aguardan con esperanza y fe Cristo aparecerá sin pecado 
para salvación. Muchos poseen la teoría de la verdad pero no conocen 
el poder de la santidad. Si la palabra de Dios morara en el corazón, 
controlaría la vida. La fe, la pureza y la conformidad con la voluntad 
de Dios darían testimonio de su poder santificador (Testimonios para 
la iglesia, tomo 5, p. 14).
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Debemos apreciar y cultivar la fe acerca de la cual testificaron los 
profetas y los apóstoles, la fe que echa mano de las promesas de Dios 
y aguarda la liberación que ha de venir en el tiempo y de la manera que 
él señaló. La segura palabra profètica tendrá su cumplimiento final en 
el glorioso advenimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, como 
Rey de reyes y Señor de señores. El tiempo de espera puede parecer 
largo; el alma puede estar oprimida por circunstancias desalentadoras; 
pueden caer al lado del camino muchos de aquellos en quienes se puso 
confianza; pero con el profeta que procuró alentar a Judá en un tiempo 
de apostasia sin parangón, declaremos con confianza: “Jehová está en 
su santo templo: calle delante de él toda la tierra”. Habacuc 2:20 (Pro-
fetas y reyes, p. 286).

Domingo 30 de diciembre: El título del libro

Una voz le habló [a Juan] con tonos claros y distintos, y le dijo: “Yo 
soy el Alfa y la Omega, principio y fin”. Dio media vuelta y contempló 
a su Maestro, con quien había caminado y conversado en Judea y sobre 
cuyo pecho se había recostado...

Pero, ¡oh, cómo había cambiado la apariencia del Señor! Juan lo 
había visto vestido con un viejo manto de púrpura y coronado de espi-
nas. Ahora estaba vestido con un ropaje de brillo celestial y ceñido con 
un cinto de oro...

Había pasado medio siglo desde que Jesús ascendió para presentar 
a su iglesia delante de Dios y para preparar mansiones para sus fieles. 
Todavía amaba a su pueblo, pues vino a su anciano siervo para revelar 
los planes de Dios para el futuro (Comentarios de Elena G. de White 
en Comentario bíblico adventista del séptimo día, tomo 7, p. 966).

Al acercamos al fin de la historia de este mundo, las profecías que 
se relacionan con los últimos días requieren en forma especial nuestro 
estudio. El último libro del Nuevo Testamento está lleno de verdades 
que necesitamos entender...

“Esta empero es la vida eterna —dice Cristo—: que te conozcan el 
solo Dios verdadero, y a Jesucristo, al cual has enviado”. [Juan 17:3] 
¿Por qué es que no comprendemos el valor de este conocimiento? ¿Por 
qué no arden estas preciosas verdades en nuestro corazón? ¿Por qué no 
hacen temblar nuestros labios y penetran todo nuestro ser?...

Mientras uno se espacie en la vida de Cristo y el carácter de su mi-
sión, rayos de luz brillarán más distintamente con cada intento de des-
cubrir la verdad. Cada nuevo estudio revelará algo más profundamente 
interesante que lo que ya ha sido desplegado. El tema es inagotable. El 
estudio de la encamación de Cristo, su sacrificio expiatorio y su obra 
de mediación, embargarán la mente del estudiante diligente mientras 
dure el tiempo; y mirando al cielo con sus innumerables años, excla-
mará: “Grande es el misterio de la piedad” (Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 103).
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No se turbe vuestro corazón —dijo [Jesús]—: creéis en Dios, creed 
también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay: de otra 
manera os lo hubiera dicho: voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y 
si me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí 
mismo: para que donde yo estoy, vosotros también estéis. Y sabéis a 
dónde yo voy; y sabéis el camino”. Por causa vuestra vine al mundo. 
Estoy trabajando en vuestro favor. Cuando me vaya, seguiré trabajando 
anhelosamente por vosotros. Vine al mundo a revelarme a vosotros, para 
que creyeseis. Voy al Padre para cooperar con él en vuestro favor. El 
objeto de la partida de Cristo era lo opuesto de lo que temían los discí-
pulos. No significaba una separación final. Iba a prepararles lugar, a fin 
de volver aquí mismo a buscarlos. Mientras les estuviese edificando 
mansiones, ellos habían de edificar un carácter conforme a la semejanza 
divina (El Deseado de todas las gentes, p. 617).

Lunes 31 de diciembre: El propósito del libro

La Palabra de Dios es luz y verdad: una lámpara para los pies y una 
antorcha para el sendero. Puede guiar cada paso del camino hasta la ciu-
dad de Dios. Por esta razón, Satanás ha hecho esfuerzos desesperados
por oscurecer la luz, para que los hombres no puedan hallar ni conservar 
la senda trazada para que anden en ella los redimidos del Señor...

La Biblia es su propia expositora. Se ha de comparar un pasaje con 
otro. El alumno debe considerar la Palabra como un todo y ver la rela-
ción de sus partes. Debe adquirir conocimiento de su gran tema central: 
el propósito original de Dios para el mundo, el despertar de la gran 
controversia y de la obra de la redención. Debe comprender la natura-
leza de los dos principios que contienden por la supremacía, y debe 
aprender a seguir sus manifestaciones a través de los anales de la his-
toria y la profecía, hasta la gran consumación...

Cada parte de la Biblia ha sido dada por inspiración de Dios, y es 
provechosa...

El Antiguo Testamento derrama luz sobre el Nuevo, y el Nuevo so-
bre el Antiguo. Cada uno es una revelación de la gloria de Dios en 
Jesús. Cristo manifestado a los patriarcas, simbolizado en los servicios 
de los sacrificios, esbozado en la ley, y revelado por los profetas, cons-
tituye las riquezas del Antiguo Testamento. Cristo en su vida, en su 
muerte y su resurrección; Cristo manifestado por el Espíritu Santo, es 
el tesoro del Nuevo. Tanto el Nuevo como el Antiguo Testamento pre-
sentan verdades que revelan continuamente nuevas profundidades de 
significado al que las busca fervorosamente (Consejos para los maes-
tros, pp. 445, 446).

Nadie necesita preocuparse por las cosas que el Señor no nos ha 
revelado. En estos tiempos abunda la especulación, pero Dios declara: 
“Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios”. Deuteronomio 
29:29... Los hombres han opuesto su voluntad a la voluntad de Dios, 
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pero esto no puede acallar sus palabras de sabiduría y sus órdenes, aun 
cuando opongan sus teorías especulativas a las enseñanzas de la reve-
lación y exalten la sabiduría humana por encima de un claro: “Así dice 
Jehová’’.

Cada alma debiera resolver, no tanto procurar comprender todo lo 
referente a las condiciones que prevalecerán en el estado futuro, como 
saber lo que el Señor requiere de ella en esta vida. Dios quiere que todo 
profeso cristiano perfeccione un carácter de acuerdo con la semejanza 
de Cristo. Estudiando el carácter de Cristo revelado en la Biblia, prac-
ticando sus virtudes, el creyente se verá transformado a la misma se-
mejanza de bondad y misericordia (Consejos para los maestros, pp.
235, 236).

Martes 1 de enero: El lenguaje simbólico de Apocalipsis

La Palabra de Dios es verdadera filosofìa, verdadera ciencia. Las 
opiniones humanas y la predicación sensacional valen muy poco. Los 
que están imbuidos de ella, la enseñarán de la misma manera sencilla 
que Cristo la enseñó. El mayor Maestro del mundo usaba el lenguaje 
más sencillo y los símbolos más claros (Consejos para los maestros, p.
419).

[El] ministerio activo [de Jesús] consistía no solamente en sermo-
near, sino en educar a la gente. Cuando pasaba por las aldeas, entablaba 
relaciones personales con la gente en sus hogares, enseñando y minis-
trando a sus necesidades. Cuando las multitudes que lo seguían aumen-
taban, cuando llegaba a un lugar adecuado, les hablaba, simplificando 
sus discursos con el empleo de parábolas y símbolos (El
evangelismo, p. 151).

Dios mismo empleó cuadros y símbolos para presentar ante sus pro-
fetas lecciones que quería que dieran al pueblo, y que así podían ser 
mejor entendidas que si hubieran sido dadas de otra manera. Recurrió 
a la comprensión mediante el sentido de la vista. La historia profètica 
fue presentada a Daniel y a Juan en símbolos, y éstos habían de ser 
presentados claramente sobre tablas para que el que leyera pudiera en-
tender (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico ad-
ventista del séptimo día, tomo 1, p. 1120).

En figuras y símbolos, se le presentaron a Juan asuntos de gran im-
portancia, que él debía registrar para que los hijos de Dios que vivían en 
su tiempo y los que vivieran en siglos futuros pudieran tener una com-
prensión inteligente de los peligros y conflictos que los esperaban.

Esa revelación fue dada para la orientación y el aliento de la iglesia 
durante la dispensación cristiana. Y sin embargo ha habido maestros 
religiosos que declararon que es un libro sellado y que sus secretos no 
pueden explicarse. Como resultado, muchos han dejado de lado el re-
gistro profético y rehusado dedicar tiempo al estudio de sus misterios. 
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Pero Dios no desea que su pueblo considere así ese libro. Es “la reve-
lación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las 
cosas que deben suceder presto”...

El Señor mismo reveló a su siervo los misterios contenidos en dicho 
libro y es su propósito que estén abiertos al estudio de todos. Sus ver-
dades se dirigen tanto a los que viven en los últimos días de la historia 
de esta tierra como a los que vivían en los días de Juan...

Nadie piense que al no poder explicar el significado de cada símbolo 
del Apocalipsis, es inútil seguir escudriñando el libro en un esfuerzo 
de conocer el significado de la verdad que contiene. El que reveló esos 
misterios a Juan dará al investigador diligente de la verdad un goce 
anticipado de las cosas celestiales. Los que tengan sus corazones abier-
tos para la recepción de la verdad, serán capacitados para entender sus 
enseñanzas (Los hechos de los apóstoles, pp. 466, 467).

Miércoles 2 de enero: La Deidad

En Cristo el mundo contempló al Dios invisible. “Yo soy en el Padre 
—dijo él—, y el Padre en mí”. “El que me ha visto a mí ha visto al 
Padre”. “Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais y desde 
ahora le conocéis, y le habéis visto”. En todos nuestros actos de verda-
dera devoción fijamos los ojos de nuestra fe en nuestro Abogado, que 
intercede entre el hombre y el trono eterno, y quien espera para tomar 
nota de todo esfuerzo nuestro y para ayudamos por su Espíritu a lograr 
un conocimiento más perfecto de Dios.

El Cordero de Dios nos es presentado como quien está “en medio 
del trono” de Dios. Él es la gran provisión por la cual Dios y el hombre 
están unidos y tienen comunión el uno con el otro. Por eso se describe 
a los hombres como sentados en los lugares celestiales en Cristo Jesús, 
quien es el punto designado de reunión entre Dios y la humanidad (Tes-
timonios para los ministros, pp. 123, 124).

No obstante todos nuestros pecados y debilidades, no somos des-
echados como inútiles. El “nos hizo aceptos en el Amado”. La gloria 
que descansó sobre Jesús es una prenda del amor de Dios hacia no-
sotros. Nos habla del poder de la oración, de cómo la voz humana 
puede llegar al oído de Dios, y ser aceptadas nuestras peticiones en 
los atrios celestiales. Por el pecado, la tierra quedó separada del 
cielo y enajenada de su comunión; pero Jesús la ha relacionado otra 
vez con la esfera de gloria. Su amor rodeó al hombre, y alcanzó el 
cielo más elevado. La luz que cayó por los portales abiertos sobre la 
cabeza de nuestro Salvador, caerá sobre nosotros mientras oremos 
para pedir ayuda con que resistir a la tentación. La voz que habló a 
Jesús dice a toda alma creyente; “Este es mi Hijo amado, en el cual 
tengo contentamiento”... Nuestro Redentor ha abierto el camino, de 
manera que el más pecaminoso, el más menesteroso... puede hallar 
acceso al Padre. Todos pueden tener un hogar en las mansiones que 
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Jesús ha ido a preparar (El Deseado de todas las gentes, pp. 87, 88).
¿Creemos con todo nuestro corazón que Cristo va a venir pronto y 

que tenemos ahora el último mensaje de misericordia que haya de ser 
dado a un mundo culpable? ¿Es nuestro ejemplo lo que debiera ser? 
Por nuestra vida y santa conversación, ¿revelamos a los que nos rodean 
que estamos esperando la gloriosa aparición de nuestro Señor y Salva-
dor Jesucristo, quien cambiará estos viles cuerpos y los transformará a 
semejanza de su glorioso cuerpo? Temo que no creamos ni compren-
damos estas cosas como debiéramos. Los que creen las verdades im-
portantes que profesamos, deben obrar de acuerdo con su fe. Hay de-
masiada búsqueda de las diversiones y de las cosas que llaman la aten-
ción en este mundo; los pensamientos se espacian demasiado en la ves-
timenta, y la lengua se dedica demasiado a menudo a conversaciones 
livianas y triviales, que desmienten lo que profesamos, pues nuestra 
conversación no está en los cielos, de donde esperamos al Salva-
dor (Primeros escritos, p. 111).

Jueves 3 de enero: La nota tónica de Apocalipsis

La venida del Señor ha sido en todo tiempo la esperanza de sus ver-
daderos discípulos. La promesa que hizo el Salvador al despedirse en 
el Monte de los Olivos, de que volvería, iluminó el porvenir para sus 
discípulos al llenar sus corazones de una alegría y una esperanza que 
las penas no podían apagar ni las pruebas disminuir. Entre los sufri-
mientos y las persecuciones, “el aparecimiento en gloria del gran Dios 
y Salvador nuestro, Jesucristo’’ era la “esperanza bienaventurada”...

En la peñascosa isla de Patmos, el discípulo amado oyó la promesa: 
“Ciertamente, vengo en breve”. Y su anhelante respuesta expresa la 
oración que la iglesia exhaló durante toda su peregrinación: “¡Ven, Se-
ñor Jesús!” Apocalipsis 22:20 (El conflicto de los siglos, p. 304).

No hay lenguaje humano que pueda describir las escenas de la se-
gunda venida del Hijo del hombre en las nubes de los cielos. Vendrá 
con su propia gloria, con la gloria de su Padre y la de los santos ángeles. 
Vendrá revestido del ropaje de luz que ha llevado desde los días de la 
eternidad. Los ángeles lo acompañarán. Miles de millones lo escoltarán 
por el camino. Se oirá el sonido de la trompeta que llama a los muertos 
dormidos de sus sepulcros (Maranata, p. 290).

Por las cuales nos son dadas preciosas y grandísimas promesas para 
que por ellas fueseis hechos participantes de la naturaleza divina, ha-
biendo huido de la corrupción que está en el mundo por concupiscen-
cia. 2 Pedro 1:4.

Cada promesa que se encuentra en el libro de Dios nos alienta indi-
cándonos que podemos ser participantes de la naturaleza divina. Tal es 
la posibilidad: confiar en Dios, creer en su Palabra, la divinidad de 
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Cristo. Esta posibilidad vale más para nosotros que comparársele. 
Cuando de esa manera nos asimos del poder que se nos ofrece, recibi-
mos una esperanza tan poderosa que nos permite confiar plenamente 
en la promesa divina.; y aferrándonos a las posibilidades que hay en 
Cristo, nos convertimos en hijos de Dios (Mi vida hoy, p. 274).

Las Escrituras deben recibirse como palabra que Dios nos dirige, 
palabra no meramente escrita sino hablada...

Así sucede con todas las promesas de la Palabra de Dios. En ellas 
nos habla a cada uno en particular, y de un modo tan directo como si 
pudiéramos oír su voz. Por medio de estas promesas, Cristo nos comu-
nica su gracia y su poder. Son hojas de aquel árbol que es “para la 
sanidad de las naciones”. Apocalipsis 22:2. Recibidas y asimiladas, se-
rán la fuerza del carácter, la inspiración y el sostén de la vida. Nada 
tiene tal virtud curativa. Ninguna otra cosa puede infundimos el valor 
y la fe que dan vital energía a todo el ser (El ministerio de curación,
pp. 84, 85).

Viernes 4 de enero: Para estudiar y meditar

Testimonios para los ministros, “El estudio de los libros de Daniel 
y Apocalipsis”, pp. 112-119.

Mi vida hoy, “Las promesas de Dios”, p. 348.
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Lección 2

En medio de
los candeleros

Sábado 5 de enero

Aun cuando quedó resuelto que Satanás no podría permanecer por 
más tiempo en el cielo, la Sabiduría Infinita no le destruyó... De haber 
sido este aniquilado inmediatamente, aquellos habrían servido a Dios 
por miedo más bien que por amor. La influencia del seductor no habría 
quedado destruida del todo, ni el espíritu de rebelión habría sido extir-
pado por completo. Para bien del universo entero a través de las edades 
sin fin, era preciso dejar que el mal llegase a su madurez, y que Satanás 
desarrollase más completamente sus principios, a fin de que todos los 
seres creados reconociesen el verdadero carácter de los cargos que 
arrojara él contra el gobierno divino y a fin de que quedaran para siem-
pre incontrovertibles la justicia y la misericordia de Dios, así como el 
carácter inmutable de su ley (El conflicto de los siglos, p. 489).

Dios es amor. Él cuida de las criaturas que formó. “Como el padre 
se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen”. 
“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de 
Dios” Salmos 103:13; 1 Juan 3:1.

¡Cuán precioso privilegio es éste, que seamos hijos e hijas del Altí-
simo, herederos de Dios y coherederos con Jesucristo! No nos lamen-
temos, pues, porque en esta vida no estemos libres de desilusiones y 
aflicción. Si en la providencia de Dios somos llamados a soportar prue-
bas, aceptemos la cruz, y bebamos la copa amarga, recordando que es 
la mano de un Padre la que la ofrece a nuestros labios. Confiemos en 
él, en las tinieblas como en la luz del día. ¿No podemos creer que nos 
dará todo lo que fuere para nuestro bien? “El que aun a su propio Hijo 
no perdonó, antes le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?” Romanos 8:32. Aun en la noche de 
aflicción, ¿cómo podemos negamos a elevar el corazón y la voz en 
agradecida alabanza, cuando recordamos el amor por nosotros expre-
sado en la cruz del Calvario? (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 295).

Cuando creamos realmente que Dios nos ama y quiere ayudamos, 
dejaremos de acongojamos por el futuro. Confiaremos en Dios así 
como un niño confía en un padre amante. Entonces desaparecerán to-
dos nuestros tormentos y dificultades; porque nuestra voluntad quedará 
absorbida por la voluntad de Dios.
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Cristo no nos ha prometido ayuda para llevar hoy las cargas de ma-
ñana. Ha dicho: “Bástate mi gracia” [2 Corintios 12:9]; pero su gracia 
se da diariamente, así como el maná en el desierto, para la necesidad 
cotidiana. Como los millares de Israel en su peregrinación, podemos 
hallar el pan celestial para la necesidad del día.

Solamente un día es nuestro, y en él hemos de vivir para Dios. Por 
ese solo día, mediante el servicio consagrado, hemos de confiar en la 
mano de Cristo todos nuestros planes y propósitos, depositando en él 
todas las cuitas, porque él cuida de nosotros (El discurso maestro de 
Jesucristo, pp. 85, 86).

Domingo 6 de enero: En Patmos

“El que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré, y me ma-
nifestaré a él”. Jesús leía el futuro de sus discípulos. Veía a uno llevado 
al cadalso, otro a la cruz, otro al destierro entre las solitarias rocas del 
mar, otros a la persecución y la muerte. Los animó con la promesa de 
que en toda prueba estaría con ellos. Esta promesa no ha perdido nada 
de su fuerza...

En toda ocasión y lugar, en todas las tristezas y aflicciones, cuando
la perspectiva parece sombría y el futuro nos deja perplejos y nos sen-
timos impotentes y solos, se envía el Consolador en respuesta a la ora-
ción de fe. Las circunstancias pueden separamos de todo amigo terre-
nal, pero ninguna circunstancia ni distancia puede separamos del Con-
solador celestial. Dondequiera que estemos, dondequiera que vayamos, 
está siempre a nuestra diestra para apoyamos, sostenemos y anima-
mos (El Deseado de todas las gentes, p. 623).

Jesús no pierde de vista a su pueblo, que tiene que hacer frente a 
tantos desánimos. Requiere poquísimo esfuerzo flotar con la corriente 
popular, pero aquellos que alcanzarán las playas inmortales deben lu-
char contra viento y marea...

El verdadero seguidor de Cristo no debería desmayar al recibir re-
proches... El apóstol amado dijo: “Hermanos míos, no os maravilléis si 
el mundo os aborrece”. 1 Juan 3:13. Y nuestro Salvador les recuerda a 
sus discípulos: “Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me aborreció 
antes que a vosotros”. Juan 15:18. Los que son fieles a Dios no recibi-
rán daño en el reproche o en la oposición. No, más bien así se desarro-
llarán virtudes que no florecerían en el sol de la prosperidad. La fe, la 
paciencia, la humildad y el amor brotarán y florecerán en medio de las 
nubes y de las tinieblas (Nuestra elevada vocación, p. 361).

Vi que Esteban era un poderoso hombre de Dios, especialmente sus-
citado para ocupar un lugar importante en la iglesia. Satanás se regocijó 
por su muerte; porque sabía que los discípulos iban a sentir muchísimo 
su pérdida. Pero el triunfo de Satanás fue corto; porque en aquella com-
pañía, presenciando la muerte de Esteban, estaba alguien a quien Jesús 
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iba a revelarse. Saulo no tomó parte en el apedreamiento de Esteban, 
pero consintió en su muerte. Era celoso en la persecución de la iglesia de 
Dios, a cuyos miembros buscaba y apresaba en sus casas, para entregar-
los a aquellos que querían matarlos... Sus talentos eran empleados efi-
cazmente por Satanás para llevar adelante su rebelión contra el Hijo de 
Dios, y contra los que creían en él. Pero Dios puede quebrantar el poder 
del gran adversario, y librar a los que son llevados cautivos por él. Cristo 
había elegido a Saulo como “instrumento escogido,” que predicase su 
nombre, fortaleciese a sus discípulos en su obra, y lograse más que ocu-
par el lugar de Esteban (Primeros escritos, p. 198).

Lunes 7 de enero: En el día del Señor

El gran enemigo de la felicidad del hombre hizo al sábado del cuarto 
mandamiento objeto de ataques especiales. Satanás dice: “Obraré en 
forma contraria a los propósitos de Dios. Daré a mis secuaces poder para 
desechar el monumento de Dios, el séptimo día como día de reposo. Así 
demostraré al mundo que el día santificado y bendecido por Dios fue 
cambiado. Ese día no vivirá en la mente del pueblo. Borraré su recuerdo. 
Pondré en su lugar un día que no lleva las credenciales de Dios, un día 
que no puede ser una señal entre Dios y su pueblo...

“De esta manera el mundo llegará a ser mío. Seré gobernante de la 
tierra, príncipe del mundo. Regiré de tal modo los ánimos que estén 
bajo mi poder que el sábado de Dios será objeto especial de desprecio...

[Pero] él que es el mismo ayer, hoy y por los siglos, declaró acerca 
del día de reposo, o sábado: “Es señal entre mí y vosotros por vuestras 
edades”. “Señal es para siempre”. Éxodo 31:13, 17 (Profetas y reyes,
pp. 136, 137).

Dios dio a los hombres el recordativo de su poder creador, a fin de 
que lo vieran en las obras de sus manos. El sábado nos invita a contem-
plar la gloria del Creador en sus obras creadas. Y a causa de que Jesús 
quería que lo hiciéramos, relacionó sus preciosas lecciones con la her-
mosura de las cosas naturales. En el santo día de descanso, más espe-
cialmente que en todos los demás días, debemos estudiar los mensajes 
que Dios nos ha escrito en la naturaleza. Debemos estudiar las parábo-
las del Salvador allí donde las pronunciara, en los prados y arboledas, 
bajo el cielo abierto, entre la hierba y las flores. Cuando nos acercamos 
íntimamente al corazón de la naturaleza, Cristo hace que su presencia 
sea real para nosotros, y habla a nuestros corazones de su paz y 
amor (Palabras de vida del gran Maestro, p. 14).

“El Hijo del hombre es Señor aun del sábado”. Estas palabras rebo-
san instrucción y consuelo. Por haber sido hecho el sábado para el hom-
bre, es el día del Señor. Pertenece a Cristo. Porque “todas las cosas por 
él fueron hechas; y sin él nada de lo que es hecho, fue hecho”. [Juan 
1:3] Y como lo hizo todo, creó también el sábado. Por él fue apartado 
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como un monumento recordativo de la obra de la creación. Nos pre-
senta a Cristo como Santificador tanto como Creador. Declara que el 
que creó todas las cosas en el cielo y en la tierra, y mediante quien 
todas las cosas existen, es cabeza de la iglesia, y que por su poder so-
mos reconciliados con Dios. Porque, hablando de Israel, dijo: “Diles
también mis sábados, que fuesen por señal entre mí y ellos, para que 
supiesen que yo soy Jehová que los santifico,” [Ezequiel 20:12] es de-
cir, que los hace santos. Entonces el sábado es una señal del poder de 
Cristo para santificamos. Es dado a todos aquellos a quienes Cristo 
hace santos. Como señal de su poder santificador, el sábado es dado a 
todos los que por medio de Cristo llegan a formar parte del Israel de 
Dios (El Deseado de todas las gentes, p. 255).

Martes 8 de enero: La visión juanina de Cristo en Patmos

“El que anda en medio de los siete candeleros de oro”. Apocalipsis 
2:1. Este pasaje demuestra la relación que sostiene Cristo con las igle-
sias. Anda en medio de las iglesias por toda la longitud y la anchura de 
la tierra. Las observa con intenso interés para ver si están en una con-
dición espiritual que les permita hacer progresar su reino. Cristo está 
presente en toda asamblea de la iglesia. Conoce a todos los que están 
relacionados con su servicio y a aquellos cuyo corazón puede llenar de 
aceite santo para que lo impartan a otros. Son muy preciosos para 
Cristo los que realizan fielmente su obra en nuestro mundo y, represen-
tando en palabra y obra el carácter de Dios, cumplen el propósito del 
Señor para con ellos. Cristo se deleita en ellos como un hombre se de-
leita en un jardín bien cuidado y en la fragancia de las flores que ha 
plantado (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 418).

“El ojo del Señor está sobre la obra, sobre todos sus planes, y sobre 
las imaginaciones de toda mente; el ve debajo de la superficie de las 
cosas, discerniendo los pensamientos e intenciones del corazón. No 
existe un solo hecho propio de las tinieblas, ni un solo plan, ni una sola 
imaginación del corazón, ni un solo pensamiento de la mente, que él 
no lea como si fuera en un libro abierto. Todo acto, toda palabra, todo 
motivo, es fielmente anotado en los registros del gran Dios que inves-
tiga el corazón, y que dijo: ‘Yo no conozco tus obras’ (Notas biográfi-
cas de Elena G. de White, p. 354).

Ninguna cosa fuera de una profunda experiencia personal nos capa-
citará para soportar la prueba de las dificultades y tentaciones que en-
contraremos en la lucha cristiana. Demasiado a menudo nos sentimos 
bien cuando todas las cosas van suavemente, pero cuando las dudas asal-
tan el alma, y Satanás insinúa sus sugerencias, desaparece nuestra de-
fensa, y cedemos rápidamente a las artes del tentador, haciendo escasa-
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mente un esfuerzo para resistir y rechazarlo. No basta tener buenos im-
pulsos. El alma debe atrincherarse por la oración y el estudio de las Es-
crituras. Jesús, armado con estas armas, hizo frente al astuto enemigo en 
el campo de batalla, y lo venció. Todos podemos vencer mediante su 
fortaleza; pero esa fortaleza no responderá por nosotros si suponemos 
que podemos prescindir de su ayuda. Él dice: “Sin mí nada podéis ha-
cer”. Juan 15:5. Pero ninguna alma verdaderamente humilde que anda a 
la luz como Cristo está en luz, será entrampada por los engañadores ar-
tificios de Satanás (Nuestra elevada vocación, p. 332).

Y Dios cuida y sostiene todo lo que creó. El que sustenta los innu-
merables mundos diseminados por la inmensidad, también tiene cui-
dado del gorrioncillo que entona sin temor su humilde canto. Cuando 
los hombres van a su trabajo, o están orando; cuando se acuestan por 
la noche o se levantan por la mañana; cuando el rico se sacia en el 
palacio, o cuando el pobre reúne a sus hijos alrededor de su escasa 
mesa, el Padre celestial vigila tiernamente a todos. No se derraman lá-
grimas sin que él lo note. No hay sonrisa que para él pase inadver-
tida (El camino a Cristo, p. 86).

Miércoles 9 de enero: Los mensajes de Cristo para ayer y para hoy

Cuando Dios estaba por revelar al amado Juan la historia de la igle-
sia durante los siglos futuros, le reveló el interés y cuidado del Salvador 
por su pueblo, mostrándole “uno semejante al Hijo del hombre”, que 
andaba entre los candeleros que simbolizaban a las siete iglesias. Mien-
tras se le mostraban a Juan las últimas grandes luchas de la iglesia con 
las potencias terrenales, también se le permitió contemplar la victoria 
final y la liberación de los fieles. Vio a la iglesia en conflicto mortífero 
con la bestia y su imagen, y la adoración de esa bestia impuesta bajo la 
pena de muerte. Pero mirando más allá del humo y el estruendo de la 
batalla, contempló a una hueste sobre el monte de Sión con el Cordero, 
llevando, en vez de la marca de la bestia, “el nombre de su Padre escrito 
en sus frentes”. Y también vio a “los que habían alcanzado la victoria 
de la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su nombre, 
estar sobre el mar de vidrio, teniendo las arpas de Dios” (Apocalipsis 
1:13; 14:1; 15:2), y cantando el himno de Moisés y del Cordero (Tes-
timonios para la iglesia, tomo 5, p. 702).

El Salvador anhela manifestar su gracia e imprimir su carácter en el 
mundo entero. Es su posesión comprada, y anhela hacer a los hombres 
libres, puros y santos. Aunque Satanás obra para impedir este propó-
sito, por la sangre derramada para el mundo hay triunfos que han de 
lograrse y que reportarán gloria a Dios y al Cordero. Cristo no quedará 
satisfecho hasta que la victoria sea completa, y él vea “del trabajo de 
su alma... y será saciado”. [Isaías 53:11] Todas las naciones de la tierra 
oirán el evangelio de su gracia. No todos recibirán su gracia; pero “la 
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posteridad le servirá; será ella contada por una generación de Jehová”. 
[Salmo 22:30] (El Deseado de todas las gentes, p. 768).

La iglesia de Cristo es la intermediaria elegida por Dios para salvar 
a los hombres. Su misión es llevar el evangelio al mundo. Esta obliga-
ción recae sobre todos los cristianos. Cada uno de nosotros, hasta 
donde lo permitan sus talentos y oportunidades, tiene que cumplir el 
mandato del Salvador. El amor de Cristo que nos ha sido revelado nos 
hace deudores de cuantos no lo conocen. Dios nos dio luz, no solo para 
nosotros, sino para que la derramemos sobre ellos.

Si los discípulos de Cristo comprendiesen su deber, habría mil he-
raldos proclamando el evangelio a los paganos donde hoy hay uno. Y 
todos los que no pudieran dedicarse personalmente a la obra, la sosten-
drían con sus recursos, simpatías y oraciones. Y se trabajaría con más 
ardor en favor de las almas en los países cristianos.

No necesitamos ir a tierras de paganos —ni aun dejar el estrecho 
círculo del hogar, si allí nos retiene el deber— a fin de trabajar por 
Cristo. Podemos hacerlo en el seno del hogar, en la iglesia, entre aque-
llos con quienes nos asociamos y con quienes negociamos (El camino 
a Cristo, p. 81).

Jueves 10 de enero: Mensaje para la iglesia de Éfeso

La iglesia remanente está llamada a atravesar una experiencia simi-
lar a aquélla de los judíos; y el Testigo fiel, que anda en medio de los 
siete candeleros de oro, tiene un solemne mensaje que mostrar a su 
pueblo. Él dice: “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. 
Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las pri-
meras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelera de su 
lugar, si no te hubieres arrepentido”. Apocalipsis 2:4, 5. El amor de 
Dios se ha estado desvaneciendo en la iglesia y, como resultado, el 
amor del yo ha surgido con renovado vigor. Con la pérdida del amor 
de Dios, ha venido la pérdida del amor por los hermanos...

Se ha pensado que una religión legalista era la religión adecuada 
para este tiempo. Pero es un error. El reproche de Cristo para los fari-
seos es aplicable a los que han perdido su primer amor en su corazón. 
Una religión fría y legalista nunca puede conducir las almas a Cristo, 
pues es una religión sin amor y sin Cristo... La única gran ofrenda que 
ha sido hecha es amplia para todos los que crean. El amor de Cristo 
animará al creyente con nueva vida. El que bebe del agua de la fuente 
de la vida, estará lleno con el vino nuevo del reino. La fe en Cristo será 
el medio por el cual el espíritu y los motivos correctos moverán al cre-
yente, y toda bondad e inclinación celestial procederán de aquel que 
contempla a Jesús, el autor y consumador de su fe (Mensajes selec-
tos, tomo 1, p. 454).

¿Cuál es la fatal deficiencia? “Has dejado tu primer amor”. ¿No es 
éste nuestro caso? Nuestras doctrinas pueden ser correctas; podemos 
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aborrecer las falsas doctrinas y no recibir a los que no son leales a los 
principios; podemos trabajar con energía incansable; pero aún esto no 
es suficiente. ¿Cuál es nuestro motivo? ¿Por qué se nos llama al arre-
pentimiento? “Has dejado tu primer amor”.

¡Ojalá la iglesia comprendiera la necesidad que tiene de recuperar 
su primer amor ferviente! Cuando éste falta, son insuficientes todas las 
otras virtudes. La exhortación al arrepentimiento es tal que no puede 
ser desoída sin peligro. No es suficiente una creencia en la teoría de la 
verdad. El presentar esa teoría a los incrédulos no os constituye en tes-
tigos para Cristo. La luz que alegró vuestro corazón cuando compren-
disteis por primera vez el mensaje para este tiempo es un elemento 
esencial en vuestra experiencia y trabajos, y esto se ha perdido de vues-
tro corazón y de vuestra vida. Cristo contempla vuestra falta de celo, y 
declara que habéis caído y estáis en una posición peligrosa (Mensajes 
selectos, tomo 1, p. 434).

Viernes 11 de enero: Para estudiar y meditar

Los hechos de los apóstoles, “Patmos”, pp. 454-460.
La edificación del carácter, “La voz de la naturaleza”, pp. 70-72.
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Lección 3

Los mensajes de Jesús
a las siete iglesias

Sábado 12 de enero

Antes del diluvio. Dios mandó a Noé que diese aviso al mundo, para 
que los hombres fuesen llevados al arrepentimiento, y para que así es-
capasen a la destrucción. A medida que se aproxima el momento de la 
segunda venida de Cristo, el Señor envía a sus siervos al mundo con 
una amonestación para que los hombres se preparen para ese gran 
acontecimiento. Multitudes de personas han vivido violando la ley de 
Dios, y ahora, con toda misericordia, las llama para que obedezcan sus 
sagrados preceptos. A todos los que abandonen sus pecados mediante 
el arrepentimiento para con Dios y la fe en Cristo, se les ofrece perdón. 
Pero muchos creen que renunciar al pecado es hacer un sacrificio de-
masiado grande. Porque su vida no está en armonía con los principios 
puros del gobierno moral de Dios, rechazan sus amonestaciones y nie-
gan la autoridad de su ley (Patriarcas y profetas, p. 91).

Tengamos cuidado de no pasar por alto las señales de peligro y las 
amonestaciones dadas en su Palabra. A menos que se preste atención a 
estas amonestaciones y se venzan los defectos del carácter, éstos ven-
cerán a quienes los posean, y ellos caerán en el error, la apostasía y el 
pecado abierto. La mente que no se eleve a la norma más alta, perderá 
con el tiempo su fuerza de retener lo que había ganado una vez. “Así 
que, el que piensa estar firme, mire, no caiga”. “Así que vosotros, oh 
amados, pues estáis amonestados, guardaos que por el error de los abo-
minables no seáis juntamente extraviados, y caigáis de vuestra firmeza. 
Mas creced, en la gracia y conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo” 1 Corintios 10:12; 2 Pedro 3:17, 18 (Testimonios para la 
iglesia, t. 5, p. 507).

Cuanto más fuerte y pura sea la fe de los hijos de Dios, y cuanto 
más firme su resolución a obedecerle, tanto más fieramente se esfor-
zará Satanás por incitar contra ellos la ira de aquellos que, al par que 
se proclaman justos, violan la ley de Dios. Se requerirá la más firme 
confianza, el propósito más heroico, para guardar la fe una vez dada a 
los santos.

Los mensajeros de la cruz deben armarse de un espíritu vigilante y 
de oración, y avanzar con fe y valor, obrando siempre en el nombre de 
Jesús. Deben cifrar su confianza en su Jefe; porque nos esperan tiempos 
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dificultosos. Los juicios de Dios están cayendo sobre la tierra. Las ca-
lamidades se siguen en rápida sucesión. Pronto se levantará Dios de su 
solio para sacudir terriblemente la tierra, y para castigar a los malos por 
su iniquidad. Entonces él se levantará en favor de los suyos, y les con-
cederá su cuidado protector. Echará sus brazos eternos en derredor de 
ellos, para escudarlos de todo mal (Obreros evangélicos, p. 279).

Domingo 13 de enero: Los mensajes de Cristo para Esmirna y Pérgamo

En las persecuciones más encarnizadas, estos testigos de Jesús con-
servaron su fe sin mancha. A pesar de verse privados de toda comodi-
dad y aun de la luz del sol mientras moraban en el oscuro pero benigno 
seno de la tierra, no profirieron quejas. Con palabras de fe, paciencia y 
esperanza, se animaban unos a otros para soportar la privación y la des-
gracia. La pérdida de todas las bendiciones temporales no pudo obli-
garlos a renunciar a su fe en Cristo. Las pruebas y la persecución no 
eran sino peldaños que los acercaban más al descanso y a la recom-
pensa...

Se alegraban de que se los hallara dignos de sufrir por la verdad, y 
entonaban cánticos de triunfo en medio de las crepitantes hogueras. 
Mirando hacia arriba por la fe, veían a Cristo y a los ángeles que desde 
las almenas del cielo los observaban con el mayor interés y apreciaban 
y aprobaban su entereza. Descendía del trono de Dios hasta ellos una 
voz que decía: “Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 
vida”. Apocalipsis 2:10 (El conflicto de los siglos, p. 39).

“He aquí he dado una puerta abierta delante de ti —declara el Se-
ñor—, la cual ninguno puede cerrar”. Ninguna espada guarda el paso 
por esa puerta. Las voces que provienen de los que están adentro y de 
los que están a la puerta dicen: Ven. La voz del Salvador nos invita con 
amor fervoroso: “Yo te amonesto que de mí compres oro afinado en 
fuego, para que seas hecho rico” [Apocalipsis 3:8, 18].

El evangelio de Cristo es una bendición que todos pueden poseer. 
El más pobre es tan capaz de comprar la salvación como el más rico; 
porque no se puede conseguir por ninguna cantidad de riqueza munda-
nal. La obtenemos por una obediencia voluntaria, entregándonos a 
Cristo como su propia posesión comprada. La educación, aunque sea 
de la clase más elevada, no puede por sí misma traer al hombre más 
cerca de Dios (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 88, 89).

Alma desalentada, anímate aunque hayas obrado impíamente... Aun-
que te habías rebelado contra él, salió a buscarte. Con el tierno corazón del 
pastor, dejó las noventa y nueve y salió al desierto a buscar la que se había 
perdido. Toma en sus brazos de amor al alma lastimada, herida y a punto 
de morir, y gozosamente la lleva al aprisco de la seguridad.

Los judíos enseñaban que antes de que se extendiera el amor de Dios 
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al pecador, éste debía arrepentirse. A su modo de ver, el arrepenti-
miento es una obra por la cual los hombres ganan el favor del cielo... 
Pero en la parábola de la oveja perdida, Cristo enseña que la salvación 
no se debe a nuestra búsqueda de Dios, sino a su búsqueda de nosotros. 
“No hay quien entienda, no hay quien busque a Dios; todos se aparta-
ron”. [Romanos 3:11, 12]. No nos arrepentimos para que Dios nos ame, 
sino que él nos revela su amor para que nos arrepintamos (Palabras de 
vida del gran Maestro, pp. 188, 189).

Lunes 14 de enero: El mensaje de Cristo para Tiatira

Los judíos se habían apartado de Dios, y en sus enseñanzas habían 
reemplazado la ley divina por sus propias tradiciones. La vida y las 
enseñanzas de Cristo revelaron clara y definidamente los principios de 
la ley violada. La hueste celestial comprendió que el objeto de la mi-
sión de Jesús consistía en exaltar y honrar la ley del Padre, y en justifi-
car sus requerimientos (Cada día con Dios, p. 244).

La obra de Cristo es atraer a los hombres de lo falso y espurio a lo 
verdadero y genuino. “El que me sigue, no andará en tinieblas, mas 
tendrá la lumbre de la vida”. No existe peligro de caer en el error mien-
tras seguimos las pisadas de la “Luz del mundo”...

Los judíos fueron inducidos al error, llevados a la ruina y al rechazo 
del Señor de gloria, porque ignoraban las Escrituras y el poder de Dios. 
Una gran obra hay delante de nosotros: la de guiar a los hombres a 
hacer de la Palabra de Dios la regla de sus vidas y a no transigir con las 
tradiciones y costumbres, sino a andar en todos los mandamientos y 
ordenanzas del Señor (La edificación cristiana, p. 227).

Si los siervos de Dios cumplen fielmente el cometido a ellos con-
fiado, grande será su recompensa... La ferviente labor, el trabajo abne-
gado, el esfuerzo paciente y perseverante, serán recompensados abun-
dantemente. Jesús dirá: Ya no os llamo siervos, sino amigos, [ver Juan 
15:15]. El Maestro no concede su aprobación por la magnitud de la 
obra hecha, sino por la fidelidad manifestada en todo lo que se ha he-
cho. No son los resultados que alcanzamos, sino los motivos por los 
cuales obramos, lo que más importa a Dios. El aprecia sobre todo la 
bondad y la fidelidad (Obreros evangélicos, p. 282).

Afórrate del bienestar, de la fe, de la esperanza que Dios te ha dado 
por su Palabra. Nunca te desanimes. Un hombre desanimado no puede 
hacer nada. Satanás está tratando de desanimarte, diciéndote que no 
vale la pena servir a Dios, y que da lo mismo disfrutar de los placeres 
y goces de este mundo. Pero, “¿de qué aprovecha al hombre, si gran-
jeare todo el mundo, y perdiere su alma?” Tú puedes gozar de los pla-
ceres mundanos a expensas del mundo futuro; pero, ¿estás dispuesto a 
pagar tal precio? Debemos “aferramos” y vivir a la altura de toda la luz 
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que hemos recibido del cielo... Cuando os entregáis a Cristo, hacéis una 
promesa ante la presencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, las 
tres grandes Personalidades, dignatarios del cielo. “Aferraos” a esa 
promesa...

El enemigo nunca puede arrancar de la mano de Cristo a aquel que 
sencillamente confía en las promesas del Señor. Si la persona confía y 
procede con obediencia, la mente será sensible a las impresiones divi-
nas y la luz de Dios resplandecerá para alumbrar el entendimiento. 
¡Qué privilegios tenemos en Cristo Jesús! (Sons and Daughters of God,
p. 351; parcialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 353, y Comentario 
bíblico adventista, p. 971).

Martes 15 de enero: El mensaje de Cristo para Sardis

No conocemos el tiempo exacto de la venida de nuestro Señor. Pero 
sea que ocurra este año, o el próximo, o más adelante, Cristo nos dijo 
que vendrá como ladrón en la noche. A todos nos dice: “Velad”. Para 
muchos vendrá a la hora que no esperan. Al tiempo de su venida los 
hombres se preguntarán: “¿Dónde está la promesa de su adveni-
miento?”...

Si alguna vez los centinelas de Dios necesitaron estar en guardia es 
ahora... La trompeta debe dar un sonido certero. Debe proclamarse la 
verdad para que la tierra entera sea alumbrada con la gloria de Dios; 
pero reconocerán la luz solamente los que quieran conocer la diferencia 
entre la santidad y el pecado (Alza tus ojos, p. 363).

Los que se llaman del nombre de Cristo deben sacudir el letargo que 
debilita sus esfuerzos, y deben hacer frente a las tremendas responsa-
bilidades que recaen sobre ellos. Todos los que hagan esto pueden es-
perar que el poder de Dios les sea revelado. El Hijo de Dios, el Reden-
tor del mundo, será representado en las palabras y en las obras de ellos, 
y el nombre de Dios será glorificado (La edificación del carácter, p. 
39).

Por medio de nuestras buenas obras no podemos adquirir el amor 
de Dios, pero podemos demostrar que lo poseemos. Si sometemos 
nuestra voluntad y nuestra conducta a Dios, no obraremos para conse-
guir el amor del Señor, en cambio, obedeceremos sus mandamientos 
porque es justo hacerlo. Juan, el discípulo, escribió: “Nosotros le ama-
mos a él, porque él nos amó primero”. 1 Juan 4:19. La verdadera vida 
espiritual se manifestará en toda alma que esté sirviendo a Cristo. Los 
que estén vivos en el Señor estarán llenos de su Espíritu, y no podrán 
hacer otra cosa sino trabajar en su viña. Pondrán en práctica las pala-
bras de Dios. Medite cada alma con oración para que pueda obrar con-
secuentemente (Cada día con Dios, p. 242).

El Señor no está lejos del alma que lo busca. La razón por la cual 



www.escuela.sabatica.com 23

muchos quedan abandonados en el terreno de la tentación se debe a que 
no ponen al Señor siempre delante de ellos. Es necesario llevar la lám-
para de la vida precisamente a aquellos lugares en que menos se piensa 
en Dios. Si perdemos de vista al Señor, si nuestra fe y nuestra comu-
nión con él se quebrantan, el alma estará ciertamente en peligro...

El Señor es nuestro ayudador, nuestra defensa. Dios ha resuelto que 
ninguna alma que confíe en él sea vencida por el enemigo. Cristo está 
tanto con sus creyentes cuando se ven obligados a relacionarse de cual-
quier manera con el mundo, como cuando se reúnen en su casa para 
adorarlo. Meditemos en estas palabras: “Pero tienes unas pocas perso-
nas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo 
en vestiduras blancas, porque son dignas. El que venciere será vestido 
de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y 
confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles”. 
Apocalipsis 3:4, 5 (Cada día con Dios, p. 230).

Miércoles 16 de enero: El mensaje de Cristo para Filadelfia

Los que den lugar a Jesús en su corazón, llegarán a sentir su amor. 
Todos los que anhelan poseer la semejanza del carácter de Dios quedarán 
satisfechos. El Espíritu Santo no deja nunca sin ayuda al alma que mira 
a Jesús. Toma de las cosas de Cristo y se las revela. Si la mirada se man-
tiene fija en Cristo, la obra del Espíritu no cesa hasta que el alma queda 
conformada a su imagen. El elemento puro del amor dará expansión al 
alma y la capacitará para llegar a un nivel superior, un conocimiento 
acrecentado de las cosas celestiales, de manera que alcanzará la plenitud.
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia; porque ellos 
serán hartos” (El Deseado de todas las gentes, p. 269).

La unidad con Cristo depende de la renovación de la mente por el 
Espíritu Santo. De ese modo somos fortalecidos para caminar en nove-
dad de vida, habiendo recibido de Cristo el perdón de nuestros pecados. 
Quien tenga la fe que obra por el amor y purifica el alma, es un vaso 
limpio, santificado y preparado para ser usado por el Maestro. El yo 
está muerto...

Toda desunión, todos los pensamientos, palabras y actos egoístas, 
son el fruto de la obra de un espíritu impío sobre las mentes. Bajo la 
influencia de este espíritu se pronuncian palabras que no revelan al Sal-
vador. Cristo, la esperanza de gloria, no se forma interiormente. Los 
que viven de esa manera son pecadores, aunque estén disfrazados de 
santos...

Los que reciben a Cristo son mansos y humildes de corazón. Cristo 
abre en sus corazones una fuente de agua viva que surge para vida 
eterna y que refrigera el alma de los demás. Las vidas de los que se 
alimentan del pan de vida y beben el agua de la salvación son purifica-
das por la gracia de Dios (Cada día con Dios, p. 148).
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La tesorería que guarda las joyas de la verdad está abierta para to-
dos. “He aquí he dado una puerta abierta delante de ti —declara el Se-
ñor—, la cual ninguno puede cerrar”. Ninguna espada guarda el paso 
por esa puerta. Las voces que provienen de los que están adentro y de 
los que están a la puerta dicen: Ven. La voz del Salvador nos invita con 
amor fervoroso: “Yo te amonesto que de mí compres oro afinado en 
fuego, para que seas hecho rico”.

El evangelio de Cristo es una bendición que todos pueden poseer. 
El más pobre es tan capaz de comprar la salvación como el más rico; 
porque no se puede conseguir por ninguna cantidad de riqueza munda-
nal. La obtenemos por una obediencia voluntaria, entregándonos a 
Cristo como su propia posesión comprada (Palabras de vida del gran 
Maestro, pp. 88, 89).

Él va a venir pronto, y debemos estar listos y aguardar su aparición. 
¡Oh, cuán glorioso será verle y recibir la bienvenida como sus redimidos! 
Largo tiempo hemos aguardado; pero nuestra esperanza no debe debili-
tarse. Si tan solo podemos ver al Rey en su hermosura, seremos biena-
venturados para siempre. Me siento inducida a clamar con gran voz: 
“¡Vamos rumbo a la patria!” Nos estamos acercando al tiempo cuando 
Cristo vendrá con poder y grande gloria para llevar a sus redimidos a su 
hogar eterno (Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 264).

Jueves 17 de enero: Los cristianos de Laodicea

Muchos que profesan el nombre de Cristo y dicen que aguardan su 
pronta venida, no saben lo que es sufrir por Cristo. Sus corazones no 
están subyugados por la gracia, y no han muerto al yo, como a menudo 
lo demuestran de diversas maneras. Al mismo tiempo hablan de tener 
pruebas. Pero la causa principal de sus pruebas se halla en un corazón 
que no ha sido subyugado, que sensibiliza tanto al yo que se irrita con 
frecuencia. Si los tales pudiesen comprender lo que es ser un humilde 
seguidor de Cristo, un verdadero cristiano, comenzarían a trabajar a 
conciencia y correctamente. Primero morirían al yo, luego serían fer-
vientes en la oración, y dominarían toda pasión del corazón. Renunciad 
a vuestra confianza propia y a vuestra suficiencia propia, hermanos, y 
seguid al manso Dechado. Tened siempre a Cristo presente, y recordad 
que es vuestro ejemplo y que debéis andar en sus pisadas. Mirad a Je-
sús, autor de nuestra fe, quien por el gozo que le fue propuesto soportó 
la cruz, despreciando la vergüenza. Sufrió la contradicción de los pe-
cadores. Por causa de nuestros pecados fue una vez el Cordero manso, 
herido, golpeado e inmolado (Primeros escritos, p. 113).

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oyere mi voz y 
abriere la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo”. Apocalip-
sis 3:20. Vi que muchos tienen tanta escoria acumulada ante la puerta 
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del corazón que no pueden abrirla. Algunos tienen que eliminar las di-
ficultades que tienen con sus hermanos. Otros tienen que eliminar el 
mal genio o la codicia antes que puedan abrir la puerta. Otros colocan 
el mundo delante de la puerta de su corazón, y así la cierran. Toda esta 
escoria tiene que ser quitada. Entonces podrán abrir la puerta y dar la 
bienvenida al Salvador.

En la visión me fue mostrado cuán preciosa es la promesa: “Entraré 
a él, y cenaré con él, y él conmigo”. ¡Oh, qué admirable es el amor de 
Dios! A pesar de toda nuestra tibieza y nuestros pecados nos dice: “To-
maos a mí y yo me tomaré a vosotros, y sanaré todas vuestras rebelio-
nes”. El ángel lo repitió unas cuantas veces: “Tomaos a mí y yo me 
tornaré a vosotros, y sanaré todas vuestras rebeliones” (Testimonios 
para la iglesia, tomo 1, pp. 135, 136).

La gente duerme en sus pecados. Continúa declarándose rica, y sin 
necesidad de nada. Muchos preguntan: ¿Por qué se dan todos estos re-
proches? ¿Por qué los Testimonios nos acusan continuamente de apos-
tasía y graves pecados? Amamos la verdad; estamos prosperando; no 
necesitamos esos testimonios de amonestación y reproche. Pero miren 
sus corazones murmuradores y comparen su vida con las enseñanzas 
prácticas de la Biblia; humillen sus almas delante de Dios; ilumine la 
gracia de Dios las tinieblas; y caerán las escamas de sus ojos y se per-
catarán de su verdadera pobreza y miseria espirituales. Sentirán la ne-
cesidad de comprar oro, que es la fe y el amor puro; ropa blanca, que 
es el carácter inmaculado, purificado en la sangre de su amado Reden-
tor; y colirio, que es la gracia de Dios, y que les dará un claro discerni-
miento de las cosas espirituales para descubrir el pecado (Testimonios 
para la iglesia, tomo 3, p. 281).

Viernes 18 de enero: Para estudiar y meditar

Los hechos de los apóstoles, “El Apocalipsis”, pp. 462-473.
Mensajes para los jóvenes, “Hacia adelante y hacia arriba”, p. 66.
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Lección 4

Digno es el Cordero
Sábado 19 de enero

Estamos realizando el viaje de la vida entre los peligros de los últi-
mos días. Necesitamos vigilar cuidadosamente cada paso que damos,
y estar seguros de que estamos siguiendo a nuestro gran Guía. El es-
cepticismo, la infidelidad, la disipación y el crimen, se ven por todas 
partes. Sería muy fácil soltar las riendas del autocontrol, y caer por el 
precipicio de la segura destrucción...

El amor infinito ha trazado un camino por el cual los rescatados del 
Señor pueden pasar de la tierra al cielo. Ese camino es el Hijo de Dios. 
Ángeles guías son enviados para dirigir nuestros pies vacilantes. La 
gloriosa escalera del cielo desciende al camino de cada uno, interrum-
piendo su tránsito hacia el vicio y la locura... Pero él, que es infinito en 
sabiduría, a nadie obliga a aceptar el don más precioso del cielo, a nadie 
obliga a caminar por el sendero que ha sido trazado a un costo tan ele-
vado. A cada uno se le permite elegir por sí mismo, los peldaños estre-
chos y brillantes que guían hacia el cielo, o bien el camino amplio y 
fácil que termina en la muerte (Nuestra elevada vocación, p. 13).

Dios nos habla también en su Palabra. En ella tenemos, en líneas 
más claras, la revelación de su carácter, de su trato con los hombres y 
de la gran obra de la redención. En ella se nos presenta la historia de 
los patriarcas, profetas y otros hombres santos de la antigüedad... Al 
leer el relato de los preciosos sucesos que se les permitió experimentar, 
la luz, el amor y la bendición que les tocó gozar y la obra que hicieron 
por la gracia a ellos dada, el espíritu que los inspiró enciende en noso-
tros un fuego de santo celo, un deseo de ser como ellos en carácter y 
de andar con Dios como ellos.

El Señor Jesús dijo de las Escrituras del Antiguo Testamento, y 
cuánto más cierto es esto acerca del Nuevo: “Ellas son las que dan testi-
monio de mí,” [Juan 5:39], el Redentor, Aquel en quien se concentran 
vuestras esperanzas de la vida eterna. Sí, la Biblia entera nos habla de 
Cristo. Desde el primer relato de la creación, de la cual se dice: “Sin él 
nada de lo que es hecho, fue hecho,” [Juan 1:3] hasta la última promesa: 
“¡He aquí, yo vengo presto!” [Apocalipsis 22:12] leemos acerca de sus 
obras y escuchamos su voz. Si deseáis conocer al Salvador, estudiad las 
Santas Escrituras (El camino a Cristo, pp. 87, 88).

El plan de salvación trazado por el Cielo es bastante amplio para 
abarcar todo el mundo... Y no permitirá que se quede chasqueado nadie 
que anhele sinceramente algo superior y más noble que cuanto puede 
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ofrecer el mundo. Envía constantemente sus ángeles a aquellos que, si 
bien están rodeados por las circunstancias más desalentadoras, oran 
con fe para que algún poder superior a sí mismos se apodere de ellos y 
les imparta liberación y paz. De varias maneras Dios se les revelará, y 
los hará objeto de providencias que establecerán su confianza en Aquel 
que se dio a sí mismo en rescate por todos, “a fin de que pongan en 
Dios su confianza, y no se olviden de las obras de Dios, y guarden sus 
mandamientos”. Salmos 78:7 (Profetas y reyes, p. 280).

Domingo 20 de enero: En la sala del trono celestial

El arco iris de la promesa que circuye el trono de lo alto es un testi-
monio eterno de que “de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna”. Juan 3:16. Atestigua al universo que nunca 
abandonará Dios a su pueblo en la lucha contra el mal. Es una garantía 
para nosotros de que contaremos con fuerza y protección mientras dure 
el trono...

El arco iris de la promesa es una seguridad que se da a cada alma 
humilde, contrita y creyente, de que su vida es una con Cristo, y de que 
Jesús es uno con Dios. La ira de Dios no caerá sobre un alma que busca 
refugio en él (La maravillosa gracia de Dios, p. 70).

Los seguidores de Cristo habían de mirar a Satanás como a un 
enemigo vencido. En la cruz, Cristo iba a ganar la victoria para ellos; 
deseaba que se apropiasen de esa victoria. “He aquí —dijo él— os doy 
potestad de hollar sobre las serpientes y sobre los escorpiones, y sobre 
toda fuerza del enemigo, y nada os dañará”. Vers. 19.

El poder omnipotente del Espíritu Santo es la defensa de toda alma 
contrita. Cristo no permitirá que pase bajo el dominio del enemigo 
quien haya pedido su protección con fe y arrepentimiento. Es verdad 
que Satanás es un ser fuerte; pero, gracias a Dios, tenemos un Salvador 
poderoso que arrojó del cielo al maligno. Satanás se goza cuando en-
grandecemos su poder. ¿Por qué no hablamos de Jesús? ¿Por qué no 
magnificamos su poder y su amor? (El ministerio de curación, p. 62).

Satanás había puesto en duda que Jesús fuese el Hijo de Dios. En su 
sumaria despedida tuvo una prueba que no podía contradecir. La divi-
nidad fulguró a través de la humanidad doliente. Satanás no tuvo poder 
para resistir la orden... La victoria de Cristo fue tan completa como lo 
había sido el fracaso de Adán.

Así podemos nosotros resistir la tentación y obligar a Satanás a ale-
jarse. Jesús venció por la sumisión a Dios y la fe en él, y mediante el 
apóstol nos dice: “Someteos pues a Dios; resistid al diablo, y de voso-
tros huirá. Allegaos a Dios, y él se allegará a vosotros”. [Santiago 4:7, 
8]... Satanás tiembla y huye delante del alma más débil que busca re-
fugio en ese nombre poderoso...
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Nunca podrá comprenderse el costo de nuestra redención hasta que 
los redimidos estén con el Redentor delante del trono de Dios. Enton-
ces, al percibir de repente nuestros sentidos arrobados las glorias de la 
patria eterna, recordaremos que Jesús dejó todo esto por nosotros, que 
no solo se desterró de las cortes celestiales, sino que por nosotros corrió 
el riesgo de fracasar y de perderse eternamente. Entonces arrojaremos 
nuestras coronas a sus pies, y elevaremos este canto: “¡Digno es el Cor-
dero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabi-
duría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!” [Apocalip-
sis 5:12] (El Deseado de todas las gentes, pp. 104, 105).

Satanás había puesto en duda que Jesús fuese el Hijo de Dios. En su 
sumaria despedida tuvo una prueba que no podía contradecir. La divi-
nidad fulguró a través de la humanidad doliente. Satanás no tuvo poder 
para resistir la orden... La victoria de Cristo fue tan completa como lo 
había sido el fracaso de Adán.

Nunca podrá comprenderse el costo de nuestra redención hasta que 
los redimidos estén con el Redentor delante del trono de Dios. Enton-
ces, al percibir de repente nuestros sentidos arrobados las glorias de la 
patria eterna, recordaremos que Jesús dejó todo esto por nosotros, que 
no solo se desterró de las cortes celestiales, sino que por nosotros corrió 
el riesgo de fracasar y de perderse eternamente. Entonces arrojaremos 
nuestras coronas a sus pies, y elevaremos este canto: “¡Digno es el Cor-
dero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabi-
duría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!” [Apocalip-
sis 5:12] (El Deseado de todas las gentes, pp. 104, 105).

Lunes 21 de enero: La asamblea celestial en la sala del trono

El que capta un destello del incomparable amor de Cristo, computa todas 
las otras cosas como pérdida, y considera al Señor como el principal entre 
diez mil... Cuando los serafines y querubines contemplan a Cristo, cubren 
su rostro con sus alas. No despliegan su perfección y belleza en la presencia 
de la gloria de su Señor. ¡Cuán impropio es, pues, que los hombres se exal-
ten a sí mismos! Más bien, que estén vestidos de humildad, que cesan su 
esfuerzo por alcanzar la supremacía, y que aprendan lo que es ser manso y 
humilde de corazón. El que contempla la gloria y el infinito amor de Dios 
tendrá una opinión humilde de sí mismo, pero al contemplar el carácter de 
Dios, será transformado a la imagen divina (That I May Know Him, p. 175; 
parcialmente en A fin de conocerle, p. 176).

Y el uno daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los 
ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. Isaías 6:3.

Esos seres santos cantaban la alabanza y la gloria a Dios con labios 
no contaminados por el pecado. El contraste entre la pobre alabanza 
que [Isaías] había estado acostumbrado a dar al Creador y las fervientes 
alabanzas de los serafines, sorprendía y humillaba al profeta...
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Los serafines que se encuentran delante del trono están tan llenos 
de temor reverente al contemplar la gloria de Dios, que ni por un ins-
tante se miran a sí mismos con complacencia propia, admirándose a sí 
mismos o el uno al otro. Su alabanza y gloria son para Jehová de los 
ejércitos... Están plenamente satisfechos al glorificar a Dios, y en su 
presencia, bajo su sonrisa de aprobación, no tienen ningún otro deseo. 
Sus mayores ambiciones están plenamente logradas al llevar la imagen 
de Dios, al estar a su servicio y al adorarlo (Conflicto y valor, p. 233).

En el año en que murió el rey Uzías, se le concedió una visión a 
Isaías en la que contempló el Lugar Santo y el Lugar Santísimo del 
Santuario celestial. Las cortinas interiores del Santuario estaban abier-
tas, y ante su mirada se reveló un trono sublime y exaltado que se ele-
vaba como hasta los mismos cielos. Una gloria indescriptible emanaba 
del que estaba en el trono y su séquito llenaba el templo como su gloria 
llenará finalmente la tierra. A cada lado del trono de la misericordia se 
encontraban querubines... y brillaban con la gloria que los envolvía de 
la presencia de Dios... Estos seres santos cantaban alabanzas y tributa-
ban gloria a Dios... (Reflejemos a Jesús, p. 330).

La gloria culminante de los atributos de Cristo es su santidad. Los 
ángeles se postran delante de él en adoración, exclamando: “Santo, 
santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso”. Apocalipsis 4:8. Él es 
declarado glorioso en su santidad. Estudiad el carácter de Dios. Con-
templando a Cristo, buscándole con fe y oración, podéis llegar a ser 
como él (Consejos para los maestros, p. 388).

Martes 22 de enero: El libro sellado

“Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro 
escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. Y vi a un ángel 
fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y 
desatar sus sellos? Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de
la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo” (Apocalipsis 5:1-3).

Allí en su mano abierta estaba el libro, el rollo de la historia de las 
providencias de Dios, la historia profètica de las naciones y de la igle-
sia. Contenía las declaraciones divinas, su autoridad, sus mandamien-
tos, sus leyes, todo el consejo simbólico del Eterno, y la historia de 
todos los poderes reinantes en las naciones. El rollo contenía, en len-
guaje simbólico, la influencia de cada nación, lengua y pueblo desde el 
inicio de la historia del mundo hasta su final (Manuscript Relea-
ses, tomo 9, p. 7).

La cruz de Cristo nos conduce más cerca de Dios, reconcilia al hom-
bre con Dios, y a Dios con el hombre... Casi se ha perdido de vista la 
cruz, pero sin la cruz no hay relación con el Padre, no hay unidad con 
el Cordero en el medio del trono del cielo, no hay una recepción de 
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bienvenida a los errantes que quieran volver al olvidado camino de la 
justicia y la verdad, no hay esperanza para el transgresor en el día del 
juicio. Sin la cruz no hay un medio provisto para vencer el poder de 
nuestro poderoso enemigo. Toda esperanza de la humanidad pende de 
la cruz (Nuestra elevada vocación, p. 48).

En la carrera celestial, todos podemos correr, y recibir el premio. 
No hay incertidumbre ni riesgo en el asunto. Debemos revestimos de 
las gracias celestiales y con los ojos dirigidos hacia arriba, a la corona 
de la inmortalidad, tener siempre presente el Modelo. Fue Varón de 
dolores, experimentado en quebranto. Debemos tener constantemente 
presente la vida de humildad y abnegación de nuestro divino Señor. Y 
a medida que procuramos imitarlo, manteniendo los ojos fijos en el 
premio, podemos correr esa carrera con certidumbre, sabiendo que si 
hacemos lo mejor que podamos, lo alcanzaremos con seguridad (Tes-
timonios para la iglesia, t. 2, p. 320).

Morando en [Cristo], podéis florecer. Recibiendo vuestra vida de él, 
no os marchitaréis ni seréis estériles...

Muchos tienen la idea de que deben hacer alguna parte de la obra 
solos. Confiaron en Cristo para obtener el perdón de sus pecados, pero 
ahora procuran vivir rectamente por sus propios esfuerzos. Mas todo 
esfuerzo tal fracasará. El Señor Jesús dice: “Porque separados de mí 
nada podéis hacer”. Nuestro crecimiento en la gracia, nuestro gozo, 
nuestra utilidad, todo depende de nuestra unión con Cristo. Sólo es-
tando en comunión con él diariamente y permaneciendo en él cada hora 
es como hemos de crecer en la gracia. Él no es solamente el autor de 
nuestra fe sino también su consumador. Ocupa el primer lugar, el úl-
timo y todo otro lugar. Estará con nosotros, no solo al principio y al fin 
de nuestra carrera, sino en cada paso del camino (El camino a Cristo,
pp. 68, 69).

Miércoles 23 de enero: Digno es el Cordero

La voz dijo: “Jesús, que está sentado sobre el trono, amó tanto al 
hombre que dio su vida como sacrificio para redimirlo del poder de 
Satanás, y para exaltarlo a su trono. El que está sobre todo poder, el 
que tiene la mayor influencia en el cielo y en la tierra, Aquel a quien 
toda alma está en deuda por todos los favores que ha recibido, era 
manso y humilde de corazón, santo, inocente y puro en vida...

Ahora los santos no tienen nada que temer— Fuertes y terribles han 
llegado a ser los señores de la iniquidad en el mundo bajo el dominio 
de Satanás, pero fuerte es el Señor Dios que juzga a Babilonia. Los 
justos ya no tienen nada que temer a causa de la fuerza o el fraude 
mientras sigan siendo fieles y leales. Alguien más poderoso que el 
hombre fuerte y armado actuará como su defensa. Todo poder y gran-
deza y excelencia de carácter serán dados a los que han creído y ac-
tuado con firmeza en defensa de las leyes de Dios (Mensajes selectos,
tomo 3, pp. 490, 491).
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No necesitamos esperar hasta que seamos trasladados para seguir a 
Cristo. El pueblo de Dios puede hacer eso aquí abajo. Seguirán al Cor-
dero en las cortes celestiales solo si lo siguen aquí... No debemos seguir 
a Cristo a intervalos o caprichosamente, solamente cuando ello sea para 
nuestra conveniencia. Debemos optar por seguirlo. En la vida diaria, de-
bemos seguir su ejemplo, como el rebaño sigue confiadamente a su pas-
tor. Debemos seguirlo con sufrimiento por su causa, diciendo a cada 
paso: “Aunque él me matare, en él esperaré”. Job 13:15. La regla de su 
vida debe ser nuestra experiencia. Y cuando tratemos de ser como él y 
mantengamos nuestros deseos en conformidad con su voluntad, lo dare-
mos a conocer (En los lugares celestiales, p. 300).

Es una ley de la naturaleza que nuestros pensamientos y sentimien-
tos resultan alentados y fortalecidos al darles expresión. Aunque las 
palabras expresan los pensamientos, éstos a su vez siguen a las pala-
bras. Si diéramos más expresión a nuestra fe, si nos alegrásemos más 
de las bendiciones que sabemos que tenemos: la gran misericordia y el 
gran amor de Dios, tendríamos más fe y gozo. Ninguna lengua puede 
expresar, ninguna mente finita puede concebir la bendición resultante 
de la debida apreciación de la bondad y el amor de Dios. Aun en la 
tierra puede ser nuestro gozo como una fuente inagotable, alimentada 
por las corrientes que manan del trono de Dios.

Enseñemos, pues, a nuestros corazones y a nuestros labios a alabar 
a Dios por su incomparable amor. Enseñemos a nuestras almas a tener 
esperanza, y a vivir en la luz que irradia de la cruz del Calvario. Nunca 
debemos olvidar que somos hijos del Rey celestial, del Señor de los 
ejércitos. Es nuestro privilegio confiar reposadamente en Dios (El mi-
nisterio de curación, p. 195).

Jueves 24 de enero: La importancia de Pentecostés

Empero yo os digo la verdad: Os es necesario que yo vaya: porque 
si yo no fuese, el Consolador no vendría a vosotros; mas si yo fuere, os 
le enviaré. Juan 16:7.

Cristo declaró que después de su ascensión él enviaría a su iglesia, 
como su don máximo, al Consolador, quien ocuparía su lugar. Este 
Consolador es el Espíritu Santo —el alma de su vida, la eficacia de su 
iglesia, la luz y la vida del mundo...

En el don del Espíritu, Jesús le dio al hombre el mayor bien que el cielo 
podía derramar... Es el Espíritu el que hace efectivo lo que ha sido hecho 
por el Redentor del mundo. El corazón es hecho puro mediante el Espíritu. 
Mediante el Espíritu el creyente llega a ser participante de la naturaleza di-
vina. Cristo ha dado su Espíritu como un poder divino, para vencer toda 
tendencia al mal, heredada o cultivada, y para imprimir su propio carácter 
sobre la iglesia... Es el privilegio de cada hijo e hija de Dios tener en ellos la 
morada del Espíritu (Nuestra elevada vocación, p. 152).
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El Espíritu Santo debía descender sobre los que amaban a Cristo en 
este mundo. De ese modo se los capacitaría, por medio de la glorifica-
ción de Aquel que era su cabeza, para recibir todo don necesario para 
el cumplimiento de su misión. El Dador de la vida poseía no solo las 
llaves de la muerte, sino un cielo lleno de ricas bendiciones. Todo el
poder del cielo y de la tierra estaba a su disposición, y al tomar su lugar 
en las cortes celestiales podía prodigar esas bendiciones a todos los que 
lo recibieran. Cristo dijo a sus discípulos: “Os conviene que yo me 
vaya; porque si no me fuese, el Consolador no vendría a vosotros; mas 
si me fuere, os lo enviaré”. Juan 16:7. Este era el mayor de los dones. 
El Espíritu Santo descendió como el tesoro más precioso que el hombre 
podía aceptar. La iglesia recibió el bautismo del poder del Espíritu. Los 
discípulos fueron preparados para salir y proclamar a Cristo (Cada día 
con Dios, p. 339).

Jesús conoce las necesidades de sus hijos y le gusta escuchar sus 
oraciones. Que sus hijos se aparten del mundo y de todo lo que pudiera 
apartar los pensamientos de Dios, y que sientan que están solos con el 
Señor, que su ojo contempla lo más profundo del corazón, y lee los 
deseos del alma, y que pueden hablar con Dios. Con fe humilde, podéis 
pedir el cumplimiento de sus promesas, y sentir que aunque no tenéis 
nada en vosotros mismos que pudiera serviros para suplicar el favor de 
Dios debido a los méritos y la justicia de Cristo podéis acercaros con-
fiadamente al trono de la gracia, para hallar socorro en el momento 
oportuno. Nada puede fortalecer tanto al alma para resistir las tentacio-
nes de Satanás en el gran conflicto de la vida, como buscar a Dios en 
humildad, y presentar delante de él vuestra alma en toda su indigencia, 
a la espera de que él será vuestro Ayudador y Defensor (Hijos e hijas 
de Dios, p. 123).

Viernes 25 de enero: Para estudiar y meditar

El Deseado de todas las gentes, “A mi Padre y a vuestro Padre”, pp. 
769-774.

Los hechos de los apóstoles, “El don del Espíritu”, pp. 39-45
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Lección 5

Los siete sellos
Sábado 26 de enero

Los que entren en la ciudad de Dios tendrán coronas de oro en sus 
cabezas... Echaremos nuestras coronas a los pies de Jesús y vez tras 
vez le daremos gloria y alabaremos su nombre santo. Los ángeles se 
unirán en los cantos de triunfo. Tocando sus arpas de oro, llenarán el 
cielo todo de hermosa música y cantos al Cordero {En los lugares ce-
lestiales, p. 218).

La cruz de Cristo será la ciencia y el canto de los redimidos durante 
toda la eternidad. En el Cristo glorificado, contemplarán al Cristo cru-
cificado. Nunca olvidarán que Aquel cuyo poder creó los mundos in-
numerables y los sostiene a través de la inmensidad del espacio, el 
Amado de Dios, la Majestad del cielo, Aquel a quien los querubines y 
los serafines resplandecientes se deleitan en adorar, que se humilló para 
levantar al hombre caído; que llevó la culpa y el oprobio del pecado, y 
sintió el ocultamiento del rostro de su Padre, hasta que la maldición de 
un mundo perdido quebrantó su corazón y le arrancó la vida en la cruz 
del Calvario. El hecho de que el Hacedor de todos los mundos, el Ar-
bitro de todos los destinos, dejase su gloria y se humillase por amor al 
hombre, despertará eternamente la admiración y adoración del uni-
verso. Cuando las naciones de los salvos miren a su Redentor y vean la 
gloria eterna del Padre brillar en su rostro; cuando contemplen su trono, 
que es desde la eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no 
tendrá fin, entonces prorrumpirán en un cántico de júbilo: “¡Digno, 
digno es el Cordero que fue inmolado, y nos ha redimido para Dios con 
su propia preciosísima sangre!” (El conflicto de los siglos, p. 632).

En el reino de Dios no se obtiene un puesto por medio del favori-
tismo. No se gana, ni es otorgado por medio de una gracia arbitraria. 
Es el resultado del carácter. La cruz y el trono son los símbolos de una 
condición alcanzada, los símbolos de la conquista propia por medio de 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo.

Mucho después, cuando Juan había llegado a armonizar con Cristo 
por haberle seguido en sus sufrimientos, el Señor Jesús le reveló cuál 
es la condición que nos acerca a su reino. “Al que venciere —dijo 
Cristo—, yo le daré que se siente conmigo en mi trono; así como yo he 
vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono”. Apocalipsis 3:21. 
Aquel que ocupe el lugar más cerca de Cristo, será el que haya bebido 
más profundamente de su espíritu de amor abnegado —amor que “no 
hace sinrazón, no se ensancha... no busca lo suyo, no se irrita, no piensa 
el mal” (1 Corintios 13:4, 5) —amor que induce al discípulo, así como 
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indujo a nuestro Señor, a darlo todo, a vivir y trabajar y sacrificarse aún
hasta la muerte para la salvación de la humanidad (Los hechos de los 
apóstoles, p. 433).

Domingo 27 de enero: La apertura del primer sello

Por cuanto no sabemos la hora exacta de su venida, se nos ordena 
que velemos. “Bienaventurados aquellos siervos, a los cuales cuando 
el Señor viniere, hallare velando”. [Lucas 12:37], Los que velan espe-
rando la venida de su Señor no aguardan en ociosa expectativa. La es-
pera de la venida de Cristo debe inducir a los hombres a temer al Señor 
y sus juicios sobre los transgresores. Les ha de hacer sentir cuán grande 
pecado es rechazar sus ofrecimientos de misericordia. Los que aguar-
dan al Señor purifican sus almas obedeciendo la verdad. Con la vigi-
lancia combinan el trabajo ferviente. Por cuanto saben que el Señor 
está a las puertas, su celo se vivifica para cooperar con los seres divinos 
y trabajar para la salvación de las almas (El Deseado de todas las gen-
tes, p. 588).

“Tardándose, pues, el esposo, cabecearon todas, y se durmieron”. 
La tardanza del esposo representa la expiración del plazo en que se 
esperaba al Señor, el contratiempo y la demora aparente. En ese mo-
mento de incertidumbre, el interés de los superficiales y de los sinceros 
a medias empezó a vacilar y cejaron en sus esfuerzos; pero aquellos 
cuya fe descansaba en un conocimiento personal de la Biblia, tenían 
bajo los pies una roca que no podía ser barrida por las olas de la con-
trariedad. “Cabecearon todas, y se durmieron”; una clase de cristianos 
se sumió en la indiferencia y abandonó su fe, la otra siguió esperando 
pacientemente hasta que se le diese mayor luz. Sin embargo, en la no-
che de la prueba esta segunda categoría pareció perder, hasta cierto 
punto, su ardor y devoción. Los tibios y superficiales no podían seguir 
apoyándose en la fe de sus hermanos. Cada cual debía sostenerse por 
sí mismo o caer (El conflicto de los siglos, p. 392).

El divino Hijo de Dios, la Luz y la Vida, vino a este mundo para 
abarcar al mundo entero y para atraer y unir hacia sí a todo ser humano 
que está bajo la sujeción y el gobierno satánico. El los invita: “Venid a 
mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”. Mateo 
11:28, 29. De este modo une consigo, por medio de una nueva efusión 
de su gracia, a todos los que acuden a él. Pone sobre ellos su sello, su 
señal de obediencia y lealtad a su santo sábado (Alza tus ojos, p. 283).

Pronto se peleará la batalla del Armagedón. Aquel sobre cuya ves-
tidura está escrito el nombre “Rey de reyes y Señor de señores”, con-
duce a las huestes celestiales montadas en caballos blancos, vestidos 
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de lino fino, limpio y blanco...
La batalla del Armagedón se peleará y ese día no debe hallar a nin-

guno de nosotros durmiendo. Debemos estar bien despiertos, como vír-
genes prudentes que tenemos aceite en nuestras vasijas con nuestras 
lámparas...

El poder del Espíritu Santo debe estar sobre nosotros, y el Capitán 
de la hueste del Señor estará a la cabeza de los ángeles del cielo para 
dirigir la batalla. Aún ocurrirán sucesos solemnes. Una trompeta tras 
otra resonará, copa tras copa se derramará sobre los habitantes de la 
tierra. Escenas asombrosas están por sobrevenir sobre nosotros (Co-
mentario de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, t. 7, p. 993).

Lunes 28 de enero: El segundo y el tercer sello

Cristo dijo de sí mismo: “No penséis que he venido para meter paz 
en la tierra: no he venido para meter paz, sino espada”. Mateo 10:34. 
Aunque es el Príncipe de Paz, es sin embargo causa de división. El que 
vino a proclamar alegres nuevas y a crear esperanza y gozo en los co-
razones de los hijos de los hombres, originó una controversia que arde 
profundamente y suscita intensa pasión en el corazón humano. Y ad-
vierte a sus seguidores: “En el mundo tendréis aflicción”. “Os echarán 
mano, y perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, 
siendo llevados a los reyes y a los gobernantes por causa de mi nom-
bre”. “Mas seréis entregados aun de vuestros padres, y hermanos, y 
parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros”. Juan 16:33; Lu-
cas 21:12, 16...

El mismo espíritu que en la Edad Media condenó a hombres y mu-
jeres a la cárcel, al destierro y a la muerte... está todavía obrando con 
maligna energía en los corazones no regenerados. La historia de la ver-
dad ha sido siempre el relato de una lucha entre el bien y el mal. La 
proclamación del evangelio se ha realizado siempre en este mundo ha-
ciendo frente a la oposición, los peligros, las pérdidas y el sufrimien-
to (Los hechos de los apóstoles, p. 69).

En nuestros días... Los hombres se afanan en obtener ganancias y 
en la complacencia egoísta, como si no hubiera Dios, ni cielo, ni más 
allá. En los días de Noé la amonestación referente al diluvio fue en-
viada para despertar a los hombres en medio de su impiedad y llamarlos 
al arrepentimiento. Así el mensaje de la segunda venida de Cristo tiene 
por objeto arrancar a los hombres de su interés absorbente en las cosas 
mundanas. Está destinado a despertarlos al sentido de las realidades 
eternas, a fin de que den oídos a la invitación que se les hace para ir a 
la mesa del Señor...

El mundo está pereciendo por falta del evangelio. Hay hambre de la 
Palabra de Dios. Hay pocos que predican esa Palabra sin mezclarla con 
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la tradición humana. Aunque los hombres tienen la Biblia en sus ma-
nos, no reciben las bendiciones que Dios ha colocado en ella para los 
que la estudian. El Señor invita a sus siervos a llevar su mensaje a la 
gente. La Palabra de vida eterna debe ser dada a aquellos que están 
pereciendo en sus pecados (Palabas de vida del gran Maestro, p. 180).

En aquel día, multitudes enteras invocarán la protección de la mise-
ricordia divina que por tanto tiempo despreciaran. “He aquí vienen 
días, dice el Señor Jehová, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no 
hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír palabra de Jehová. E irán 
errantes de mar a mar: desde el norte hasta el oriente discurrirán bus-
cando palabra de Jehová, y no la hallarán”. Amos 8:11, 12 (El conflicto 
de los siglos, p. 612).

Martes 29 de enero: La escena del cuarto sello

Ángeles están sosteniendo los cuatro vientos, representados como 
caballos iracundos que tratan de soltarse para correr sobre la faz de toda 
la tierra, sembrando destrucción y muerte a su paso...

Os digo en nombre del Señor Dios de Israel, que todas las influen-
cias dañinas y desanimadoras son mantenidas bajo control por las ma-
nos de ángeles invisibles, hasta que cada uno de los que trabaja en el 
temor y el amor de Dios sea sellado en su frente (Mensajes selec-
tos, tomo 3, p. 467).

Satanás no puede... retener en la muerte espiritual a una sola alma que 
con fe reciba la palabra de poder de Cristo. Dios dice a todos los que 
están muertos en el pecado: “Despiértate, tú que duermes, y levántate de 
los muertos”. [Efesios 5:14], Esa palabra es vida eterna. Como la palabra 
de Dios, que ordenó al primer hombre que viviera, sigue dándonos vida; 
como la palabra de Cristo: “Mancebo, a ti digo, levántate,” dio la vida al 
joven de Naín, así también aquella palabra: “Levántate de los muertos,” 
es vida para el alma que la recibe. Dios “nos ha librado de la potestad de 
las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo”. [Colosenses 1:13]. 
En su palabra, todo nos es ofrecido. Si la recibimos, tenemos libera-
ción (El Deseado de todas las gentes, p. 286).

Hay en la iglesia algunos que necesitan aferrarse a las columnas de 
nuestra fe, asentarse y hallar roca firme para su fundamento en vez de 
flotar sobre la superficie de la emoción y moverse gracias a los impul-
sos. Hay en la iglesia dispépticos espirituales. Se han convertido en 
inválidos y su debilidad espiritual es el resultado de su propia conducta 
vacilante. Son arrastrados de un lado a otro por los variables vientos de 
doctrina, y con frecuencia se ven confundidos y sumidos en la incerti-
dumbre porque se dejan llevar enteramente por los sentimientos. Son 
cristianos ávidos de sensaciones y que siempre tienen hambre de algo 
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nuevo y distinto. Las doctrinas extrañas confunden su fe, y son inútiles 
para la causa de la verdad.

Dios llama a hombres y mujeres estables, de propósito firme, en 
quienes se pueda fiar en momentos de peligro y de prueba, que estén 
tan firmemente arraigados y fundados en la verdad como las rocas eter-
nas, que no puedan ser agitados a diestra o siniestra, sino que avancen 
constantemente y estén siempre del lado del bien (Testimonios para la 
iglesia, tomo 4, p. 78).

El Salvador venció para enseñar al hombre cómo puede él también 
vencer. Con la Palabra de Dios, Cristo rechazó las tentaciones de Sata-
nás. Confiando en las promesas de Dios, recibió poder para obedecer 
sus mandamientos, y el tentador no obtuvo ventaja alguna...

No hay nada al parecer tan débil, y no obstante tan invencible, como 
el alma que siente su insignificancia y confía por completo en los mé-
ritos del Salvador. Mediante la oración, el estudio de su Palabra y el 
creer que su presencia mora en el corazón, el más débil ser humano 
puede vincularse con el Cristo vivo, quien lo tendrá de la mano y nunca 
lo soltará (El ministerio de curación, p. 136).

Miércoles 30 de enero: La apertura del quinto sello

Serán contestadas las fervientes oraciones de sus hijos, pues a Dios 
le agrada que los suyos lo busquen de todo corazón y dependan de él 
como su libertador. Será buscado para que haga estas cosas para los 
suyos, y él se levantará como su protector y vengador. “¿Acaso Dios 
no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche?” (Co-
mentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, tomo 6, p. 1081).

Cristo no nos dio simplemente las directivas acerca del sendero en 
el cual debemos andar, sino que vino para ser nuestro Maestro. No solo 
nos dijo cómo debemos obedecer, sino que, mediante su propia vida, 
nos dio un ejemplo práctico de cómo debemos hacerlo. De esta manera 
es el verdadero Ayudador. Caminando delante de nosotros, derriba los 
obstáculos y nos dice que sigamos en sus pisadas. Nuestro bendito Sal-
vador nos dice: “Sígueme. Yo te conduciré. Yo soy el camino, la ver-
dad y la vida. El que me sigue no caminará en tinieblas”. Véase Juan 
14:6; 8:12...

“El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su 
nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, 
y delante de sus ángeles”. Apocalipsis 3:5. Las ropas blancas son las 
vestiduras de la justicia de Cristo y todos los que tienen esa justicia son 
partícipes de la naturaleza divina. En ellos está escrito “el nombre de 
mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la 
cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo”. Apocalipsis 
3:12 (Alza tus ojos, p. 164).



38 RECURSOS ESCUELA SABÁTICA

No se adquieren en un momento el valor, la fortaleza, la fe y la con-
fianza implícita en el poder de Dios para salvamos. Estas gracias celestia-
les se adquieren por la experiencia de años. Por una vida de santo esfuerzo 
y de firme adhesión a lo recto, los hijos de Dios estaban sellando su des-
tino. Asediados de innumerables tentaciones, sabían que debían resistir 
firmemente o quedar vencidos. Sentían que tenían una gran obra que ha-
cer, que a cualquier hora podían ser llamados a deponer su armadura; y 
que si llegaran al fin de su vida sin haber hecho su obra, ello representaría 
una pérdida eterna. Aceptaron ávidamente la luz del cielo, como la acep-
taron de los labios de Jesús los primeros discípulos. Cuando estos cristia-
nos primitivos eran desterrados a las montañas y los desiertos, cuando en 
las mazmorras se los dejaba morir de hambre, frío y tortura, cuando el 
martirio parecía la única manera de escapar a su angustia, se regocijaban 
de que eran tenidos por dignos de sufrir para Cristo, quien había sido cru-
cificado en su favor. Su ejemplo será un consuelo y estímulo para el pue-
blo de Dios que sufrirá un tiempo de angustia como nunca lo hubo (Testi-
monios para la iglesia, tomo 5, p. 198).

Jueves 31 de enero: La apertura del sexto sello

La profecía del Salvador referente al juicio que iba a caer sobre Je-
rusalén va a tener otro cumplimiento, y la terrible desolación del pri-
mero no fue más que un pálido reflejo de lo que será el segundo. En lo 
que acaeció a la ciudad escogida, podemos ver anunciada la condena-
ción de un mundo que rechazó la misericordia de Dios y pisoteó su 
ley... horrendas han sido las consecuencias de haber rechazado la auto-
ridad del cielo; pero una escena aún más sombría nos anuncian las re-
velaciones de lo porvenir. La historia de lo pasado... ¿qué son y qué 
valen en comparación con los horrores de aquel día, cuando el Espíritu 
de Dios se aparte del todo de los impíos y los deje abandonados a sus 
fieras pasiones y a merced de la saña satánica? Entonces el mundo verá, 
como nunca los vio, los resultados del gobierno de Satanás (El conflicto 
de los siglos, p. 34).

Pronto se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, donde había apa-
recido una nubecilla negra del tamaño de la mitad de la mano de un 
hombre, que era, según todos comprendían, la señal del Hijo del hom-
bre. En solemne silencio, contemplábamos cómo iba acercándose la 
nubecilla, volviéndose cada vez más esplendorosa hasta que se convir-
tió en una gran nube blanca... Sus ojos eran como llama de fuego, y 
escudriñaban de par en par a sus hijos. Palidecieron entonces todos los 
semblantes y se tomaron negros los de aquellos a quienes Dios había 
rechazado. Todos nosotros exclamamos: “¿Quién podrá permanecer? 
¿Está mi vestidura sin manchas?” Después cesaron de cantar los ánge-
les, y por un rato quedó todo en pavoroso silencio cuando Jesús dijo: 
“Quienes tengan las manos limpias y puro el corazón podrán subsistir. 
Bastaos mi gracia”. Al escuchar estas palabras, se iluminaron nuestros 
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rostros y el gozo llenó todos los corazones. Los ángeles pulsaron una
nota más alta y volvieron a cantar, mientras la nube se acercaba a la 
tierra (Primeros escritos, p. 15).

¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿O quién podrá 
estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purifi-
cador, y como jabón de lavadores. Malaquías 3:2

Quienes profesan ser hijos e hijas de Dios, debieran representarlo 
en carácter... Se nos da ahora la oportunidad de formar caracteres que 
nos harán idóneos para entrar en el reino de los cielos. Los que guardan 
los mandamientos de Dios tendrán derecho al árbol de la vida, y entra-
rán por las puertas en la ciudad. Fue por amor que Dios nos dio la ley 
para que pudiéramos identificar y abandonar los rasgos de carácter que 
no pueden ser tolerados en el cielo. No entrará allí ningún acusado de 
robo, de adulterio, de maledicencia o falsedad, porque esto conduciría 
a otra guerra en el cielo. La Ley de Dios fue dada para apartar a los 
hombres de estas prácticas, a fin de que sus caracteres pudieran ser 
modelados de acuerdo con el carácter de Dios (Alza tus ojos, p. 103).

Viernes 1 de febrero: Para estudiar y meditar

Testimonios para los ministros y obreros evangélicos, “La necesi-
dad del mundo”, pp. 457-460.

En los lugares celestiales, “Preparados para las mansiones celestia-
les”, p. 287.
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Lección 6

El pueblo de Dios
es sellado

Sábado 2 de febrero

Todos deben luchar virilmente las batallas del Señor para que su 
nombre aparezca en el libro de la vida del Cordero. Laborarán ardien-
temente para discernir y rechazar las tentaciones y todo mal. Sentirán 
que el ojo de Jehová está sobre ellos y que se exige estricta fidelidad. 
Como fieles centinelas mantendrán barricadas en el sendero para que 
Satanás no pase trajeado como un ángel de luz a fin de hacer su obra 
de muerte en medio de ellos...

Los seres vestidos de blanco que rodeen el trono de Dios no serán 
los que aman los placeres más que a Dios, y que prefieren ir a favor de 
la corriente antes que hacer frente al oleaje de la oposición. Todos los 
que permanezcan puros y no se contaminen con el espíritu y las ten-
dencias prevalecientes en esta época, tendrán que afrontar rudos con-
flictos. Pasarán tremendas tribulaciones; lavarán las vestiduras de su 
carácter y las emblanquecerán en la sangre del Cordero. Estos cantarán 
el canto de triunfo en el reino de la gloria (Mi vida hoy, p. 331).

Deberíamos vivir para el mundo venidero. Es tan desagradable vivir 
una vida al azar y sin un blanco definido. Queremos tener un objeto en 
la vida —vivir para un propósito. Dios nos ayude a todos a ser abnega-
dos, menos preocupados de nosotros mismos, más olvidadizos del yo 
y de los intereses egoístas; y para hacer el bien, no por el honor que 
esperamos recibir aquí, sino porque ése es el objeto de nuestra vida y 
dará una respuesta al fin de nuestra existencia. Que nuestra oración 
diaria se eleve hacia Dios para que nos prive de nuestro egoísmo...

Estad ansiosos y deseosos de crecer en la gracia, buscando una com-
prensión más clara e inteligente de la voluntad de Dios respecto de vo-
sotros, esforzándoos fervientemente para alcanzar la meta del premio 
que está delante de vosotros. Únicamente la perfección cristiana obten-
drá el ropaje inmaculado del carácter que os capacitará para permane-
cer ante el trono de Dios entre la hueste lavada por la sangre, llevando 
la palma de la victoria duradera y el triunfo eterno (Nuestra elevada 
vocación, p. 244).

En comparación con los millones del mundo, los hijos de Dios se-
rán, como siempre lo fueron, un rebaño pequeño; pero si permanecen 
de parte de la verdad como está revelada en su Palabra, Dios será su 
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refugio. Están bajo el amplio escudo de la Omnipotencia. Dios consti-
tuye siempre una mayoría...

Los verdaderos discípulos de Cristo le siguen a través de duros con-
flictos, siendo abnegados y experimentando amargos desengaños; pero 
eso les muestra la culpabilidad y la miseria del pecado y son inducidos 
a mirarlo con aborrecimiento. Participantes en los sufrimientos de 
Cristo, son destinados a ser participantes de su gloria (Los hechos de 
los apóstoles, p. 471).

Domingo 3 de febrero: Contención de los vientos

Juan ve los elementos de la naturaleza —terremotos, tempestades y 
lucha política— bajo el símbolo de cuatro ángeles que los retienen. Es-
tos vientos están bajo control hasta que Dios ordena soltarlos. Ahí está 
la seguridad de la iglesia de Dios. Los ángeles de Dios obedecen su 
mandato al retener los vientos de la tierra para que no soplen sobre ésta, 
ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol hasta que los siervos de Dios 
sean sellados en sus frentes... [El] tiene en su mano el sello del Dios 
vivo, el único que puede dar vida, que puede poner la señal o inscrip-
ción sobre las frentes de aquellos a quienes se les concederá la inmor-
talidad, la vida eterna. Es la voz de este ángel encumbrado la que tiene 
autoridad para ordenar a los cuatro ángeles que mantengan en jaque los 
cuatro vientos hasta que esa obra sea realizada, y hasta que él ordene 
que sean soltados (Testimonios para los ministros, p. 444).

Las naciones se están airando ahora, pero cuando nuestro Sumo Sa-
cerdote termine su obra en el Santuario, se levantará, se pondrá las ves-
tiduras de venganza, y entonces se derramarán las siete postreras pla-
gas.

Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos mientras no es-
tuviese hecha la obra de Jesús en el Santuario, y que entonces caerían 
las siete postreras plagas. Estas enfurecieron a los malvados contra los 
justos, pues los primeros pensaron que habíamos atraído los juicios de 
Dios sobre ellos, y que si podían raemos de la tierra las plagas se de-
tendrían (Primeros escritos, p. 36).

El Señor no cerró el depósito del cielo después de derramar su Es-
píritu sobre los primeros discípulos. Nosotros también podemos recibir 
de la plenitud de su bendición. El cielo está lleno con los tesoros de la 
gracia divina, y los que se acercan a Dios con fe pueden pedir todo lo 
que él ha prometido (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, t. 6, p. 1055).

Quisiera que todos mis hermanos y hermanas recordasen que es un 
asunto muy serio contristar al Espíritu Santo, y él es contristado cuando 
el instrumento humano procura trabajar por sí mismo y rehúsa ponerse 
al servicio del Señor, porque la cruz es demasiado pesada o la abnega-
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ción que debe manifestar es demasiado grande. El Espíritu Santo pro-
cura morar en cada alma. Si se le da la bienvenida como un huésped de 
honor, quienes lo reciban serán hechos completos en Cristo. La buena 
obra comenzada se terminará; los pensamientos santificados, los afec-
tos celestiales y las acciones como las de Cristo, ocuparán el lugar de 
los sentimientos impuros, los pensamientos perversos y los actos rebel-
des...

Necesitamos proteger adecuadamente nuestros corazones, porque 
con demasiada frecuencia olvidamos las instrucciones celestiales que 
hemos recibido y procuramos seguir las inclinaciones naturales de 
nuestras mentes no consagradas. Cada uno debe pelear su propia bata-
lla contra el yo. Aceptad las enseñanzas del Espíritu Santo. Si lo hacéis, 
esas enseñanzas serán repetidas vez tras vez hasta que las impresiones 
sean tan claras como si hubieran sido “grabadas en la roca para siem-
pre” (Consejos sobre la salud, p. 563).

Lunes 4 de febrero: El pueblo de Dios es sellado

Cristo dice que habrá en la iglesia quienes presentarán fábulas y su-
posiciones, cuando Dios ha dado sublimes, elevadoras y ennoblece-
doras verdades que siempre debieran ser preservadas en la cámara del
tesoro de la mente. Cuando los hombres toman esta teoría y aquella 
otra, cuando están curiosos por saber algo que no es necesario que se-
pan, Dios no los está guiando. No es su plan que los suyos presenten 
algo que tengan que suponer, que no está enseñado en la Palabra. No 
es su voluntad que entren en controversias por cuestiones que no los 
ayudarán espiritualmente, tales como: ¿Quiénes han de componer los 
144.000? Fuera de duda, esto lo sabrán dentro de poco los que sean 
elegidos de Dios (Mensajes selectos, tomo 1, p. 205).

Uno de los rasgos notables en la presentación de los 144.000 es que 
“en sus bocas no fue hallada mentira”. Apocalipsis 14:5. El Señor ha 
dicho: “Bienaventurado el hombre... en cuyo espíritu no hay engaño”. 
Salmos 32:2. Ellos profesan ser hijos de Dios, y son presentados como 
siguiendo al Cordero por dondequiera que va. Aparecen delante de no-
sotros como estando en pie sobre el monte Sión, ceñidos para el servi-
cio santo, vestidos de un blanco manto de lino, que es la justicia de los 
santos. Pero todos los que sigan al Cordero en el cielo lo habrán se-
guido antes en la tierra, con una obediencia confiada, amante y dis-
puesta; lo siguieron no en forma displicente y caprichosa, sino con toda 
confianza, lealmente, como el rebaño sigue al pastor (Mensajes selec-
tos, t. 3, p. 485).

Delante del trono, sobre el mar de cristal —ese mar de vidrio que 
parece revuelto con fuego por lo mucho que resplandece con la gloria 
de Dios— se halla reunida la compañía de los que salieron victoriosos 
“de la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su nom-
bre”. Con el Cordero en el monte de Sión, “teniendo las arpas de Dios”, 
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están en pie los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de 
entre los hombres; se oye una voz, como el estruendo de muchas aguas 
y como el estruendo de un gran trueno, “una voz de tañedores de arpas 
que tañían con sus arpas”. Cantan “un cántico nuevo” delante del trono, 
un cántico que nadie podía aprender sino aquellos ciento cuarenta y 
cuatro mil. Es el cántico de Moisés y del Cordero, un canto de libera-
ción. Ninguno sino los ciento cuarenta y cuatro mil pueden aprender 
aquel cántico, pues es el cántico de su experiencia, una experiencia que 
ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son “estos, los que siguen 
al Cordero por donde quiera que fuere”. Habiendo sido trasladados de 
la tierra, de entre los vivos, son contados por “primicias para Dios y 
para el Cordero”. Apocalipsis 15:2, 3; 14:1-5 (El conflicto de los siglos,
p. 630).

Martes 5 de febrero: La gran multitud

Los que revelan el manso y humilde espíritu de Cristo, son conside-
rados tiernamente por Dios. Nada pasa inadvertido para él. Tiene en 
cuenta su abnegación, su esfuerzo para exaltar a Cristo ante el mundo. 
Aunque esos humildes obreros puedan ser considerados con burla por 
el mundo, son de gran valor a la vista de Dios... El puro de corazón, en 
cuyos labios no ha sido hallado engaño; el pobre de espíritu, que es 
movido por el Espíritu de un Cristo que mora en él; el pacificador, cuya 
más alta ambición es cumplir la voluntad de Dios; éstos ganarán una 
plena admisión. Son las joyas de Dios y estarán entre aquel número de 
quien escribió Juan: “Oí como la voz de una gran multitud... que decía: 
¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina!” Apoca-
lipsis 19:6. “Han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la san-
gre del Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven 
día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá 
su tabernáculo sobre ellos”. Apocalipsis 7:14, 15 (That I May Know 
Him, p. 123; parcialmente en A fin de conocerle, p. 125).

Están por sobrecogemos tiempos que probarán las almas de los 
hombres; los que son débiles en la fe no resistirán la prueba de aquellos 
días de peligro. Las grandes verdades de la revelación deben ser estu-
diadas cuidadosamente, porque todos necesitaremos un conocimiento 
inteligente de la Palabra de Dios. El estudio de la Biblia y la comunión 
diaria con Jesús nos darán nociones bien definidas de responsabilidad 
personal y fuerza para subsistir en el día de fuego y tentación. Aquel 
cuya vida esté unida con Cristo por vínculos ocultos será guardado por 
el poder de Dios mediante [la] fe que salva (Testimonios para la igle-
sia, t. 5, p. 253).

En la fe no hay nada que la convierta en nuestro salvador. La fe no 
puede quitar nuestra culpa. Cristo es el poder de Dios para salvación 
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de todos los que creen. La justificación se recibe mediante los méritos 
de Jesucristo; él ha pagado el precio de la redención del pecado; sin 
embargo, solo mediante la fe en su sangre es como Jesús puede justifi-
car al creyente.

El pecador no puede depender de sus propias buenas obras como un 
medio de justificación. Debe llegar hasta el punto donde renuncia a todos 
sus pecados y acepta un grado tras otro de luz a medida que brillen sobre 
su sendero. Por la fe sencillamente echa mano de la provisión amplia y 
gratuita hecha por la sangre de Cristo. Cree en las promesas de Dios, las 
cuales mediante Cristo son hechas para él santificación, justificación y 
redención. Y si sigue a Jesús caminará humildemente en la luz, regoci-
jándose en ésta y difundiéndola. Ya justificado por la fe, marcha gozoso 
en su obediencia durante toda su vida. Paz con Dios es el resultado de lo 
que Cristo es para él (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, tomo 6, p. 1071).

Miércoles 6 de febrero: Los que siguen al Cordero

El Señor ha apartado para sí a los que son piadosos; esta consagra-
ción a Dios y separación del mundo se ordena definitivamente tanto en 
el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Existe una muralla de sepa-
ración que el Señor mismo ha establecido entre las cosas del mundo y 
las cosas que ha apartado del mundo para sí mismo. La vocación y el 
carácter del pueblo de Dios son peculiares, sus perspectivas son pecu-
liares, y estas peculiaridades los distinguen de todos los demás pueblos. 
Todo el pueblo de Dios que se encuentra en el mundo constituye un 
solo cuerpo, desde el comienzo hasta el final del tiempo. Tienen una 
sola Cabeza que dirige y gobierna el cuerpo. Las mismas órdenes que 
se le dieron a Israel antiguo se dan también al pueblo de Dios de la 
actualidad, que se aparten del mundo. La gran Cabeza de la iglesia no 
ha cambiado. La experiencia de los cristianos de estos días es seme-
jante a los viajes del Israel antiguo (Testimonios para la iglesia, tomo
1, p. 256).

Dios pide la totalidad de los afectos del hombre: todo su corazón, 
toda su alma, toda su mente y toda su fuerza. Reclama todo lo que le 
pertenece al hombre, porque él ha derramado todo el tesoro del cielo, 
al damos todo lo que poseía de una sola vez, sin reservar nada de lo 
más grande que el cielo puede hacer...

Cuando comencé a escribir acerca de este tema, seguí avanzando en 
ello y traté de sobrepasar el límite, pero no lo logré. Cuando lleguemos 
a las mansiones celestiales, Jesús mismo nos conducirá a los que estemos 
vestidos de ropas blancas, hechas blancas en la sangre del Cordero, hacia 
el Padre. “Por eso están delante del trono de Dios y le sirven día y noche 
en su templo: y el que está sentado en el trono tenderá su pabellón sobre 
ellos”. Apocalipsis 7:15 (Nuestra elevada vocación, p. 14).
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Dios espera más de sus seguidores de lo que muchos piensan. A 
menos que querramos edificar nuestra esperanza de alcanzar el cielo 
sobre un cimiento falso, hemos de aceptar la Biblia tal como está es-
crita y creer que el Señor quiere decir lo que dice. Dios nos da su gracia 
para que podamos llevar a cabo todo lo que él requiere de nosotros. Si 
no alcanzamos la norma que se nos indica en su Palabra, no tendremos 
ninguna excusa que ofrecer en el día del Señor.

El apóstol nos amonesta: “El amor sea sin fingimiento. Aborreced 
lo malo, seguid lo bueno. Amaos los unos a los otros con amor frater-
nal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros”. Romanos 
12:9, 10. Es el deseo de Pablo que distingamos entre el amor acendrado 
y abnegado que es inspirado por el Espíritu de Cristo, y el fingimiento 
engañoso y carente de sentido que abunda en el mundo... Aunque el 
cristiano será siempre bondadoso, compasivo y perdonador, nunca sen-
tirá que está en armonía con el pecado. Aborrecerá el mal y se aferrará 
a lo que es bueno, a expensas de la asociación o amistad con los infie-
les. El Espíritu de Dios hará que odiemos el pecado, mientras que a la 
vez estamos dispuestos a hacer cualquier sacrificio por salvar al peca-
dor (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 159, 160).

Jueves 7 de febrero: Redimidos para Dios y para el Cordero

Cuando tomas el nombre de cristiano prometes en esta vida prepa-
rarte para una vida más elevada en el reino de Dios. Ser cristiano sig-
nifica ser como Cristo. Ningún rasgo satánico debe quedar en la mente 
o el cuerpo, que deben revelar gentileza, pureza, integridad y dignidad. 
Toma la vida de Cristo como tu modelo. Mantén la eternidad delante 
de tu vista. Entonces estarás en condiciones de acercarte a la aprecia-
ción de Cristo de la herencia que le costó tanto.

Que los que trabajan para Cristo mantengan sus principios puros. 
Que la vida esté incontaminada de cualquier práctica profana. Todo el 
cielo está interesado en la restauración de la imagen moral de Dios en 
el hombre. Todo el cielo está trabajando con ese fin. Dios y los santos 
ángeles tienen un intenso deseo de que los seres humanos alcancen la 
medida de la perfección por la que Cristo murió para que fuera posible 
que ellos la alcanzaran. Ese es su deseo, que seamos uno con Cristo, 
perfectos en Cristo, que seamos herederos del cielo (En los lugares ce-
lestiales, p. 288).

A medida que se acerque el fin, el enemigo obrará con todo su poder 
para producir fanatismo entre nosotros. Él se regocijaría de ver a los 
adventistas del séptimo día ir a extremos tales que diesen lugar a que 
el mundo los señalase como una sociedad de fanáticos. He sido invitada 
a poner a nuestros ministros y miembros laicos en guardia contra este 
peligro. Nuestra obra consiste en enseñar a hombres y mujeres a edifi-
car sobre un fundamento verdadero, a asentar sus pies sobre un claro 
“así dice Jehová”...
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Los que estudien detenidamente la Palabra, siguiendo a Cristo en
humildad de alma, no irán a extremos. El Salvador no iba nunca a los 
extremos, nunca perdió el dominio propio, nunca violó las leyes del 
buen gusto. Él sabía cuándo debía hablar y cuándo debía guardar silen-
cio. Siempre era dueño de sí. Nunca erraba en su juicio de los hombres 
o de la verdad. Nunca lo engañaron las apariencias. Nunca formuló una 
pregunta que no fuese claramente apropiada, nunca dio una respuesta 
que no fuese directa. Acalló la voz de los maquinadores sacerdotes pe-
netrando bajo la superficie y alcanzando el corazón, haciendo fulgurar 
la luz en la mente y despertando la conciencia.

Los que sigan el ejemplo de Cristo no serán extremistas. Cultivarán 
la calma y la serenidad. En su vida se verá la paz que se notaba en la 
vida de Cristo (Obreros evangélicos, pp. 331, 332).

Satanás realizará milagros para engañar; exhibirá su poder supremo. 
Podrá parecer que la iglesia está a punto de caer. Permanecerá, pero los 
pecadores que haya en Sion serán echados fuera al ser separada la paja 
del precioso trigo. Será una prueba terrible, pero debe ocurrir. Nadie, 
excepto los que hayan vencido mediante la sangre del Cordero y la Pa-
labra de su testimonio, se encontrará entre los leales y veraces, sin man-
cha ni contaminación de pecado, sin engaño en su boca...

El remanente que purifique sus almas por la obediencia a la verdad 
se fortalecerá mediante este proceso de prueba, y mostrará la belleza 
de la santidad en medio de la apostasía. Cristo les dice: “En las palmas 
de las manos te tengo esculpida”. Isaías 49:16. Su memoria será eterna. 
Ahora necesitamos fe, una fe viviente (Alza tus ojos, p. 354).

Viernes 8 de febrero: Para estudiar y meditar

El discurso maestro de Jesucristo, “Bienaventurados los que pade-
cen persecución por causa de la justicia”, pp. 28-30.

Mensajes selectos, tomo 3, “La impecabilidad y la salvación”, pp. 
403-407.
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Lección 7

Las siete trompetas
Sábado 9 de febrero

Con oración fervorosa y agonizante [los pecadores] suplican a Dios 
que no los deje a un lado. Los reyes, los poderosos, los encumbrados, 
los orgullosos, el hombre miserable, todos juntos se inclinan ante la 
presión de una angustia, una desolación y una miseria indescriptibles; 
oraciones angustiosas, provenientes del corazón, brotan de sus labios: 
“¡Misericordia! ¡Misericordia! ¡Salvadnos de la ira de un Dios ofendi-
do!” Una voz les responde con terrible claridad y firmeza, y majestuo-
samente: “Puesto que llamé y me rechazasteis; extendí mi mano y no 
tuvisteis consideración de mí; y por el contrario redujisteis a la nada 
todo mi consejo, y no quisisteis saber nada de mis reprensiones, yo me 
reiré de vuestra calamidad; me burlaré de vosotros cuando os asalte el 
temor” (Testimonios para la iglesia, t. 2, p. 38).

Las personas que han hecho alarde de su rebelión, cumplirán lo que 
se nos presenta en Apocalipsis 6:15-17... Los pastores que condujeron 
sus ovejas por senderos falsos oirán las acusaciones que se les harán 
entonces: “Fuisteis vosotros los que considerasteis livianamente la ver-
dad. Fuisteis vosotros los que nos dijisteis que la ley de Dios había sido 
abrogada, que era un yugo de servidumbre. Fuisteis vosotros los que 
proclamasteis falsas doctrinas cuando estábamos convencidos de que 
los adventistas tenían la verdad. La sangre de nuestras almas está sobre 
vuestras vestiduras sacerdotales... ¿Qué haremos los que escuchamos 
vuestra torcida interpretación de las Escrituras...?”

Cuando Cristo venga a vengarse de los que educaron y prepararon 
a la gente para transgredir el sábado de Dios, derribar su monumento, 
y hollar con sus pies el alimento de su prado, las lamentaciones serán 
en vano. Los que confiaron en los falsos pastores tenían la Palabra de 
Dios para indagar por sí mismos, y descubrirán que Dios juzgará a todo 
hombre que haya tenido la verdad y se haya apartado de la luz porque 
exigía abnegación e implicaba llevar una cruz. Las rocas y las monta-
ñas no pueden ocultarlos de la indignación del que se sienta en el trono 
ni de la ira del Cordero (Maranata, p. 288).

De buhardillas, de chozas, de calabozos, de patíbulos, de montañas
y desiertos, de cuevas de la tierra y cavernas del mar, Cristo reunirá a 
sus hijos a sí. En la tierra, han sido destituidos, afligidos y atormenta-
dos. Millones han descendido a la tumba cargados de infamia por haber 
rehusado rendirse a las engañosas pretensiones de Satanás. Los hijos 
de Dios han sido ajusticiados por los tribunales humanos como los más 
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viles criminales. Pero está cerca el día cuando Dios será “el juez”. 
[Salmo 50:6]. Entonces las decisiones de la tierra serán invertidas. 
“Quitará la afrenta de su pueblo”. A cada hijo de Dios se le darán ropas 
blancas. “Y llamarles han Pueblo Santo, Redimidos de Jehová”. [Isaías 
25:8; Apocalipsis 6:11; Isaías 62:12],

Cualesquiera sean las cruces que hayan sido llamados a llevar, cua-
lesquiera las pérdidas que hayan soportado, cualquiera la persecución 
que hayan sufrido, aun hasta la pérdida de su vida temporal, los hijos 
de Dios serán ampliamente recompensados. “Verán su cara; y su nom-
bre estará en sus frentes” [Apocalipsis 22:4] (Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 143).

Domingo 10 de febrero: Las oraciones de los santos

Mientras de mañana y de tarde los sacerdotes entraban en el lugar 
santo a la hora del incienso, el sacrificio diario estaba listo para ser 
ofrecido sobre el altar de afuera, en el atrio. Esta era una hora de intenso 
interés para los adoradores que se congregaban ante el tabernáculo. An-
tes de allegarse a la presencia de Dios por medio del ministerio del 
sacerdote, debían hacer un ferviente examen de sus corazones y luego 
confesar sus pecados. Se unían en oración silenciosa, con los rostros 
vueltos hacia el lugar santo. Así sus peticiones ascendían con la nube 
de incienso, mientras la fe aceptaba los méritos del Salvador prometido 
al que simbolizaba el sacrificio expiatorio.

Las horas designadas para el sacrificio matutino y vespertino se con-
sideraban sagradas, y llegaron a observarse como momentos dedicados 
al culto por toda la nación judía... En esta costumbre, los cristianos tie-
nen un ejemplo para su oración matutina y vespertina... Dios... mira 
con gran satisfacción a los que le aman y se postran de mañana y tarde, 
para pedir el perdón de los pecados cometidos y las bendiciones que 
necesitan (Patriarcas y profetas, p. 353).

Solemnes eventos ocurrirán en el futuro. Sonará una trompeta tras 
otra; una copa tras otra serán volcadas en forma sucesiva sobre los ha-
bitantes de la tierra.

El mundo pronto ha de ser abandonado por el ángel de la misericor-
dia, y las últimas siete plagas han de ser derramadas... Los rayos de la 
ira de Dios pronto han de caer, y cuando él comience a castigar a los 
transgresores, no habrá tregua hasta el fin (Eventos de los últimos días,
p. 242).

[P]or lo que ven los hombres, parecería que los hijos de Dios tuvie-
sen que sellar pronto su destino con su sangre, como lo hicieron los 
mártires que los precedieron. Ellos mismos empiezan a temer que el 
Señor los deje perecer en las manos homicidas de sus enemigos. Es un 
tiempo de terrible agonía. De día y de noche claman a Dios para que 
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los libre... Como Jacob, todos luchan con Dios. Sus semblantes expre-
san la agonía de sus almas. Están pálidos, pero no dejan de orar con 
fervor.

Si los hombres tuviesen la visión del cielo, verían compañías de án-
geles poderosos en fuerza estacionados en tomo de los que han guar-
dado la palabra de la paciencia de Cristo. Con ternura y simpatía, los 
ángeles han presenciado la angustia de ellos y han escuchado sus ora-
ciones. Aguardan la orden de su jefe para arrancarlos al peligro. Pero 
tienen que esperar un poco más. El pueblo de Dios tiene que beber de 
la copa y ser bautizado con el bautismo. La misma dilación que es tan 
penosa para ellos, es la mejor respuesta a sus oraciones. Mientras pro-
curan esperar con confianza que el Señor obre, son inducidos a ejercitar 
su fe, esperanza y paciencia como no lo hicieron durante su experiencia 
religiosa anterior. Sin embargo, el tiempo de angustia será acortado por 
amor de los elegidos. “¿Y acaso Dios no defenderá la causa de sus es-
cogidos, que claman a él día y noche?... Os digo que defenderá su causa 
presto”. Lucas 18:7, 8 (VM). El fin vendrá más pronto de lo que los 
hombres esperan (El conflicto de los siglos, pp. 613, 614).

Lunes 11 de febrero: El significado de las trompetas

Muy pronto después que dejaron Egipto [los israelitas] fueron orga-
nizados y disciplinados cabalmente... El Señor no dejó que su santo 
tabernáculo fuera llevado indiscriminadamente por cualquier tribu que 
quisiera hacerlo... El Señor designó a los levitas como la tribu en cuyo 
medio se debía transportar el arca sagrada. Moisés y Aarón marchaban 
justo al frente del arca, y los hijos de Aarón los seguían de cerca, cada 
uno de ellos llevando una trompeta. Debían recibir las instrucciones de 
Moisés, y comunicarlas al pueblo por medio de las trompetas. Esos 
instrumentos producían sonidos especiales que el pueblo comprendía, 
moviéndose entonces en la forma correspondiente.

Los trompeteros daban primero una señal para llamar la atención de 
la gente; luego, todos debían estar atentos y obedecer el sonido claro 
de las trompetas. No había confusión de sonido en las voces de las 
trompetas; por lo tanto, no había excusa para la confusión en los movi-
mientos. El jefe de cada compañía daba instrucciones definidas con 
respecto a los movimientos que debían ejecutar, y ninguno que pusiera 
atención era dejado en la ignorancia con respecto a lo que debía ha-
cer (Testimonio para la iglesia, t. 1, p. 563).

Al reflejar la imagen de Jesucristo, mediante la hermosura y la san-
tidad de sus caracteres, por su continua abnegación y su separación de 
todos los ídolos, grandes o pequeños, [el pueblo de Dios] revelan que 
han aprendido en la escuela de Cristo. Están continuamente posesio-
nándose del espíritu de amor y de paciencia, de humildad y de suavi-
dad, y están como representantes de Cristo, como el espectáculo para 
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el mundo, para los ángeles y para los hombres...
Ellos han de permanecer en la poderosa fortaleza de la verdad, y su

luz ha de brillar lejos en las tinieblas morales del mundo. El Señor tiene 
un mensaje para los centinelas de las murallas de Sión. La trompeta ha 
de dar un sonido definido (Nuestra elevada vocación, p. 249).

Hay una obra que efectuar entre las iglesias adventistas que aún no 
se ha realizado... Humíllense todos ante Dios, pidiendo gracia y sabi-
duría para poder ver en qué han violado su santa ley. A menos que su 
Espíritu los ilumine, nunca lo sabrán, aunque sus hermanos se lo mues-
tren. Los que se niegan a tener una relación correcta con Dios, los que 
no obedecen las normas de su gobierno, no poseen su señal...

El Señor es misericordioso. No castiga a su pueblo porque lo odia, 
sino porque odia los pecados que está cometiendo. Debe corregirlos 
para que puedan volver a su lealtad. Su plan es que el castigo sea una 
advertencia para ellos y para los demás. Nadie necesita andar en tinie-
blas. Nadie tiene necesidad de decir: “Especifícame las ofensas preci-
sas de las cuales soy culpable”. A los que dicen así, les doy la palabra 
del Señor: “Inquiere en oración y lo sabrás” (Alza tus ojos, p. 238).

Martes 12 de febrero: El ángel con el librito abierto

[El] ángel de Apocalipsis 10 se lo representa con un pie en el mar y 
el otro sobre la tierra para demostrar que el mensaje se llevará a países 
distantes; se cruzará el océano y las islas del mar escucharán la procla-
mación del último mensaje de amonestación dado a nuestro mundo.

Este mensaje anuncia el fin de los períodos proféticos. El chasco de 
los que esperaban ver al Señor en 1844 fue muy amargo para los que 
habían aguardado tan ardientemente su aparición. Dios permitió que 
ocurriera este chasco, y que los corazones se manifestaran (Mensajes 
selectos, tomo 2, p. 123).

Desconfíen todos nuestros hermanos y hermanas de cualquiera que 
quisiera fijar una fecha en que el Señor ha de cumplir su palabra con 
respecto a su venida, o con respecto a cualquier otra promesa de signi-
ficado especial que haya hecho. “No os toca a vosotros saber los tiem-
pos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad”. Pueden los 
falsos maestros parecer muy celosos por la obra de Dios, y gastar re-
cursos en presentar sus teorías al mundo y a la iglesia; pero como mez-
clan el error con la verdad, su mensaje es engañoso, y extraviará las 
almas por senderos falsos. Es necesario hacerles frente y oponérseles, 
no porque sean hombres malos, sino porque enseñan errores y procuran 
poner sobre la mentira el sello de la verdad (Testimonios para los mi-
nistros, p. 55).

No ha habido ni una sola nube que ha caído sobre la iglesia para la 
cual Dios no haya hecho provisión; no se ha levantado ni una sola 
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fuerza opositora para contrarrestar la obra de Dios que él no haya pre-
visto. Todo ha ocurrido como lo predijo por medio de sus profetas. No 
ha dejado a su iglesia en tinieblas y olvidada, sino que ha mostrado 
mediante declaraciones proféticas lo que ocurriría, y obrando por me-
dio de su providencia en el lugar designado de la historia del mundo, 
ha dado lugar a aquello que el Espíritu Santo reveló a sus profetas para 
que lo predijeran. Todos sus propósitos se cumplirán y se establecerán. 
Su ley está unida con su trono, y los instrumentos satánicos combina-
dos con los instrumentos humanos no pueden destruirla. La verdad es 
inspirada y está protegida por Dios; perdurará y tendrá buen éxito, aun-
que algunas veces aparezca oscurecida. El evangelio de Cristo es la ley 
ejemplificada en el carácter. Los engaños practicados contra ella, toda 
invención destinada a vindicar la falsedad, y todo error forjado por los 
instrumentos satánicos, llegarán a ser desbaratados para siempre, y el 
triunfo de la verdad será como la apariencia del sol en el mediodía. El 
Sol de Justicia brillará con poder sanador en sus rayos, y toda la tierra 
estará llena con su gloria (Mensajes selectos, t. 2, p. 124).

Miércoles 13 de febrero: Come el librito

Debemos presentar la última advertencia de Dios a los seres huma-
nos, con ferviente estudio de la Biblia y activa difusión de la luz. Que 
cada alma que ha recibido la iluminación divina trate de impartirla a 
otros. Que los obreros vayan de casa en casa y abran la Biblia ante la 
gente, que hagan circular las publicaciones, que comuniquen a otros la 
luz que ha bendecido sus propias almas...

Hay que llevar a cabo una gran obra, y los que conocen la verdad 
debieran ayudar con entusiasmo. El amor de Cristo debe llenar sus co-
razones. El Espíritu de Cristo debe derramarse sobre ellos, y deben pre-
pararse para el juicio. Al consagrarse a Dios, un poder convincente 
apoyará sus esfuerzos por presentar la verdad a otras personas... La úl-
tima advertencia debe ser proclamada ante “muchos pueblos, naciones, 
lenguas y reyes” (Apocalipsis 10:11); y se les ha dado esta promesa: 
“He aquí estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”. 
Mateo 28:20 (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 99).

Todos... serán probados. Si toman a Cristo como modelo, él les con-
cederá sabiduría, conocimiento y discernimiento; crecerán en gracia y 
capacidad en la senda de Cristo; sus caracteres serán modelados a seme-
janza del suyo. Si fracasan en observar los métodos del Señor, otro espí-
ritu controlará su mente y su criterio; harán planes sin tomar en cuenta
al Señor, seguirán su propio curso... Llegará el tiempo cuando todo lo 
que puede ser zarandeado será zarandeado, de modo que permanezcan 
solo las cosas que son inamovibles. Cada caso está llegando delante de 
Dios para ser revisado; él está ocupado en medir el templo y los adora-
dores que en él se encuentran (Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 209).
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La iglesia ha de sostener firme y decididamente sus principios ante 
todo el universo celestial y los reinos del mundo; la inquebrantable fi-
delidad en mantener el honor y el carácter sagrado de Dios atraerá la 
atención y la admiración aun del mundo, y muchos serán inducidos, 
por las buenas obras que contemplen, a glorificar a nuestro Padre que 
está en los cielos...

El Señor ha provisto a su iglesia de talentos y bendiciones, para que 
presente ante el mundo una imagen de la suficiencia de Dios y para que 
su iglesia sea completa en él, una constante ejemplificación de otro 
mundo, el mundo eterno, regido por leyes superiores a las terrenas. Su 
iglesia ha de ser un templo erigido a la semejanza divina, y el arquitecto 
angelical ha traído del cielo su áurea vara de medir, para que cada pie-
dra pueda ser labrada y escuadrada según la medida divina y pulida 
para brillar como emblema del cielo, irradiando en todas direcciones 
los rayos brillantes y claros del Sol de justicia... Revestida con la ar-
madura completa de la luz y la justicia, entra en su final conflicto. La 
escoria, el material inútil será consumido, y la influencia de la verdad 
testifica ante el mundo de su carácter santificador y ennoblecedor (Tes-
timonios para los ministros, pp. 16, 17).

Jueves 14 de febrero: Los dos testigos

Estos dos testigos representan las Escrituras del Antiguo Testa-
mento y del Nuevo. Ambos son testimonios importantes del origen y 
del carácter perpetuo de la ley de Dios. Ambos testifican también 
acerca del plan de salvación. Los símbolos, los sacrificios y las profe-
cías del Antiguo Testamento se refieren a un Salvador que había de 
venir. Y los evangelios y las epístolas del Nuevo Testamento hablan de 
un Salvador que vino tal como fuera predicho por los símbolos y la 
profecía (El conflicto de los siglos, p. 271).

La guerra que se hizo en Francia contra la Biblia durante tantos si-
glos llegó a su mayor grado en los días de la Revolución. Esa terrible 
insurrección del pueblo no fue sino resultado natural de la supresión 
que Roma había hecho de las Sagradas Escrituras... Fue la ilustración 
más elocuente que jamás presenciara el mundo, de las maquinaciones 
de la política papal...

El poder papal procuró ocultarle al pueblo la Palabra de verdad y 
poner ante él testigos falsos que contradijeran su testimonio... Cuando 
la Biblia fue prohibida por las autoridades civiles y religiosas, cuando 
su testimonio fue pervertido y se hizo cuanto pudieron inventar los 
hombres y los demonios para desviar de ella la atención de la gente, y 
cuando los que osaban proclamar sus verdades sagradas fueron perse-
guidos, entregados, atormentados, confinados en las mazmorras, mar-
tirizados por su fe u obligados a refugiarse en las fortalezas de los mon-
tes y en las cuevas de la tierra, fue entonces cuando los fieles testigos 



www.escuela.sabatica.com 53

profetizaron vestidos de sacos. No obstante, siguieron dando su testi-
monio durante todo el período de 1.260 años. Aun en los tiempos más 
sombríos hubo hombres fíeles que amaron la Palabra de Dios y se ma-
nifestaron celosos por defender su honor. A estos fíeles siervos de Dios 
les fueron dados poder, sabiduría y autoridad para que divulgasen la 
verdad durante todo este período (El conflicto de los siglos, pp. 270, 
271).

El incrédulo Voltaire dijo con arrogancia en cierta ocasión: “Estoy 
cansado de oír de continuo que doce hombres establecieron la religión 
cristiana. Yo he de probar que un solo hombre basta para destruirla”. 
Han transcurrido varias generaciones desde que Voltaire murió y mi-
llones de hombres han secundado su obra de propaganda contra la Bi-
blia. Pero lejos de agotarse la circulación del precioso libro, allí donde 
había cien ejemplares en tiempo de Voltaire hay diez mil hoy día, por 
no decir cien mil. Como dijo uno de los primitivos reformadores ha-
blando de la iglesia cristiana: “La Biblia es un yunque sobre el cual se 
han gastado muchos martillos”. Ya había dicho el Señor: “Ninguna 
arma forjada contra ti tendrá éxito; y a toda lengua que en juicio se 
levantare contra ti, condenarás”. Isaías 54:17 (VM).

“La Palabra de nuestro Dios permanece para siempre”. “Seguros 
son todos sus preceptos; establecidos para siempre jamás, hechos en 
verdad y en rectitud”. Isaías 40:8; Salmos 111:7, 8 (VM). Lo que se 
edifique sobre la autoridad de los hombres será derribado; mas lo que 
se edifique sobre la roca inamovible de la Palabra de Dios, permane-
cerá para siempre (El conflicto de los siglos, p. 289).

Viernes 15 de febrero: Para estudiar y meditar
Testimonios para la iglesia, “La venta de la primogenitura”, t. 2, p. 

38.
El conflicto de los siglos, “La Biblia y la Revolución Francesa”, pp. 

269-289.
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Lección 8

Satanás, un enemigo
derrotado

Sábado 16 de febrero

El futuro nos depara grandes acontecimientos, y deseamos invitar al 
pueblo para que abandone su indiferencia y se prepare para ese día... 
No tenemos que abandonar ahora nuestra confianza, sino tener una 
firme seguridad, más firme que nunca antes. Hasta ahora nos ha ayu-
dado el Señor, y nos ayudará hasta el fin. Contemplaremos las monu-
mentales columnas, recuerdos de lo que el Señor ha hecho por noso-
tros, para consolamos y salvamos de la mano del destructor. Debemos 
recordar con nitidez cada lágrima nuestra que el Señor ha enjugado, 
cada dolor que ha calmado, cada ansiedad que ha eliminado, cada te-
mor que ha disipado, cada necesidad que ha satisfecho, cada misericor-
dia concedida...

Sólo podemos esperar nuevas perplejidades en el conflicto que está 
por venir, pero podemos considerar tanto lo pasado como lo venidero, 
y decir: “Hasta aquí nos ayudó Jehová”. 1 Samuel 7:12. “Como tus días 
serán tus fuerzas”. Deuteronomio 33:25. La prueba no sobrepujará la 
fortaleza que se nos concederá para resistirla (Cada día con Dios, p. 
56).

Más allá de la cruz del Calvario, con su agonía y vergüenza, Jesús 
miró hacia el gran día final, cuando el príncipe de las potestades del 
aire será destruido en la tierra durante tanto tiempo mancillada por su 
rebelión. Contempló la obra del mal terminada para siempre, y la paz 
de Dios llenando el cielo y la tierra.

En lo venidero, los seguidores de Cristo habían de mirar a Satanás 
como a un enemigo vencido. En la cruz, Cristo iba a ganar la victoria 
para ellos; deseaba que se apropiasen de esa victoria. “He aquí —dijo 
él— os doy potestad de hollar sobre las serpientes y sobre los escor-
piones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará”.

El poder omnipotente del Espíritu Santo es la defensa de toda alma 
contrita. Cristo no permitirá que pase bajo el dominio del enemigo 
quien haya pedido su protección con fe y arrepentimiento. El Salvador 
está junto a los suyos que son tentados y probados. Con él no puede 
haber fracaso, pérdida, imposibilidad o derrota; podemos hacer todas 
las cosas mediante Aquel que nos fortalece. Cuando vengan las tenta-
ciones y las pruebas, no esperéis arreglar todas las dificultades, sino 
mirad a Jesús, vuestro ayudador (El Deseado de todas las gentes, p. 
455).
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Aquel que cree plenamente en Cristo llega a ser un participante de 
la naturaleza divina, y el poder así recibido le servirá para hacer frente 
a cualquier tentación. No caerá en la tentación ni será derrotado por 
falta de ayuda. En los momentos de prueba podrá valerse de las pro-
mesas y por medio de ellas escapar de la corrupción que hay en el 
mundo por concupiscencia (Mi vida hoy, p. 282).

Domingo 17 de febrero: La mujer y el dragón

Después de inducir al hombre a pecar, Satanás reclamó la tierra 
como suya, y se llamó príncipe de este mundo. Habiendo hecho con-
formar a su propia naturaleza al padre y a la madre de nuestra especie, 
pensó establecer aquí su imperio. Declaró que el hombre le había ele-
gido como soberano suyo. Mediante su dominio de los hombres, domi-
naba el mundo. Cristo había venido para desmentir la pretensión de 
Satanás...

Desde el anuncio hecho a la serpiente en el Edén: “Y enemistad 
pondré entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya,” [Gé-
nesis 3:15] Satanás sabía que no ejercía dominio absoluto sobre el 
mundo... Con intenso interés, consideró los sacrificios ofrecidos por 
Adán y sus hijos. En esta ceremonia discernía el símbolo de la comu-
nión entre la tierra y el cielo. Se dedicó a interceptar esta comunión. 
Representó falsamente a Dios, así como los ritos que señalaban al Sal-
vador... Satanás estudió las profecías del advenimiento del Salvador. 
De generación en generación, trabajó para cegar a la gente acerca de 
esas profecías, a fin de que rechazase a Cristo en ocasión de su ve-
nida (El Deseado de todas las gentes, p. 89).

Los que venzan deben emplear al máximo cada facultad de su ser. 
Deben luchar afanosamente sobre sus rodillas pidiendo poder divino 
delante de Dios. Cristo vino para ser nuestro ejemplo y para que sepa-
mos que podemos ser participantes de la naturaleza divina. ¿Cómo? 
Habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupis-
cencia. Satanás no ganó la victoria sobre Cristo. No puso su pie sobre 
el alma del Redentor. No tocó la cabeza aunque hirió el calcañar. Me-
diante su propio ejemplo, Cristo demostró que el hombre puede man-
tenerse en su integridad. Los hombres pueden tener poder para resistir 
el mal: un poder que ni la tierra, ni la muerte, ni el infierno pueden 
vencer; un poder que los colocará donde puedan vencer como Cristo 
venció. En ellos pueden combinarse la divinidad y la humanidad (Co-
mentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, t. 5, p. 1058).

[E]n todas las edades, los ángeles han estado cerca de los fieles que 
siguieran a Cristo. La vasta confederación del mal está desplegada con-
tra todos aquellos que quisieren vencer; pero Cristo quiere que mire-
mos las cosas que no se ven, los ejércitos del cielo acampados en de-
rredor de los que aman a Dios, para librarlos. De qué peligros, vistos o 
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no vistos, hayamos sido salvados por la intervención de los ángeles, no 
lo sabremos nunca hasta que a la luz de la eternidad veamos las provi-
dencias de Dios. Entonces sabremos que toda la familia del cielo estaba 
interesada en la familia de esta tierra, y que los mensajeros del trono 
de Dios acompañaban nuestros pasos día tras día (El Deseado de todas 
las gentes p. 207).

Lunes 18 de febrero: Satanás es arrojado a la tierra

Oposición a la ley de Dios tuvo su comienzo en las cortes celestiales 
con Lucifer, el querubín cubridor. Satanás se propuso ser primero en 
los concilios celestiales, e igual a Dios. Comenzó su obra de rebelión 
con los ángeles que estaban a sus órdenes, procurando difundir entre 
ellos el espíritu de descontento. Y trabajó en una forma tan engañosa 
que muchos de los ángeles se decidieron por su causa antes de que se 
conocieran plenamente sus propósitos. Aun los ángeles leales no pu-
dieron discernir plenamente su carácter ni ver dónde llevaba su obra. 
Cuando Satanás consiguió ganar a muchos ángeles para su bando, llevó 
su causa a Dios, pretendiendo que era el deseo de los ángeles que él 
ocupara el puesto que tenía Cristo.

El mal continuó obrando hasta que el espíritu de descontento se tra-
dujo en una revuelta activa. Entonces hubo guerra en el cielo y Satanás, 
con todos sus simpatizantes, fue expulsado. Satanás había lidiado en 
procura del dominio en el cielo, y había perdido la batalla. Dios no 
podía dispensarle más honor y supremacía, y éstos le fueron quitados 
junto con la parte que había tenido en el gobierno del cielo (Mensajes 
selectos, tomo 1, p. 260).

Dios podría haber destruido a Satanás y a los que simpatizaban con 
él tan fácilmente como nosotros podemos arrojar una piedrecita al 
suelo; pero no lo hizo. La rebelión no se había de vencer por la fuerza. 
Sólo el gobierno satánico recurre al poder compulsorio. Los principios 
del Señor no son de este orden. Su autoridad descansa en la bondad, la 
misericordia y el amor; y la presentación de estos principios es el medio 
que quiere emplear. El gobierno de Dios es moral, y la verdad y el amor 
han de ser la fuerza que lo haga prevalecer (El Deseado de todas las 
gentes, p. 706).

Satanás es el enemigo personal de Cristo. Es el que origina y enca-
beza toda especie de rebelión en el cielo y en la tierra. Su ira aumenta; 
nosotros no nos damos cuenta de su poder.

Si nuestros ojos fuesen abiertos y pudiéramos discernir la obra que 
efectúan los ángeles caídos con aquellos que se sienten tranquilos y 
seguros, no nos sentiríamos tan seguros. Los malos ángeles nos siguen 
en todo momento. Es lógico que los hombres malos estén dispuestos a 
obrar como les sugiere Satanás; pero mientras que nuestra mente no 
está en guardia contra sus agentes invisibles, ellos asumen nuevas po-
siciones y obran maravillas y milagros ante nuestros ojos. ¿Estamos 
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preparados para resistirles por la Palabra de Dios, la única arma que 
podemos usar con éxito?...

¿Estamos preparados para la prueba que nos aguarda cuando se ma-
nifiesten más plenamente los milagros mentirosos de Satanás? ¿No se-
rán entrampadas y apresadas muchas almas? Al apartarse de los claros 
preceptos y mandamientos de Dios, y al prestar oído a las fábulas, la 
mente de muchos se está preparando para aceptar estos prodigios men-
tirosos. Todos debemos procurar armamos ahora para la contienda en 
la cual pronto deberemos empeñamos. La fe en la Palabra de Dios, es-
tudiada con oración y puesta en práctica, será nuestro escudo contra el 
poder de Satanás y nos hará vencedores por la sangre de Cristo (Testi-
monios para la iglesia, tomo 1, pp. 271, 272).

Martes 19 de febrero: La guerra en la tierra

En el siglo sexto el papado concluyó por afirmarse... El dragón dio 
a la bestia “su poder y su trono, y grande autoridad”. Apocalipsis 13:2 
(VM). Entonces empezaron a correr los 1260 años de la opresión papal 
predicha en las profecías de Daniel y en el Apocalipsis... Los cristianos 
se vieron obligados a optar entre sacrificar su integridad y aceptar el 
culto y las ceremonias papales, o pasar la vida encerrados en los cala-
bozos o morir en el tormento, en la hoguera o bajo el hacha del Ver-
dugo... La persecución se desencadenó sobre los fieles con furia jamás 
conocida hasta entonces, y el mundo vino a ser un vasto campo de ba-
talla. Por centenares de años la iglesia de Cristo no halló más refugio 
que en la reclusión y en la obscuridad. Así lo dice el profeta: “Y la 
mujer huyó al desierto, donde tiene lugar aparejado de Dios, para que 
allí la mantengan mil doscientos y sesenta días”. Apocalipsis 12:6 (El 
conflicto de los siglos, p. 52).

¿Cuál fue la fortaleza de los que en tiempos pasados padecieron per-
secución por causa de Cristo? Consistió en su unión con Dios, con el 
Espíritu Santo y con Cristo. El vituperio y la persecución han separado 
a muchos de sus amigos terrenales, pero nunca del amor de Cristo. 
Nunca es tan amada de su Salvador el alma combatida por las tormen-
tas de la prueba como cuando padece afrenta por la verdad. “Yo le 
amaré, y me manifestaré a él,” dijo Cristo. Juan 14:21. Cuando el cre-
yente se sienta en el banquillo de los acusados ante los tribunales terre-
nales por causa de la verdad, está Cristo a su lado. Cuando se ve re-
cluido entre las paredes de una cárcel, Cristo se le manifiesta y le con-
suela con su amor. Cuando padece la muerte por causa de Cristo, el 
Salvador le dice: Podrán matar el cuerpo, pero no podrán dañar el alma. 
“Confiad, yo he vencido al mundo”. Juan 16:33. “No temas, que yo soy 
contigo; no desmayes, que yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te 
ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”. Isaías 
41:10 (Los hechos de los apóstoles, p. 70).
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Aun un poco más, y veremos al Rey en su hermosura. Un poco más, 
y enjugará toda lágrima de nuestros ojos. Un poco más, y nos presen-
tará “delante de su gloria irreprensibles, con grande alegría”. [Judas 
1:24]. Por lo tanto, cuando dio las señales de su venida, dijo: “Cuando 
estas cosas comenzaren a hacerse, mirad, y levantad vuestras cabezas, 
porque vuestra redención está cerca”.

Pero el día y la hora de su venida, Cristo no los ha revelado. Explicó 
claramente a sus discípulos que él mismo no podía dar a conocer el día 
o la hora de su segunda aparición. Si hubiese tenido libertad para reve-
larlo, ¿por qué habría necesitado exhortarlos a mantener una actitud de 
constante expectativa?... El tiempo exacto de la segunda venida del 
Hijo del hombre es un misterio de Dios (El Deseado de todas las gen-
tes, p. 586).

Miércoles 20 de febrero: Guerra contra el remanente

“La importancia del sábado, como institución conmemorativa de la 
creación, consiste en que recuerda siempre la verdadera razón por la 
cual se debe adorar a Dios”, porque él es el Creador, y nosotros somos 
sus criaturas. “Por consiguiente, el sábado forma parte del fundamento 
mismo del culto divino, pues enseña esta gran verdad del modo más 
contundente, como no lo hace ninguna otra institución. El verdadero 
motivo del culto divino, no tan solo del que se tributa en el séptimo día, 
sino de toda adoración, reside en la distinción existente entre el Creador 
y sus criaturas. Este hecho capital no perderá nunca su importancia ni 
debe caer nunca en el olvido” (J. N. Andrews, History of the Sab-
bath, cap. 27). Por eso, es decir, para que esta verdad no se borrara 
nunca de la mente de los hombres, instituyó Dios el sábado en el Edén 
y mientras el ser él nuestro Creador siga siendo motivo para que le 
adoremos, el sábado seguirá siendo señal conmemorativa de ello (El 
conflicto de los siglos, p. 433).

Se acerca el tiempo cuando el pueblo de Dios sentirá la mano de la 
persecución sobre ellos por guardar el santo día séptimo... El hombre 
de pecado que pensó cambiar los tiempos y la ley y que siempre ha 
oprimido al pueblo de Dios promulgará leyes que refuercen la obser-
vancia del primer día de la semana.

Que ninguno ceda a la tentación y se tome menos ferviente en su res-
peto por la ley de Dios por causa del menosprecio con que se la consi-
dera; porque esta es justamente la razón que debe inducimos a orar con 
todo el corazón, el alma y la voz diciendo: “Tiempo es de hacer, oh 
Jehová; disipado han tu ley”. Salmos 119:126. Por lo tanto, en vista del 
menosprecio universal, yo no seré traidor cuando Dios será más glorifi-
cado y honrado por mi lealtad (La fe por la cual vivo, p. 293).

Le pido que tome su posición del lado del Señor y haga su parte 
como un súbdito leal del reino. Reconozca el don que fue colocado en 
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la iglesia para la dirección del pueblo de Dios en los días finales de la 
historia terrenal. Desde el principio la iglesia de Dios ha tenido el don 
de profecía en su medio como una voz viva para aconsejar, amonestar 
e instruir.

Hemos llegado ahora a los últimos días de la obra del mensaje del 
tercer ángel, cuando Satanás actuará con creciente poder, porque él 
sabe que su tiempo es corto...

El enemigo ha hecho esfuerzos magistrales para perturbar la fe de 
nuestro pueblo en los testimonios, y cuando estos errores lleguen tra-
tarán de probar todas las posiciones por medio de la Biblia, pero ellos 
interpretan mal las Escrituras...

Esto es precisamente lo que Satanás se propuso que ocurriera, y los 
que han estado preparando el camino para que la gente no prestara aten-
ción a las advertencias y los reproches de los testimonios del Espíritu 
de Dios, verán que una ola de errores de toda clase aparecerán. Preten-
derán que usan las Escrituras como evidencia, pero los engaños de Sa-
tanás prevalecerán en toda forma (Mensajes selectos, tomo 3, pp. 91, 
92).

Jueves 21 de febrero: La estrategia de Satanás

La obra de Satanás como acusador empezó en el cielo. Esta ha sido 
su obra en la tierra desde la caída del hombre, y será su obra en un 
sentido especial mientras nos acercamos al fin de la historia de este 
mundo. A medida que ve que su tiempo se acorta, trabaja con mayor 
ardor para engañar y destruir. Se aíra cuando ve en la tierra un pueblo 
que, aun con su debilidad y carácter pecaminoso, tiene respeto por la 
ley de Jehová. Está resuelto a hacer que ese pueblo no obedezca a Dios. 
Se deleita en su indignidad, y tiene lazos preparados para cada alma, a 
fin de que todos queden entrampados y separados de Dios. Trata de 
acusar y condenar a Dios y a todos los que luchan por llevar a cabo sus 
propósitos en este mundo, con misericordia y amor, con compasión y 
perdón.

Toda manifestación del poder de Dios en favor de su pueblo des-
pierta la enemistad de Satanás. Cada vez que Dios obra en su favor, 
Satanás y sus ángeles obran con renovado vigor para lograr su ruina. 
Tiene celos de todos aquellos que hacen de Cristo su fuerza. Su objeto 
consiste en instigar al mal, y cuando tiene éxito arroja toda la culpa 
sobre los tentados. Señala sus ropas contaminadas, sus caracteres defi-
cientes. Presenta su debilidad e insensatez, su pecado e ingratitud, su 
carácter distinto al de Cristo, que ha deshonrado a su Redentor. Todo 
esto lo presenta como un argumento que prueba su derecho a destruir-
los a voluntad. Se esfuerza por espantar sus almas con el pensamiento 
de que su caso no tiene esperanza, que la mancha de su contaminación 
no podrá nunca lavarse. Espera destruir así su fe, a fin de que cedan 
plenamente a sus tentaciones, y abandonen su fidelidad a Dios (Pala-
bras de vida del gran Maestro, p. 132).
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Se me ha mostrado que Satanás no ha sido tonto ni negligente du-
rante todos estos muchos años desde su caída, sino que ha estado apren-
diendo. Se ha hecho más artero. Sus planes se han cimentado, y están 
más disfrazados bajo un manto religioso a fin de esconder su deformi-
dad. El poder de Satanás ahora para tentar y engañar es diez veces ma-
yor a lo que era en los días de los apóstoles. Su poder ha aumentado, y 
aumentará más aún, hasta que se le es quitado. Su enojo y su odio se 
han reforzado a medida que se le acorta el tiempo en que podrá obrar.

Dios sabe cómo obra Satanás, y envía sus ángeles para velar sobre 
sus hijos, para protegerlos del poder del diablo. La batalla entre los 
ángeles de Dios y los ángeles del diablo ocurre de continuo. Los ánge-
les de Dios están revestidos con la armadura completa, la panoplia del 
cielo, y aunque están rodeados por enemigos fieros, no tienen ningún 
temor, porque están cumpliendo la voluntad de su Comandante amado. 
Entran a los lugares más tenebrosos a fin de rescatar a los hijos de Dios 
de las trampas de Satanás, y su presencia causa el retiro de los ángeles 
malvados. A medida que los ángeles malvados son derrotados, expre-
san terribles maldiciones contra las injusticias de Dios y contra sus án-
geles (Spiritual Gifts, tomo 2, p. 277).

Viernes 22 de febrero: Para estudiar y meditar

El conflicto de los siglos, “Las asechanzas del enemigo”, pp. 572-
585.
Alza tus ojos, “La palabra de Dios es veraz”, p. 350.



Lección 9

Satanás y sus aliados
Sábado 23 de febrero

Cuando se colocan los pies sobre la sólida Roca, Jesucristo, como 
el fundamento, se recibe una dotación de poder de la Fuente de todo 
conocimiento, toda sabiduría y eficacia espiritual, para que todos sepan 
a qué grupo pertenece: al de los que guardan los mandamientos o al de 
los que los transgreden. La bandera del Príncipe Emanuel, que ondea 
sobre su cabeza, no dejará de aclarar cualquier duda y de hacer com-
prender a todos que guardamos los mandamientos de Dios y tenemos 
el testimonio de Jesucristo. El amor de Jesús posee un poder constre-
ñidor (A fin de conocerle, p. 214).

“No hará nada el Señor Jehová, sin que revele su secreto a sus sier-
vos los profetas”. Aunque “las cosas secretas pertenecen a Jehová 
nuestro Dios... las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos por 
siempre”. [Amos 3:7], Dios nos ha dado estas cosas, y su bendición 
acompañará al estudio reverente, con oración, de las escrituras proféti-
cas.

Así como el mensaje del primer advenimiento de Cristo anunciaba 
el reino de su gracia, el mensaje de su segundo advenimiento anuncia 
el reino de su gloria. El segundo mensaje, como el primero, está basado 
en las profecías. Las palabras del ángel a Daniel acerca de los últimos 
días, serán comprendidas en el tiempo del fin... El Salvador mismo 
anunció señales de su venida y dijo: “Cuando viereis hacerse estas co-
sas, entended que está cerca el reino de Dios”. “Y mirad por vosotros, 
que vuestros corazones no sean cargados de glotonería y embriaguez, 
y de los cuidados de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel 
día”. “Velad pues, orando en todo tiempo, que seáis tenidos por dignos 
de evitar todas estas cosas que han de venir y de estar en pie delante 
del Hijo del hombre”. [Lucas 21:31, 34, 36] (El Deseado de todas las 
gentes, p. 234).

En esta vida es donde debemos separamos del pecado por la fe en 
la sangre expiatoria de Cristo. Nuestro amado Salvador nos invita a que 
nos unamos a él, a que unamos nuestra flaqueza con su fortaleza, nues-
tra ignorancia con su sabiduría, nuestra indignidad con sus méritos. La 
providencia de Dios es la escuela en la cual debemos aprender a tener 
la mansedumbre y humildad de Jesús... Nadie puede descuidar o apla-
zar esta obra sin grave peligro para su alma.

El apóstol Juan, estando en visión, oyó una gran voz que exclamaba 
en el cielo: “¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! porque el 



diablo ha descendido a vosotros, teniendo grande ira, sabiendo que 
tiene poco tiempo”. Apocalipsis 12:12. Espantosas son las escenas que 
provocaron esta exclamación de la voz celestial. La ira de Satanás crece 
a medida que se va acercando el fin, y su obra de engaño y destrucción 
culminará durante el tiempo de angustia (El conflicto de los siglos, pp. 
607, 608).

Domingo 24 de febrero: La bestia que sube del mar

El apóstol Pablo advirtió a la iglesia que no debía esperar la venida 
de Cristo en tiempo de él. “Ese día —dijo— no puede venir, sin que” 
haya venido “primero la apostasía”, y sin que haya sido “revelado el 
hombre de pecado”. 2 Tesalonicenses 2:3 (VM)... El “hombre de pe-
cado”, que también es llamado “misterio de iniquidad”, “hijo de perdi-
ción” y “el inicuo”, representa al papado, el cual, como está predicho 
en las profecías, conservaría su supremacía durante 1.260 años. Este 
período terminó en 1798. La venida del Señor no podía verificarse an-
tes de dicha fecha. San Pablo abarca con su aviso toda la dispensación 
cristiana hasta el año 1798. Solo después de esta fecha debía ser pro-
clamado el mensaje de la segunda venida de Cristo...

[D]esde 1798 el libro de Daniel ha sido desellado, la ciencia de las 
profecías ha aumentado y muchos han proclamado el solemne mensaje 
del juicio cercano (El conflicto de los siglos, p. 356).

En el capítulo 13 (versículos 1-10, VM) [de Apocalipsis], se des-
cribe otra bestia, “parecida a un leopardo”, a la cual el dragón dio “su 
poder y su trono, y grande autoridad”... Se dice de la bestia parecida a 
un leopardo: “Le fue dada una boca que hablaba cosas grandes, y blas-
femias... Y abrió su boca para decir blasfemias contra Dios, para blas-
femar su nombre, y su tabernáculo, y a los que habitan en el cielo. Esta 
profecía, que es casi la misma que la descripción del cuerno pequeño 
en Daniel 7, se refiere sin duda al papado.

“Le fue dada autoridad para hacer sus obras cuarenta y dos meses”. 
Y dice el profeta: “Vi una de sus cabezas como si hubiese sido herida 
de muerte”... Los cuarenta y dos meses son lo mismo que “un tiempo, 
y dos tiempos, y la mitad de un tiempo”, tres años y medio, o 1.260 
días de Daniel 7, el tiempo durante el cual el poder papal debía oprimir 
al pueblo de Dios. Este periodo, como fue indicado en capítulos ante-
riores, empezó con la supremacía del papado, en el año 538 d. C., y 
terminó en 1798. Entonces, el papa fue hecho prisionero por el ejército 
francés, el poder papal recibió su golpe mortal y quedó cumplida la 
predicción: “Si alguno lleva en cautiverio, al cautiverio irá” (El con-
flicto de los siglos, p. 434).

En conjunto no estamos listos para el aparecimiento del Señor. Si 
cerráramos las ventanas del alma hacia la tierra y las abriéramos hacia 



el cielo, cada institución establecida sería una luz brillante y resplan-
deciente en el mundo. Si cada miembro de la iglesia viviera las grandes, 
excelsas y ennoblecedoras verdades para este tiempo, sería una luz bri-
llante y resplandeciente. El pueblo de Dios no puede agradarle a menos 
que esté henchido de la eficiencia del Espíritu Santo. Tan pura y leal 
ha de ser la relación mutua de sus miembros, que por sus palabras, sus 
inclinaciones, sus atributos, muestren que son uno con Cristo. Han de 
ser como señales y maravillas en nuestro mundo, que lleven adelante 
inteligentemente cada aspecto de la obra (Mensajes selectos, t. 1, p. 
133).

Lunes 25 de febrero: Las actividades de la bestia que sube del mar

Los papas se han ensalzado por encima del Dios del cielo por la 
forma en que han tratado la Palabra divina. Esta es la razón por la que 
en la profecía se especifica al poder papal como al “hombre de pecado”. 
Satanás es el originador del pecado. El poder que hace que se altere 
cualquiera de los santos preceptos de Dios, es el hombre de pecado. El 
poder papal ha hecho precisamente esta obra bajo la dirección especial 
de Satanás.

Aunque los que están a la cabeza del papado pretenden tener gran 
amor por Dios, él los considera como que lo aborrecen. Han convertido 
la verdad de Dios en mentira. Adulterar los mandamientos de Dios y 
colocar en su lugar tradiciones humanas es la obra de Satanás. Así se 
aparta al mundo religioso de Dios, pues él declara: “Yo soy Jehová tu 
Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen”. Dios 
cumplirá esta palabra (Comentarios de Elena G. de White en Comen-
tario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, pp. 922, 923).

En las visiones de los profetas antiguos se representaba al Señor de 
gloria como otorgando luz especial a su iglesia en los días de tinieblas 
e incredulidad que preceden a su segunda venida. Como Sol de Justicia, 
iba a levantarse sobre su iglesia, para traer “salud” “en sus alas”. Ma-
laquías 4:2. Y de todo verdadero discípulo debe irradiar una influencia 
que difunda vida, valor, auxilio y verdadera sanidad.

La venida de Cristo se producirá en el momento más obscuro de la 
historia de esta tierra. Los días de Noé y de Lot representan la condi-
ción del mundo precisamente antes que venga el Hijo del hombre. 
Apuntando hacia este tiempo, las Escrituras declaran que Satanás 
obrará con potencia y “con todo engaño de iniquidad”. 2 Tesalonicen-
ses 2:9, 10. Su obra queda claramente revelada por el aumento acele-
rado de las tinieblas, los múltiples errores, herejías y engaños de estos 
postreros días. No solo está Satanás llevando cautivo al mundo, sino 
que sus seducciones están leudando a las iglesias que profesan ser de 
nuestro Señor Jesucristo. La gran apostasía se desarrollará en tinieblas 
tan densas como las de medianoche. Para el pueblo de Dios, será una 



noche de prueba, de llanto y de persecución por causa de la verdad.
Pero de esa noche de tinieblas resplandecerá la luz de Dios (Profetas y 
reyes, p. 529).

Quien es atraído una vez y otra por su Redentor, y desatiende las 
advertencias dadas, no cede a su convicción de que debe arrepentirse y 
no escucha cuando es exhortado a buscar perdón y gracia, está en una 
posición peligrosa... Está respondiendo a otra atracción, y ésa es la 
atracción que Satanás ejerce sobre él. Presta obediencia a los poderes 
de las tinieblas. Esta conducta es fatal y deja al alma en obstinada im-
penitencia. Esta es la blasfemia más generalizada entre los hombres, y 
obra en forma muy sutil, hasta que el pecador no siente remordimiento, 
no oye la voz de la conciencia, no experimenta el deseo de arrepentirse, 
y en consecuencia no tiene perdón (A fin de conocerle, p. 242).

Martes 26 de febrero: La bestia que surge de la tierra

Una nación, y solo una, responde a los datos y rasgos característicos 
de esta profecía; no hay duda de que se trata aquí de los Estados Unidos 
de Norteamérica.

Esta es una imagen sorprendente del surgimiento y el desarrollo de 
nuestra nación. Y los cuernos semejantes a los de un cordero —símbolo 
de inocencia y mansedumbre— representan con acierto el carácter de 
nuestro gobierno, según está expresado en sus dos principios funda-
mentales: el republicanismo y el protestantismo.

El Señor ha favorecido a los Estados Unidos más que a cualquier 
otra nación... Era propósito divino que en esta nación siempre hubiera 
libertad para que las gentes pudieran adorarlo de acuerdo con los im-
perativos de su conciencia. Era su intención que las instituciones civi-
les manifestaran en su expansión y desarrollo la libertad que otorgan 
los atributos del evangelio.

Pero el enemigo de toda justicia ha trazado sus proyectos con res-
pecto a los planes que Dios tiene para esta nación. Introducirá activi-
dades que harán que los hombres se olviden de la existencia de Dios. 
La mundanalidad y la avaricia, que es idolatría, prevalecerán debido a 
la obra del archiengañador, hasta que la ley de Dios quede invalidada 
en todos sus aspectos (Maranata, p. 191).

La profecía del capítulo 13 del Apocalipsis declara que el poder re-
presentado por la bestia de cuernos semejantes a los de un cordero haría 
“que la tierra y los que en ella habitan” adorasen al papado, que está 
simbolizado en ese capítulo por una bestia “parecida a un leopardo”. 
La bestia de dos cuernos dirá también “a los que habitan sobre la tierra, 
que hagan una imagen de la bestia”; y además mandará que “todos, 
pequeños y grandes, así ricos como pobres, así libres como esclavos”, 
tengan la marca de la bestia. Apocalipsis 13:11-16 (VM). Se ha demos-
trado que los Estados Unidos de Norteamérica son el poder represen-
tado por la bestia de dos cuernos semejantes a los de un cordero, y que 



esta profecía se cumplirá cuando los Estados Unidos hagan obligatoria 
la observancia del domingo, que Roma declara ser el signo caracterís-
tico de su supremacía (El conflicto de los siglos, p. 565).

“Tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba 
como dragón”. Apocalipsis 13:11. Aunque profesan ser seguidores del 
Cordero de Dios, los hombres se llenan del espíritu del dragón. Profe-
san ser mansos y humildes pero hablan y legislan con el espíritu de 
Satanás, demostrando con sus actos que son todo lo contrario de lo que 
afirman ser. Este poder semejante a un cordero se une con el dragón 
para hacer guerra contra los que guardan los mandamientos de Dios y 
tienen el testimonio de Jesucristo. Y Satanás se une con los protestantes 
y los papistas, obrando en armonía con ellos como príncipe de este 
mundo, e imponiéndose a los hombres como si ellos fueran súbditos de 
su reino y él estuviera facultado para manejarlos, gobernarlos y contro-
larlos a su antojo. Si los hombres se oponen a pisotear los mandamien-
tos de Dios, entonces se revela el espíritu del dragón (Maranata, p.
189).

Miércoles 27 de febrero: La imagen de la bestia

¿[Q]ué es la “imagen de la bestia”? ¿Y cómo se formará? La imagen 
es hecha por la bestia de dos cuernos y es una imagen de la primera 
bestia. Así que para saber a qué se asemeja la imagen y cómo será for-
mada, debemos estudiar los rasgos característicos de la misma bestia: 
el papado.

Cuando la iglesia primitiva se corrompió al apartarse de la sencillez 
del evangelio y al aceptar costumbres y ritos paganos, perdió el Espíritu 
y el poder de Dios; y para dominar las conciencias buscó el apoyo del 
poder civil. El resultado fue el papado, es decir, una iglesia que domi-
naba el poder del estado y se servía de él para promover sus propios 
fines y especialmente para extirpar la “herejía”. Para que los Estados 
Unidos formen una imagen de la bestia, el poder religioso debe domi-
nar de tal manera al gobierno civil que la autoridad del estado sea em-
pleada también por la iglesia para cumplir sus fines.

Siempre que la iglesia alcanzó el poder civil, lo empleó para castigar 
a los que no admitían todas sus doctrinas. Las iglesias protestantes que 
siguieron las huellas de Roma al aliarse con los poderes mundanos, 
manifestaron el mismo deseo de restringir la libertad de conciencia (El 
conflicto de los siglos, pp. 437, 438).

La “imagen de la bestia” representa la forma de protestantismo 
apóstata que se desarrollará cuando las iglesias protestantes busquen la 
ayuda del poder civil para la imposición de sus dogmas. Queda aún por 
definir lo que es “la marca de la bestia”...

El rasgo más característico de la bestia, y por consiguiente de su 
imagen, es la violación de los mandamientos de Dios. Daniel dice del 
cuerno pequeño, o sea del papado: “Pensará en mudar los tiempos y la 



ley”. Daniel 7:25. Y Pablo llama al mismo poder el “hombre de pe-
cado”, que había de ensalzarse sobre Dios. Una profecía es comple-
mento de la otra. Solo adulterando la ley de Dios podía el papado ele-
varse sobre Dios; y quienquiera que guardase a sabiendas la ley así 
adulterada daría honor supremo al poder que introdujo el cambio. Tal 
acto de obediencia a las leyes papales sería señal de sumisión al papa 
en lugar de sumisión a Dios (El conflicto de los siglos, pp. 439, 440).

Mediante esa primera bestia se representa a la Iglesia Romana, una 
organización eclesiástica investida de poder civil, con autoridad para 
castigar a los disidentes. La imagen de la bestia representa otra organi-
zación religiosa investida de poderes similares. La formación de esa 
imagen es obra de la bestia cuyo pacífico surgimiento y disposición
aparentemente bondadosa hacen de ella un notable símbolo de los Es-
tados Unidos. Aquí se puede encontrar una imagen del papado. Cuando 
las iglesias de nuestro país, al unirse en puntos de fe que les son comu-
nes, influyan sobre el estado para que imponga sus decretos y apoye 
sus instituciones, entonces los Estados Unidos, país protestante, habrán 
formado una imagen de la jerarquía romana. Entonces la verdadera 
iglesia será objeto de persecución, como lo fue el antiguo pueblo de 
Dios (La historia de la redención, p. 400).

Jueves 28 de febrero: La marca de la bestia

¿Por qué no se interesan los hombres en conocer qué constituye la 
marca de la bestia y su imagen? Contrasta directamente con la señal de 
Dios...

¿Qué es la marca de la bestia? —Juan fue llamado para que contem-
plara a un pueblo distinto de los que adoran a la bestia y a su imagen 
observando el primer día de la semana. La observancia de ese día es la 
marca de la bestia...

Recibir esta marca significa adoptar la misma decisión de la bestia 
y apoyar sus mismas ideas, en oposición directa a la Palabra de Dios. 
De todos los que reciban esta marca, Dios dice: “El también beberá del 
vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y 
será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del 
Cordero”...

Si la luz de la verdad ha sido presentada a vosotros, revelando el día 
de reposo del cuarto mandamiento y mostrando que en la Palabra de 
Dios no hay ningún fundamento para la observancia del domingo, y sin 
embargo os aferráis al falso día de reposo negándoos a santificar el día 
de reposo que Dios llama “mi día santo”, recibís la marca de la bestia. 
¿Cuándo ocurre esto? Cuando obedecéis el decreto que os ordena dejar 
de trabajar en domingo y adorar a Dios, sabiendo que no hay en la Bi-
blia una sola palabra que muestre que el domingo sea algo más que un 
día común de trabajo, consentís en recibir la marca de la bestia y re-
chazáis el sello de Dios...



El sello del Dios viviente se coloca sobre aquellos que con plena 
conciencia guardan el día de reposo de Jehová (Comentarios de Elena 
G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, pp. 
990, 991).

Ya estamos empezando a oír la voz del dragón. Hay una fuerza sa-
tánica que favorece el movimiento dominical, pero está oculta. Aun los 
hombres que están ocupados en la [esta] obra están ciegos en cuanto a 
los resultados que seguirán a su movimiento.

Que los hijos de Dios, guardadores de los mandamientos, no perma-
nezcan ahora en silencio como si hubiéramos de conformamos con la 
situación. Lo que nos espera es una guerra continua en la cual nos 
arriesgamos a ser encarcelados, a perder las propiedades y aun la vida 
por defender la ley de Dios, la cual está siendo invalidada por las leyes 
de los hombres (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bí-
blico adventista del séptimo día, t. 7, p. 986).

Existe un marcado contraste entre los que tienen el sello de Dios y 
los que adoran a la bestia y a su imagen. Los fieles siervos del Señor 
tendrán que soportar la más encarnizada persecución por parte de falsos 
maestros que no prestarán atención a la Palabra de Dios y pondrán pie-
dras de tropiezo en el camino de los que deseen oírla. Pero el pueblo 
de Dios no debe temer. Satanás no podrá trasponer su límite. El Señor 
será el amparo de su pueblo. Considera el daño hecho a sus siervos por 
causa de la verdad, como inferido a él mismo. Cuando se haya tomado 
la última decisión, cuando todos se hayan puesto de parte de Cristo y 
sus mandamientos o de parte del gran Apóstata, Dios se levantará en 
su poder y los labios de quienes han blasfemado contra él serán acalla-
dos para siempre. Todo poder opositor recibirá su castigo (Maranata,
p. 189).

Viernes 1 de marzo: Para estudiar y meditar

Nuestra elevada vocación, “Ricas corrientes de gracia”, p. 21.
Mensajes selectos, tomo 2, “Los milagros no son una prueba del 

favor de Dios”, pp. 55-62.
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Lección 10

El evangelio eterno
de Dios

Sábado 2 de marzo

En comparación con los millones del mundo, los hijos de Dios se-
rán, como siempre lo fueron, un rebaño pequeño; pero si permanecen 
de parte de la verdad como está revelada en su Palabra, Dios será su 
refugio. Están bajo el amplio escudo de la Omnipotencia. Dios consti-
tuye siempre una mayoría. Cuando el sonido de la final trompeta pene-
tre en la prisión de la muerte, y los justos se levanten con triunfo, ex-
clamando: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, 
tu victoria?” (1 Corintios 15:55) para unirse con Dios, con Cristo, con 
los ángeles y con los fieles de todas las edades, los hijos de Dios serán 
una gran mayoría (Los hechos de los apóstoles, p. 471).

Las perplejidades aumentarán; pero nosotros, como creyentes en 
Dios, afirmémonos mutuamente. No rebajemos la norma, sino que man-
tengámosla elevada, mirando al Autor y Consumador de nuestra fe.

Todos necesitamos más valor cristiano para levantar el estandarte 
en el que están inscritos los mandamientos de Dios y la fe de Jesús... 
La línea de separación entre los obedientes y los desobedientes debe 
ser clara y definida. Debemos estar firmemente decididos a cumplir la 
voluntad del Señor en cualquier momento y lugar...

Sobre cada conciencia debiera escribirse como quien burila sobre la 
roca con cincel de acero, que el verdadero éxito, para esta vida o la 
venidera, no puede obtenerse sino por la obediencia fiel a los principios 
eternos de la justicia (Sons and Daughters of God, p. 215; parcialmente 
en Hijos e hijas de Dios, p. 217).

La predicación del evangelio no ha sido encargada a los ángeles, 
sino a los hombres. En la dirección de esta obra se han empleado án-
geles santos y ellos tienen a su cargo los grandes movimientos para la 
salvación de los hombres; pero la proclamación misma del evangelio 
es llevada a cabo por los siervos de Cristo en la tierra (El conflicto de 
los siglos, p. 312).

Nos acercamos al fin de la historia de esta tierra y los diferentes 
aspectos de la obra de Dios se deben llevar a cabo con un sacrificio 
personal mucho mayor del que se manifiesta en la actualidad. En un 
sentido especial, el trabajo para estos últimos días es una verdadera 
obra misionera. La predicación de la verdad presente, desde la primera 
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letra de su alfabeto hasta la última, significa esfuerzo misionero. La 
obra que se ha de realizar exige sacrificio a cada paso de su desarrollo. 
De este servicio altruista los obreros surgirán purificados y afinados 
como oro probado en fuego.

La contemplación de las almas que perecen en el pecado debiera 
despertamos a la realización de mayores esfuerzos para llevar la luz de 
la verdad presente a los que se hallan en tinieblas y especialmente a los 
que habitan en regiones donde hasta ahora se ha hecho muy poco con 
el fin de establecer monumentos para Dios. En todas partes del mundo 
se debe comenzar una obra que debería haber sido hecha hace mucho 
tiempo y se la debe llevar adelante hasta su culminación (Testimonios 
para la iglesia, t. 7, p. 54).

Domingo 3 de marzo: El mensaje de los tres ángeles

La proclamación de los mensajes del primero, segundo y tercer ánge-
les ha sido ordenada por la palabra de Inspiración. No ha de removerse 
ni un alfiler ni una clavija. Ninguna autoridad humana tiene más derecho 
a cambiar la ubicación de estos mensajes que el de sustituir el Antiguo 
Testamento por el Nuevo. El Antiguo Testamento es el evangelio en fi-
guras y símbolos. El Nuevo Testamento es la sustancia. Uno es tan esen-
cial como el otro. El Antiguo Testamento presenta lecciones de los labios 
de Cristo, y estas lecciones no han perdido su fuerza en ningún detalle. 
El primero y el segundo mensajes fueron dados en 1843 y 1844, y ahora 
estamos bajo la proclamación del tercero; pero los tres mensajes han de 
ser proclamados todavía. Es tan esencial que sean repetidos ahora a los 
que están buscando la verdad como lo fue en cualquier momento pasado. 
Por pluma y voz hemos de hacer resonar la proclamación, mostrando su 
orden y su aplicación a las profecías que nos conducen al mensaje del 
tercer ángel. No puede haber un tercero sin un primero y un segundo. 
Estos mensajes hemos de darlos al mundo en publicaciones y discursos, 
mostrando en la línea de la historia profètica las cosas que han sido y las 
que habrán de ser (El otro poder, p. 26).

El mandato dado a los discípulos nos es dado también a nosotros. 
Hoy día, como entonces, un Salvador crucificado y resucitado ha de 
ser levantado delante de los que están sin Dios y sin esperanza en el 
mundo. El Señor llama a pastores, maestros y evangelistas. De puerta 
en puerta han de proclamar sus siervos el mensaje de salvación. A toda 
nación, tribu, lengua y pueblo se han de proclamar las nuevas del per-
dón por Cristo. El mensaje ha de ser dado, no con expresiones atenua-
das y sin vida, sino en términos claros, decididos y conmovedores. 
Centenares están aguardando la amonestación para poder escapar a la 
condenación. El mundo necesita ver en los cristianos una evidencia del 
poder del cristianismo. No meramente en unos pocos lugares, sino por 
todo el mundo, se necesitan mensajes de misericordia (Obreros evan-
gélicos, p. 29).



70 RECURSOS ESCUELA SABÁTICA

Se representa a los ángeles volando por en medio del cielo, procla-
mando un mensaje de advertencia al mundo, y ejerciendo una acción 
directa sobre la gente que vive en los últimos días de la historia terrena. 
Nadie oye la voz de esos ángeles, porque son un símbolo que represen-
ta al pueblo de Dios que trabaja en armonía con el universo del cielo. 
Hombres y mujeres esclarecidos por el Espíritu de Dios y santificados 
por la verdad proclaman sucesivamente los tres mensajes (Mensajes 
selectos, tomo 2, p. 446).

Con clara y firme voz, el mensajero dijo: “Os pregunto, ¿qué estáis 
haciendo? ¡Ojalá pudierais comprender! ¡Ojalá pudierais entender la 
importancia de la amonestación y lo que significa para vosotros y para 
el mundo! Si entendierais, si estuvierais llenos del espíritu de Aquel 
que dio su vida por la vida del mundo, cooperaríais con él haciendo 
fervientes y abnegados esfuerzos para salvar a los pecadores” (Mensa-
jes selectos, t. 1, p. 107).

Lunes 4 de marzo: El mensaje del primer ángel: Primera parte

El mensaje del primer ángel en el capítulo 14 del Apocalipsis, que 
anuncia la hora del juicio de Dios y que exhorta a los hombres a que le 
teman y adoren, tenía por objeto separar de las influencias corruptoras 
del mundo al pueblo que profesaba ser de Dios y despertarlo para que 
viera su verdadero estado de mundanalidad y apostasía. Con este men-
saje Dios había enviado a la iglesia un aviso que, de ser aceptado, habría 
curado los males que la tenían apartada de él. Si los cristianos hubiesen 
recibido el mensaje del cielo, humillándose ante el Señor y tratando sin-
ceramente de prepararse para comparecer ante su presencia, el Espíritu 
y el poder de Dios se habrían manifestado entre ellos. La iglesia habría 
vuelto a alcanzar aquel bendito estado de unidad, fe y amor que existía 
en tiempos apostólicos (El conflicto de los siglos, p. 376).

Los discípulos de Cristo deben precaverse hoy contra la tendencia a 
perder el espíritu de reverencia y temor piadoso. Las Escrituras ense-
ñan a los hombres cómo deben acercarse a su Hacedor, a saber, con 
humildad y reverencia, por la fe en un Mediador divino. El salmista 
declaró:

“Porque Jehová es Dios grande;
Y Rey grande sobre todos los dioses...
Venid, adoremos y postrémonos;
Arrodillémonos delante de Jehová nuestro hacedor’’.

Salmos 95:3, 6...
La verdadera reverencia hacia Dios nos es inspirada por un sentido 

de su infinita grandeza y un reconocimiento de su presencia. Este sen-
tido del Invisible debe impresionar profundamente todo corazón. La 
presencia de Dios hace que tanto el lugar como la hora de la oración 
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sean sagrados. Y al manifestar reverencia por nuestra actitud y con-
ducta, se profundiza en nosotros el sentimiento que la inspira. “Santo 
y temible es su nombre” (Salmos 111:9, VM), declara el salmista. Los 
ángeles se velan el rostro cuando pronuncian ese nombre. ¡Con qué 
reverencia debieran pronunciarlo nuestros labios, puesto que somos se-
res caídos y pecaminosos! (Profetas y reyes, pp. 33, 34).

Hay que escudriñar honda y sinceramente el corazón. Hay que de-
poner el espíritu liviano y frívolo al que se entregan tantos cristianos 
de profesión. Empeñada lucha espera a todos aquellos que quieran sub-
yugar las malas inclinaciones que tratan de dominarlos. La obra de pre-
paración es obra individual... él examinará el caso de cada individuo 
de un modo tan rígido y minucioso como si no hubiese otro ser en la 
tierra. Cada cual tiene que ser probado y encontrado sin mancha, ni 
arruga, ni cosa semejante.

Solemnes son las escenas relacionadas con la obra final de la expia-
ción. Incalculables son los intereses que esta envuelve. El juicio se 
lleva ahora adelante en el Santuario celestial. Esta obra se viene reali-
zando desde hace muchos años. Pronto —nadie sabe cuándo— les to-
cará ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia de Dios nuestras 
vidas deben ser pasadas en revista. En este más que en cualquier otro 
tiempo conviene que toda alma preste atención a la amonestación del 
Señor: “Velad y orad: porque no sabéis cuándo será el tiempo”. Marcos 
13:33. “Y si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sabrás en qué 
hora vendré a ti”. Apocalipsis 3:3 (El conflicto de los siglos, p. 480).

Martes 5 de marzo: El mensaje del primer ángel: Segunda parte

“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio 
eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, 
lengua y pueblo, diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, 
porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas”. Apocalipsis 14:6, 7.

Si se presta atención a este mensaje, inducirá a cada nación, tribu, 
lengua y pueblo a examinar cuidadosamente la Palabra, y los conducirá 
a la verdadera luz concerniente al poder que ha cambiado el séptimo 
día de reposo por un día de reposo espurio. El único Dios verdadero ha 
sido olvidado, su ley ha sido descartada, y su sábado sagrado ha sido 
pisoteado en el polvo por el hombre pecador. El cuarto mandamiento, 
tan claro y explícito, ha sido ignorado. El monumento del sábado, que 
expresa quién es el Dios viviente, el Creador de los cielos y de la tierra, 
ha sido derribado, y en su lugar se ha dado al mundo un día de reposo 
falso. Así se ha abierto una brecha en la ley de Dios. Un día de reposo 
falso no podría constituir una norma verdadera (Mensajes selectos,
tomo 2, p. 121).

Los cuatro primeros mandamientos presentan al hombre su deber de 
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servir al Señor nuestro Dios con todo el corazón, y con toda el alma, y 
con toda la mente, y con todas las fuerzas. Esto abarca a todo el hom-
bre. Esto requiere un amor tan ferviente, tan intenso, que el hombre no 
pueda atesorar en su mente nada, ni ningún afecto, que rivalice con el 
que siente por Dios...

Jehová, el eterno, el que posee existencia propia, el no creado, el 
que es la fuente de todo y el que lo sustenta todo, es el único que tiene 
derecho a la veneración y adoración supremas. Se prohíbe al hombre 
dar a cualquier otro objeto el primer lugar en sus afectos o en su servi-
cio. Cualquier cosa que nos atraiga y que tienda a disminuir nuestro 
amor a Dios, o que impida que le rindamos el debido servicio es para 
nosotros un dios (Sons and Daughters of God, p. 56; parcialmente 
en Hijos e hijas de Dios, p. 58, y Patriarcas y profetas, p. 313.).

Nuestro Dios es un Padre tierno y misericordioso. Su servicio no 
debe mirarse como una cosa que entristece, como un ejercicio que des-
agrada. Debe ser un placer adorar al Señor y participar en su obra. Dios 
no quiere que sus hijos, a los cuales proporcionó una salvación tan 
grande, obren como si él fuera un amo duro y exigente. Él es nuestro 
mejor amigo; y cuando le adoramos quiere estar con nosotros, para 
bendecimos y confortamos llenando nuestro corazón de alegría y amor. 
El Señor quiere que sus hijos hallen consuelo en servirle y más placer 
que fatiga en su obra. Él quiere que quienes vengan a adorarle se lleven 
pensamientos preciosos acerca de su amor y cuidado, a fin de que estén 
alentados en toda ocasión de la vida y tengan gracia para obrar honrada 
y fielmente en todo (El camino a Cristo, p. 103).

Miércoles 6 de marzo: El mensaje del segundo ángel

Cerca del término del mensaje del segundo ángel vi una intensa luz 
del cielo que brillaba sobre el pueblo de Dios. Los rayos de esta luz 
eran tan brillantes como los del sol. Y oí las voces de los ángeles que 
exclamaban: “¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!”

Era el clamor de media noche, que había de dar poder al mensaje 
del segundo ángel. Fueron enviados ángeles del cielo para alentar a los 
desanimados santos y prepararlos para la magna obra que les aguarda-
ba... Aquellos a quienes se confió esta proclamación se apresuraron y 
con el poder del Espíritu Santo publicaron el mensaje y despertaron a 
sus desalentados hermanos. Esta obra no se fundaba en la sabiduría y 
erudición de los hombres, sino en el poder de Dios, y sus santos que 
escucharon el clamor no pudieron resistirle. Los primeros en recibir 
este mensaje fueron los más espirituales, y los que en un principio ha-
bían dirigido la obra fueron los últimos en recibirlo y ayudar a que re-
sonase más potente el pregón...

En todas partes del país fue proyectada luz sobre el mensaje del se-
gundo ángel y el anunció enterneció el corazón de millares de personas. 
Propagóse de villa en villa y de ciudad en ciudad, hasta despertar por 
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completo al expectante pueblo de Dios. En muchas iglesias no fue per-
mitido dar el mensaje, y gran número de fieles que tenían el viviente 
testimonio abandonaron aquellas caídas iglesias. El pregón de media 
noche efectuaba una potente obra (Primeros escritos, pp. 237, 238).

Los hombres se conducen como si se les hubiera dado libertad para 
anular las decisiones de Dios. Los críticos se colocan en el lugar de 
Dios y repasan su Palabra a fin de modificarla o aprobarla. De esta 
manera, todas las naciones se ven inducidas a beber del vino de la for-
nicación de Babilonia. Estos críticos han preparado las cosas como 
para que se ajusten a las herejías peculiares de los últimos días. Si no 
pueden cambiar la Palabra de Dios, si no pueden torcer su significado 
para que se ajuste a las prácticas humanas, la quebrantan (Alza tus 
ojos, p. 33).

Otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, la gran 
ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor 
de su fornicación”. Apocalipsis 14:6-8. ¿Cómo se logra esto? Obli-
gando a los hombres a aceptar un falso sábado. En el capítulo treinta y 
uno de Éxodo se nos dice claramente cuál es el día del Señor. La ob-
servancia del sábado ha sido declarada como la señal de lealtad del 
pueblo de Dios (Testimonios para la iglesia, tomo 8, p. 101).

La Biblia declara que antes de la venida del Señor, Satanás obrará 
con todo poder, y con señales, y con maravillas mentirosas, y con todo 
el artificio de la injusticia”, y que todos aquellos que “no admitieron el 
amor de la verdad para” ser “salvos”, serán dejados para que reciban 
“la eficaz operación de error, a fin de que crean a la mentira”. 2 Tesa-
lonicenses 2:9-11 (VM). La caída de Babilonia no será completa sino 
cuando la iglesia se encuentre en este estado, y la unión de la iglesia 
con el mundo se haya consumado en toda la cristiandad. El cambio es 
progresivo, y el cumplimiento perfecto de Apocalipsis 14:8 está aún 
reservado para lo por venir (El conflicto de los siglos, p. 386).

Jueves 7 de marzo: El mensaje del tercer ángel

El tercer ángel vuela por en medio del cielo anunciando los manda-
mientos de Dios y la fe de Jesús. Representa la obra que debe hacerse 
en estos últimos días. El mensaje no pierde nada de su poder al progre-
sar en su vuelo. Juan ve que la obra crece en potencia hasta que toda la 
tierra se llena con la gloria de Dios. El mensaje: “Temed a Dios, y dadle 
honra; porque la hora de su juicio es venida”, debe ser dado en alta voz. 
Con celo y energías más intensos, los seres humanos deben impulsar la 
obra del Señor. Los hombres, las mujeres y los niños deben prepararse 
para dar el mensaje en el hogar, en la escuela y en la iglesia (Hijos e 
hijas de Dios, p. 207).
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La más temible amenaza jamás dirigida a los mortales está conte-
nida en el mensaje del tercer ángel. Debe ser un pecado terrible el que 
acarrea la ira de Dios sin mezcla de misericordia. No se debe dejar en 
tinieblas a los hombres con respecto a este importante asunto; la amo-
nestación contra tal pecado debe darse al mundo antes de la caída de 
los juicios de Dios, para que todos sepan por qué se los inflige y tengan 
la oportunidad de escapar de ellos.

En el transcurso de esa gran controversia se desarrollan dos clases 
de personas distintas y opuestas. Una “adora a la bestia y a su imagen, 
y recibe la marca”, y por lo tanto acarrea sobre sí misma los terribles 
juicios anunciados por el tercer ángel. La otra, en marcado contraste 
con el mundo, guarda “los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. 
Apocalipsis 14:9, 12 (La historia de la redención, p. 402).

Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de la destrucción, los 
justos vivían seguros en la ciudad santa. La segunda muerte no tiene 
poder sobre los que tuvieron parte en la primera resurrección. Mientras 
Dios es para los impíos un fuego devorador, es para su pueblo un sol y 
un escudo. Apocalipsis 20:6; Salmos 84:11.

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra han pasado”. Apocalipsis 21:1 (VM). El fuego que con-
sume a los impíos purifica la tierra. Desaparece todo rastro de la mal-
dición. Ningún infierno que arda eternamente recordará a los redimidos 
las terribles consecuencias del pecado.

Solo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará siempre las seña-
les de su crucifixión. En su cabeza herida, en su costado, en sus manos 
y en sus pies se ven las únicas huellas de la obra cruel efectuada por el 
pecado. El profeta, al contemplar a Cristo en su gloria, dice: “Su res-
plandor es como el fuego, y salen de su mano rayos de luz; y allí mismo 
está el escondedero de su poder”. Habacuc 3:4 (VM) (El conflicto de 
los siglos, p. 653).

Viernes 8 de marzo: Para estudiar y meditar

El conflicto de los siglos, “El mensaje final de Dios”, pp. 589-597.
Primeros escritos, “El movimiento adventista ilustrado”, pp. 240-

244.
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Lección 11

Las siete últimas
plagas

Sábado 9 de marzo

El mundo pronto ha de ser abandonado por el ángel de la misericor-
dia, y las últimas siete plagas han de ser derramadas. El pecado, la ver-
güenza, el dolor y las tinieblas abundan por doquiera, pero Dios sigue 
concediendo a las almas de los hombres el precioso privilegio de cam-
biar las tinieblas por la luz, el error por la verdad, el pecado por la jus-
ticia. Sin embargo, la paciencia y la misericordia divinas no esperarán 
para siempre. Nadie piense que puede esconderse de la ira de Dios de-
trás de una mentira, porque Dios dejará al alma sin esa escapatoria. Los 
rayos de la ira de Dios pronto han de caer, y cuando él comience a 
castigar a los transgresores, no habrá tregua hasta el fin. La tormenta 
de la ira de Dios se está preparando, y quedarán en pie solo aquellos 
que están santificados por la verdad en el amor de Dios. Ellos serán 
escondidos con Cristo en Dios hasta que la desolación haya pasado. El 
saldrá para castigar a los habitantes del mundo por su iniquidad (Testi-
monios para los ministros, p. 182).

En el día del juicio final, cada alma perdida comprenderá la natura-
leza de su propio rechazamiento de la verdad. Se presentará la cruz y 
toda mente que fue cegada por la transgresión verá su verdadero signi-
ficado. Ante la visión del Calvario con su Víctima misteriosa, los pe-
cadores quedarán condenados. Toda excusa mentirosa quedará anula-
da. La apostasía humana aparecerá en su odioso carácter. Los hombres 
verán lo que fue su elección. Toda cuestión de verdad y error en la larga 
controversia quedará entonces aclarada. A juicio del universo, Dios 
quedará libre de toda culpa por la existencia o continuación del mal. Se 
demostrará que los decretos divinos no son accesorios al pecado. No 
había defecto en el gobierno de Dios, ni causa de desafecto (El Deseado 
de todas las gentes, p. 40).

Cuando Cristo deje de interceder en el Santuario, se derramará sin 
mezcla la ira de Dios de la que son amenazados los que adoran a la 
bestia y a su imagen y reciben su marca. Apocalipsis 14:9, 10. Las pla-
gas que cayeron sobre Egipto cuando Dios estaba por libertar a Israel 
fueron de índole análoga a los juicios más terribles y extensos que cae-
rán sobre el mundo inmediatamente antes de la liberación final del pue-
blo de Dios. En el Apocalipsis se lee lo siguiente con referencia a esas 
mismas plagas tan temibles: “Vino una plaga mala y dañosa sobre los 
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hombres que tenían la señal de la bestia, y sobre los que adoraban su 
imagen”. El mar “se convirtió en sangre como de un muerto; y toda 
alma viviente fue muerta en el mar”. También “los ríos; y... las fuentes 
de las aguas... se convirtieron en sangre”. Por terribles que sean estos 
castigos, la justicia de Dios está plenamente vindicada. El ángel de 
Dios declara: “Justo eres tú, oh Señor... porque has juzgado estas cosas: 
porque ellos derramaron la sangre de los santos y de los profetas, tam-
bién tú les has dado a beber sangre; pues lo merecen”. Apocalipsis 
16:2-6. Al condenar a muerte al pueblo de Dios, los que lo hicieron son 
tan culpables de su sangre como si la hubiesen derramado con sus pro-
pias manos (El conflicto de los siglos, p. 611).

Domingo 10 de marzo: El significado de las siete últimas plagas

Es tan cierto ahora como cuando Cristo se hallaba en la tierra que 
toda penetración del evangelio en el dominio del enemigo arrostra la 
fiera oposición de sus vastos ejércitos. El conflicto que está por sobre-
cogemos será el más terrible que se haya presenciado jamás. Pero aun-
que Satanás se nos presente como guerrero poderoso y armado, su de-
rrota será completa, y perecerá con él todo aquel que se le una al pre-
ferir la apostasía a la lealtad.

El Espíritu refrenador de Dios se está retirando ahora mismo del 
mundo. Los huracanes, las tormentas, las tempestades, los incendios y 
las inundaciones, los desastres por tierra y mar, se siguen en rápida 
sucesión. La ciencia procura explicar todo esto. Menudean en derredor 
nuestro las señales que nos dicen que se acerca el Hijo de Dios, pero 
son atribuidas a cualquier causa menos la verdadera. Los hombres no 
pueden discernir a los ángeles que como centinelas refrenan los cuatro 
vientos para que no soplen hasta que estén sellados los siervos de Dios; 
pero cuando Dios ordene a sus ángeles que suelten los vientos, habrá 
una escena de contienda que ninguna pluma podrá describir (Testimo-
nios para la iglesia, t. 6, p. 407).

¡Ojalá que todos pudiesen ver esto como Dios me lo reveló, a fin de 
que conocieran mejor las astucias de Satanás y se mantuvieran en guar-
dia! Vi que Satanás obraba... para enajenar, engañar y desviar a los 
hijos de Dios precisamente ahora en el tiempo del sellamiento. Vi a 
algunos que no se erguían rígidamente por la verdad presente. Las ro-
dillas les temblaban, y sus pies resbalaban porque no estaban firme-
mente asentados en la verdad; y mientras estaban así temblando la cu-
bierta del Dios Omnipotente no podía extenderse sobre ellos.

Satanás probaba cada una de sus artes para sujetarlos donde estaban 
hasta que hubiese pasado el sellamiento, hasta que la cubierta se hu-
biese corrido sobre el pueblo de Dios, y ellos hubiesen quedado sin 
refugio que los protegiera de la ira ardiente de Dios en las siete últimas 
plagas. Dios ha comenzado a correr está cubierta sobre su pueblo, y 
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ella será extendida sobre todos los que han de tener refugio en el día de 
la matanza. Dios obrará con poder en favor de su pueblo; y a Satanás 
también se le permitirá obra (Primeros escritos, p. 44).

Era imposible que fuesen derramadas las plagas mientras Jesús ofi-
ciase en el Santuario; pero al terminar su obra allí y cesar su interce-
sión, nada detiene ya la ira de Dios que cae furiosamente sobre la 
desamparada cabeza del culpable pecador que descuidó la salvación y 
aborreció las reprensiones. En aquel terrible momento, después de ce-
sar la mediación de Jesús, a los santos les toca vivir sin intercesor en 
presencia del Dios santo. Había sido decidido todo caso y numerada 
cada joya. Detúvose un momento Jesús en el departamento exterior del 
Santuario celestial, y los pecados confesados mientras él estuvo en el 
lugar santísimo fueron asignados a Satanás, originador del pecado, 
quien debía sufrir su castigo (Primeros escritos, p. 280).

Lunes 11 de marzo: El derramamiento de las últimas plagas

De todas las naciones mencionadas en la historia de la Biblia, fue 
Egipto la que con más osadía negó la existencia del Dios vivo y se 
opuso a sus mandamientos. Ningún monarca resistió con tanto descaro 
a la autoridad del cielo, como el rey de Egipto. Cuando se presentó 
Moisés ante él para comunicarle el mensaje del Señor, el faraón con-
testó con arrogancia: “¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje 
ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel”. 
Éxodo 5:2. Esto es ateísmo; y la nación representada por Egipto iba a 
oponerse de un modo parecido a la voluntad del Dios vivo, y a dar 
pruebas del mismo espíritu de incredulidad y desconfianza (El con-
flicto de los siglos, p. 272).

[V]i que las siete postreras plagas iban a ser derramadas pronto so-
bre aquellos que no tienen refugio; y sin embargo el mundo las consi-
deraba como si no tuvieran más importancia que otras tantas gotas de 
agua a punto de caer. Se me capacitó después para soportar el terrible 
espectáculo de las siete últimas plagas, la ira de Dios. Vi que esa ira 
era espantosa y terrible, y que si él extendiese la mano, o la levantase 
con ira, los habitantes del mundo serían como si nunca hubiesen exis-
tido, o sufrirían llagas incurables y plagas marchitadoras que caerían 
sobre ellos, y no hallarían liberación, sino que serían destruidos por 
ellas. El terror se apoderó de mí, y caí sobre mi rostro delante del ángel 
y le rogué que quitase ese espectáculo, que lo ocultase de mí, porque 
era demasiado espantoso. Entonces comprendí, como nunca antes, la 
importancia que tiene el escudriñar la Palabra de Dios cuidadosamente, 
para saber cómo escapar a las plagas que, según declara la Palabra, 
caerán sobre todos los impíos que adoren la bestia y su imagen, y reci-
ban su marca en su frente y en sus manos. Me llenaba de gran asombro 
que hubiese quienes pudiesen transgredir la ley de Dios y pisotear su 
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santo sábado, cuando estas violaciones han sido denunciadas con ame-
nazas tan pavorosas (Primeros escritos, p. 64).

Sus brazos eternos rodean al alma que se vuelve a él en busca de 
ayuda. Podemos reposar confiadamente en su solicitud, diciendo: “En 
el día que temo, yo en ti confío”. Salmos 56:3. Dios cumplirá su pro-
mesa con todo aquel que deposite su confianza en él...

No es fuera de la prueba, sino en medio de ella, donde se desarrolla 
el carácter cristiano. Expuestos a las contrariedades y la oposición, los 
seguidores de Cristo son inducidos a ejercer mayor vigilancia y a orar 
más fervientemente al poderoso Auxiliador. Las duras pruebas sopor-
tadas por la gracia de Dios, desarrollan paciencia, vigilancia, fortaleza 
y profunda y permanente confianza en Dios. Este es el triunfo de la fe 
cristiana que habilita a sus seguidores a sufrir y a ser fuertes; a some-
terse y así conquistar; a ser muertos todo el día y sin embargo vivir; a 
soportar la cruz y así ganar la corona de gloria (Los hechos de los após-
toles, pp. 372, 373).

Martes 12 de marzo: El río Éufrates se seca

Nos aguarda una tremenda lucha. Nos estamos acercando a la bata-
lla del gran día del Dios Todopoderoso. Lo que ha estado controlado 
quedará suelto. El ángel de la misericordia está a punto de plegar sus 
alas, ya listo para descender del trono y dejar el mundo a merced de 
Satanás.

Los principados y las potestades de la tierra se han rebelado acerba-
mente contra el Dios del cielo. Se sienten embargados de odio contra 
los que sirven a Dios, y pronto, muy pronto se librará la última y gran 
batalla entre el bien y el mal. La tierra será el campo de batalla, o sea 
el escenario de la última justa y la victoria final (Mi vida hoy, p. 317).

Estas plagas no serán universales, pues de lo contrario los habitantes 
de la tierra serían enteramente destruidos. Sin embargo serán los azotes 
más terribles que hayan sufrido jamás los hombres. Todos los juicios 
que cayeron sobre los hombres antes del fin del tiempo de gracia fueron 
mitigados con misericordia. La sangre propiciatoria de Cristo impidió 
que el pecador recibiese el pleno castigo de su culpa; pero en el juicio 
final la ira de Dios se derramará sin mezcla de misericordia...

El pueblo de Dios no quedará libre de padecimientos; pero aunque 
perseguido y acongojado y aunque sufra privaciones y falta de ali-
mento, no será abandonado para perecer. El Dios que cuidó de Elias no 
abandonará a ninguno de sus abnegados hijos. El que cuenta los cabe-
llos de sus cabezas, cuidará de ellos y los atenderá en tiempos de ham-
bruna. Mientras los malvados estén muriéndose de hambre y pestilen-
cia, los ángeles protegerán a los justos y suplirán sus necesidades. Es-
crito está del que “camina en justicia” que “se le dará pan y sus aguas 
serán ciertas”. “Cuando los pobres y los menesterosos buscan agua y 
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no la hay, y la lengua se les seca de sed, yo, Jehová, les escucharé; yo, 
el Dios de Israel, no los abandonará”. Isaías 33:16; 41:17 (VM) (El 
conflicto de los siglos, pp. 612, 613).

Sí, sus siervos pueden confiar solo en él, sin temor, mirando a Jesús, 
esforzándose por obedecer sus requerimientos, abandonando todo lo 
que podría unirlos al mundo, ya sea que éste se oponga a ellos o los 
favorezca. Su éxito procede de Dios, y no fracasarán porque no dispo-
nen ni de la riqueza ni de la influencia de los impíos. Si fracasan se 
deberá a que no obedecieron los mandamientos de Dios, y a que el Es-
píritu Santo no estaba con ellos...

Nuestra única seguridad consiste en mantenemos unidos al Señor 
Jesucristo. Podemos permitimos perder la amistad de los mundanos. 
Los que se unen con ellos para llevar a cabo sus propósitos impíos, 
cometen un terrible error, porque se privan del favor y las bendiciones 
de Dios (Cada día con Dios, p. 352).

Miércoles 13 de marzo: El último gran engaño de Satanás

El sábado es el tema que probará a todos. Es la línea de demarcación 
entre los leales y fieles y los desleales y transgresores. Este es el sábado 
que Dios ordenó, y los que aseveran ser observadores de los manda-
mientos, los que creen que ellos están ahora bajo la proclamación del 
mensaje del tercer ángel, verán la parte importante que el sábado del 
cuarto mandamiento tiene en ese mensaje. Es el sello del Dios vivo. No 
disminuirán las demandas del sábado para acomodarlo a sus negocios 
o conveniencias (Mensajes selectos, tomo 3, p. 484).

Juan describe en el Apocalipsis la unidad de los que viven en la 
tierra y que invalidan la ley de Dios. “Estos tienen un mismo propósito, 
y entregarán su poder y su autoridad a la bestia. Pelearán contra el Cor-
dero, y el Cordero los vencerá, porque él es Señor de señores y Rey de 
reyes; y los que están con él son llamados y elegidos y fíeles”. Apoca-
lipsis 17:13-14. “Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la 
bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera 
de ranas”. Apocalipsis 16:13.

Todos los que exaltan y adoran el falso día de descanso, convertido 
en ídolo, un día que Dios no bendijo, ayudan al diablo y a sus ángeles 
con todo el poder de la habilidad que Dios les dio, el cual han perver-
tido para usarlo mal. Inspirados por otro espíritu, que cegará su discer-
nimiento, no pueden ver que la exaltación del domingo es totalmente 
una institución de la Iglesia Católica (Mensajes selectos, tomo 3, p. 
484).

Muchos tratan de explicar las manifestaciones espiritistas atribu-
yéndolas enteramente a fraudes y prestidigitación por parte del mé-
dium. Aunque es cierto que numerosas veces se han presentado trucos 
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como si fueran manifestaciones genuinas, también ha habido señaladas 
demostraciones de poder sobrenatural... Muchos serán entrampados 
gracias a su opinión de que el espiritismo es solo impostura humana; 
cuando se enfrenten con manifestaciones evidentemente sobrenatura-
les serán engañados e inducidos a aceptarlas como el gran poder de 
Dios.

Esas personas pasan por alto el testimonio de las Escrituras con res-
pecto a las maravillas realizadas por Satanás y sus instrumentos. Con 
la ayuda del enemigo los magos de Egipto pudieron falsificar la obra 
de Dios. El apóstol Juan, al describir el poder milagroso que se mani-
festará en los últimos días, dice: “También hace grandes señales, de tal 
manera que aún hace descender fuego del cielo a la tierra delante de 
los hombres. Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que 
se le ha permitido hacer”. Apocalipsis 13:13, 14. No se trata aquí de 
meras imposturas. Se engaña a los hombres mediante los milagros que
los instrumentos de Satanás pueden realizar, y no por los que pretenden 
hacer (La historia de la redención, pp. 413, 414).

Jueves 14 de marzo: Reunidos para la batalla de Armagedón

Tendrá lugar la batalla del Armagedón, y ese día no debe encontrar 
a ninguno de nosotros durmiendo. Debiéramos estar completamente 
despiertos, como vírgenes prudentes que tenemos aceite en nuestras 
vasijas y en nuestras lámparas. El poder del Espíritu Santo debe estar 
sobre nosotros, y el Capitán de las huestes del Señor estará a la cabeza 
de los ángeles del cielo para dirigir la batalla. Solemnes eventos ocu-
rrirán en el futuro. Sonará una trompeta tras otra; una copa tras otra 
serán volcadas en forma sucesiva sobre los habitantes de la tierra. Es-
cenas de enorme interés están casi sobre nosotros, y estas cosas serán 
indicaciones seguras de la presencia de Aquel que ha dirigido en todo 
movimiento agresivo, que ha acompañado la marcha de su causa a tra-
vés de todos los siglos, y que ha prometido bondadosamente estar en 
persona con su pueblo en todos sus conflictos hasta el fin del mundo. 
Él defenderá su verdad. Él hará que ésta triunfe. Él está listo para suplir 
a sus fieles de motivos y poder de propósito, inspirándoles esperanza y 
valor en la creciente actividad cuando el tiempo esté muy cer-
cano (Mensajes selectos, tomo 3, p. 487).

Los principados y potestades de la tierra están en amarga revuelta 
contra el Dios del cielo. Están llenos de odio contra todos los que sirven 
a Dios, y pronto, muy pronto, se librará la última gran batalla entre el 
bien y el mal. La tierra será el campo del combate: El escenario del 
final conflicto y de la victoria final. Aquí, donde por tanto tiempo Sa-
tanás ha dirigido a los hombres contra Dios, la rebelión será extirpada 
para siempre (Cada día con Dios, p. 306).
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El día del Señor se está acercando furtivamente; pero los que se lla-
man grandes y sabios no conocen las señales de la venida de Cristo y
del fin del mundo. Abunda la iniquidad y el amor de muchos se ha 
enfriado.

Miles y millares, sí, millones y millones, hacen ahora su decisión 
para la vida eterna o la muerte eterna. El hombre que está absorto en 
su contabilidad, el que halla placer ante la mesa de juego, el que se 
deleita en satisfacer el apetito pervertido, el amador de diversiones, los 
que frecuentan el teatro y el salón de baile, no tienen en cuenta la eter-
nidad. Toda la preocupación de su vida es: ¿Qué comeremos? ¿Qué 
beberemos? ¿Con qué nos vestiremos? No forman parte de la procesión 
que avanza hacia el cielo. Son conducidos por el gran apóstata, y con 
él serán destruidos (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 406).

Viernes 15 de marzo: Para estudiar y meditar

Maranata, “La triple unión religiosa”, p. 188.
Mensajes selectos, “Restaurar, no derribar”, tomo 3, p. 19.
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Lección 12

Juicio sobre Babilonia
Sábado 16 de marzo

La palabra “Babilonia” deriva de “Babel” y significa confusión. Se 
emplea en las Santas Escrituras para designar las varias formas de re-
ligiones falsas y apóstatas. En el capítulo 17 del Apocalipsis, Babilonia 
está simbolizada por una mujer, figura que se emplea en la Biblia para 
representar una iglesia; siendo una mujer virtuosa símbolo de una igle-
sia pura, y una mujer vil, de una iglesia apóstata (El conflicto de los 
siglos, p. 378).

Se dice que Babilonia es “madre de las rameras”. Sus hijas deben 
simbolizar las iglesias que se atienen a sus doctrinas y tradiciones, y 
siguen su ejemplo sacrificando la verdad y la aprobación de Dios, para 
formar alianza ilícita con el mundo. El mensaje de Apocalipsis 14, que 
anuncia la caída de Babilonia, debe aplicarse a comunidades religiosas 
que un tiempo fueron puras y luego se han corrompido. En vista de que 
este mensaje sigue al aviso del juicio, debe ser proclamado en los últi-
mos días, y no puede por consiguiente referirse solo a la iglesia romana, 
pues dicha iglesia está en condición caída desde hace muchos siglos. 
Además, en el capítulo 18 del Apocalipsis se exhorta al pueblo de Dios 
a que salga de Babilonia. Según este pasaje de la Escritura, muchos del 
pueblo de Dios deben estar aún en Babilonia. ¿Y en qué comunidades 
religiosas se encuentra actualmente la mayoría de los discípulos de 
Cristo? Sin duda alguna, en las varias iglesias que profesan la fe pro-
testante. Al nacer, esas iglesias se decidieron noblemente por Dios y la 
verdad, y la bendición divina las acompañó. Aun el mundo incrédulo 
se vio obligado a reconocer los felices resultados de la aceptación de 
los principios del evangelio. Se les aplican las palabras del profeta a 
Israel: “Salió tu renombre entre las naciones, en atención a tu hermo-
sura, la cual era perfecta, a causa de mis adornos, que yo había puesto 
sobre ti, dice Jehová el Señor”. Pero esas iglesias cayeron víctimas del 
mismo deseo que causó la maldición y la ruina de Israel: el deseo de 
imitar las prácticas de los impíos y de buscar su amistad. “Pusiste tu 
confianza en tu hermosura, y te prostituiste a causa de tu renombre”. 
Ezequiel 16:14, 15 (VM) (El conflicto de los siglos, p. 380).

Todos han de oír el último mensaje de amonestación. Las profecías 
que se encuentran en el libro de Apocalipsis, en los (capítulos 12 y 18), 
se están cumpliendo. En el (capítulo 18) se registra el último llamado 
a las iglesias. Este ha de ser dado ahora. En el (capítulo 19) se describe 
el tiempo cuando la bestia y el falso profeta son tomados y arrojados 
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en el lago de fuego. El dragón, que fue el instigador de la gran rebelión 
contra el cielo, es atado, y lanzado en el profundo abismo durante mil
años. Luego sigue la resurrección de los impíos y la destrucción de 
Satanás junto con ellos, la victoria final y el reinado de Cristo en esta 
tierra (Alza tus ojos, p. 275).

Domingo 17 de marzo: La ramera Babilonia

Muchas de las iglesias protestantes están siguiendo el ejemplo de 
Roma, y se unen inicuamente con “los reyes de la tierra”. Así obran las 
iglesias del estado en sus relaciones con los gobiernos seculares, y otras 
denominaciones en su afán de captarse el favor del mundo. Y la expre-
sión “Babilonia” —confusión— puede aplicarse acertadamente a esas 
congregaciones que, aunque declaran todas que sus doctrinas derivan 
de la Biblia, están sin embargo divididas en un sinnúmero de sectas, 
con credos y teorías muy opuestos...

El gran pecado de que se acusa a Babilonia es que ha hecho que 
“todas las naciones beban del vino de la ira de su fornicación”. Esta 
copa embriagadora que ofrece al mundo representa las falsas doctrinas 
que ha aceptado como resultado de su unión ilícita con los magnates
de la tierra. La amistad con el mundo corrompe su fe, y a su vez Babi-
lonia ejerce influencia corruptora sobre el mundo enseñando doctrinas 
que están en pugna con las declaraciones más claras de la Sagrada Es-
critura (El conflicto de los siglos, pp. 380, 384).

Este es un tiempo solemne y terrible para la iglesia. Los ángeles ya 
están ceñidos, esperando el mandato de Dios para derramar sus copas 
de ira sobre el mundo. Los ángeles destructores están por emprender la 
obra de la venganza, porque el Espíritu de Dios se está retirando gra-
dualmente del mundo. Satanás también está preparando sus fuerzas del 
mal, saliendo “a los reyes de la tierra en todo el mundo” para reunirlos 
bajo su bandera y prepararlos para “la batalla de aquel gran día del Dios 
Todopoderoso”. Satanás hará enormes esfuerzos para obtener el domi-
nio en el último gran conflicto. Se sacarán a la luz principios funda-
mentales, y habrá que tomar decisiones con respecto a ellos. El escep-
ticismo está prevaleciendo por todas partes. La impiedad abunda. La fe 
de los miembros de la iglesia será probada en forma individual, como 
si no hubiera otra persona en el mundo (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, pp. 993, 
994).

El gran obstáculo que se opone a la aceptación y a la proclamación 
de la verdad, es la circunstancia de que ella acarrea inconvenientes y 
oprobio. Este es el único argumento contra la verdad que sus defenso-
res no han podido nunca refutar. Pero esto no arredra a los verdaderos 
siervos de Cristo. Ellos no esperan hasta que la verdad se haga popular. 
Convencidos como lo están de su deber, aceptan resueltamente la cruz, 
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confiados con el apóstol Pablo en que “lo momentáneo y leve de nues-
tra tribulación, nos obra un sobremanera alto y eterno peso de gloria”, 
“teniendo —como antaño Moisés— por mayores riquezas el vituperio 
de Cristo que los tesoros de los egipcios”. 2 Corintios 4:17; Hebreos 
11:26...

Debemos escoger lo justo porque es justo, y dejar a Dios las conse-
cuencias (El conflicto de los siglos, p. 453).

La verdad era impopular en el tiempo de Cristo. Es impopular en el 
nuestro. Lo fue desde que por primera vez Satanás la hizo desagradable 
al hombre, presentándole fábulas que conducen a la exaltación propia. 
¿No encontramos hoy teorías y doctrinas que no tienen fundamento en 
la Palabra de Dios? Los hombres se aferran hoy tan tenazmente a ellas 
como los judíos a sus tradiciones (El Deseado de todas las gentes, p.
209).

Lunes 18 de marzo: La ramera y la bestia escarlata

La mujer Babilonia de Apocalipsis 17 está descrita como “vestida 
de púrpura y escarlata, y adornada de oro y piedras preciosas y perlas, 
teniendo en su mano un cáliz de oro, lleno de abominaciones, es decir, 
las inmundicias de sus fornicaciones; y en su frente tenía un nombre
escrito: Misterio: Babilonia la grande, madre de las rameras”. El pro-
feta dice: “Vi a aquella mujer embriagada de la sangre de los santos, y 
de la sangre de los mártires de Jesús”. Se declara además que Babilonia 
“es aquella gran ciudad, la cual tiene el imperio sobre los reyes de la 
tierra”. Apocalipsis 17:4-6, 18 (VM). La potencia que por tantos siglos 
dominó con despotismo sobre los monarcas de la cristiandad, es Roma. 
La púrpura y la escarlata, el oro y las piedras preciosas y las perlas 
describen como a lo vivo la magnificencia y la pompa más que reales 
de que hacía gala la arrogante sede romana. Y de ninguna otra potencia 
se podría decir con más propiedad que estaba “embriagada de la sangre 
de los santos” que de aquella iglesia que ha perseguido tan cruelmente 
a los discípulos de Cristo. Se acusa además a Babilonia de haber tenido 
relaciones ilícitas con “los reyes de la tierra”. Por su alejamiento del 
Señor y su alianza con los paganos la iglesia judía se transformó en 
ramera; Roma se corrompió de igual manera al buscar el apoyo de los 
poderes mundanos, y por consiguiente recibe la misma condena-
ción (El conflicto de los siglos, p. 379).

Satanás obrará con potencia y “con todo engaño de iniquidad”. 2 
Tesalonicenses 2:9, 10. Su obra queda claramente revelada por el au-
mento acelerado de las tinieblas, los múltiples errores, herejías y enga-
ños de estos postreros días. No solo está Satanás llevando cautivo al 
mundo, sino que sus seducciones están leudando a las iglesias que pro-
fesan ser de nuestro Señor Jesucristo. La gran apostasía se desarrollará 
en tinieblas tan densas como las de medianoche. Para el pueblo de
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Dios, será una noche de prueba, de llanto y de persecución por causa 
de la verdad. Pero de esa noche de tinieblas resplandecerá la luz de 
Dios (Maranata, p. 163).

¿Qué puedo decir para despertar a nuestras iglesias?... “El Señor 
viene”, debe ser el testimonio dado, no solo por los labios, sino por la 
vida y el carácter; pero muchos de los individuos a quienes Dios ha 
dado luz y conocimiento, talentos de influencia y recursos, son hom-
bres que no aman la verdad ni la practican. Han bebido tan ávidamente 
de la copa intoxicante del egoísmo y la mundanalidad que se han em-
briagado con los cuidados de esta vida.

Hermanos, si continuáis siendo tan ociosos y mundanos y tan egoís-
tas como antes, Dios os pasará seguramente por alto, y tomará a los que 
tienen menos cuidado de sí mismos, son menos ambiciosos de honores 
mundanales, y no vacilarán como no vaciló su Maestro, en cuanto a 
salir del campamento cargados de oprobio. La obra será dada a quienes 
la acepten, la aprecien y entretejan sus principios con su experiencia 
diaria. Dios... suscitará hombres que no tengan tanta sabiduría munda-
nal, pero que estén relacionados con él, que busquen fuerza y consejo 
de lo alto (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 436).

Martes 19 de marzo: La identificación de la bestia escarlata

Así como Cristo fue aborrecido sin motivo, así también lo será su 
pueblo debido a su obediencia a los mandamientos de Dios. Si Aquel 
que es puro, santo e inmaculado, Aquel que... hizo el bien y solo el bien 
fue tratado como el criminal más abyecto y condenado a muerte, sus 
discípulos no pueden esperar un trato diferente por irreprensible que 
sea su vida e impecable su carácter.

Los estatutos humanos, las leyes elaboradas por los agentes satáni-
cos con el pretexto de fomentar el bien y restringir el mal, serán exal-
tados, en tanto que se despreciará, y pisoteará los sagrados mandamien-
tos de Dios. Y todos los que por su obediencia demuestren ser fieles a 
la ley de Jehová, deberán estar preparados para afrontar arrestos y ser 
llevados ante asambleas cuya norma no será precisamente la elevada y 
santa ley de Dios (Maranata, p. 193).

Estamos viviendo en un período solemne de la historia de esta tierra. 
El gran conflicto está justamente frente a nosotros. Vemos al mundo 
corrompido bajo sus habitantes. El hombre de pecado ha obrado con 
maravillosa perseverancia para ensalzar el día de reposo espurio, y el 
desleal mundo protestante se ha maravillado en pos de la bestia, y a la 
obediencia al día de reposo instituido por Jehová lo ha llamado desleal-
tad a las leyes de las naciones. Los reinos se han aliado para sostener 
la institución de un falso día de reposo que no tiene la autoridad de una 
sola palabra de los oráculos de Dios (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, p. 988).
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Los que luchan para vencer serán perseguidos por las tentaciones 
del enemigo. Satanás tratará de que se aparten de los principios que 
deben mantener, para alcanzar la elevada norma que Dios les ha fijado. 
El enemigo se regocija cuando puede inducir a las almas a seguir ideas 
equivocadas, hasta que sus nombres sean borrados del libro de la vida 
y anotados entre los de los injustos...

El hijo de Dios debe tratar de alcanzar cada vez mayores alturas. 
Debe confesar todo pecado, para que debido a su ejemplo otros se sien-
tan inducidos a confesarlos también y recibir la fe que obra por el amor 
y purifica el alma. Debe estar constantemente en guardia, sin detenerse 
nunca, sin volver atrás, siempre avanzando hacia la elevada vocación 
de Dios en Cristo...

Debemos recordar siempre el hecho de que el tiempo es corto. La 
iniquidad abunda por todas partes. Los justos son como luces en el 
mundo. Por medio de ellos la gloria de Dios debe manifestarse a éste. 
Recuerden siempre los solemnes acontecimientos del futuro: El gran 
juicio investigador y la venida de Cristo. Ustedes y sus hijos deben 
prepararse para ese día (Cada día con Dios, p. 320).

Los hombres han caído en la costumbre de glorificar y exaltar a 
otros hombres... No puede haber verdadera conversión sin el abandono 
del pecado, y no se discierne el carácter detestable del pecado. Con una 
agudeza de percepción nunca alcanzada por la comprensión humana, 
ángeles de Dios observan que seres estorbados por influencias corrup-
toras, con almas y manos impuras, están decidiendo su destino por la 
eternidad; y sin embargo, muchos tienen escasa noción de lo que cons-
tituye el pecado y del remedio (Fe y obras, p. 23).

Miércoles 20 de marzo: Las siete cabezas de la bestia

El que desee conocer la verdad debe estar dispuesto a aceptar todo 
lo que ella revele. No puede transigir con el error. El vacilar y ser tibio 
en obedecer la verdad, es elegir las tinieblas del error y el engaño satá-
nico.

Los métodos mundanales y los invariables principios de la justicia, 
no se fusionan imperceptiblemente como los colores del arco iris. Entre 
los dos, el Dios eterno ha trazado una separación amplia y clara. La 
semejanza de Cristo se destaca tanto de la de Satanás como el mediodía 
contrasta con la medianoche. Y únicamente aquellos que vivan la vida 
de Cristo son sus colaboradores. Si se conserva un pecado en el alma, 
o se retiene una mala práctica en la vida, todo el ser queda contamina-
do. El hombre viene a ser un instrumento de iniquidad (El Deseado de 
todas las gentes, p. 279).

La Iglesia Católica le pone actualmente al mundo una cara apacible, 
y presenta disculpas por sus horribles crueldades. Se ha puesto vesti-
duras como las de Cristo; pero en realidad no ha cambiado. Todos los 
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principios formulados por el papismo en edades pasadas subsisten en 
nuestros días. Las doctrinas inventadas en los siglos más tenebrosos 
siguen profesándose aún. Nadie se engañe. El papado que los protes-
tantes están ahora tan dispuestos a honrar, es el mismo que gobernaba 
al mundo en tiempos de la Reforma, cuando se levantaron hombres de 
Dios con peligro de sus vidas para denunciar la iniquidad de él. El ro-
manismo sostiene las mismas orgullosas pretensiones con que supo do-
minar sobre reyes y príncipes y arrogarse las prerrogativas de Dios. Su 
espíritu no es hoy menos cruel ni despótico que cuando destruía la li-
bertad humana y mataba a los santos del Altísimo (El conflicto de los 
siglos, p. 558).

A medida que nos aproximamos al tiempo cuando los principados, 
las potestades y las huestes espirituales de maldad en las regiones ce-
lestiales se confabularán para luchar contra la verdad, cuando el poder 
engañador de Satanás será tan grande que engañará a los mismos esco-
gidos, si tal cosa fuese posible, debemos permitir que el esclareci-
miento divino agudice nuestro discernimiento, para que reconozcamos 
al Espíritu que es de Dios, y para que no ignoremos los artificios de 
Satanás. El esfuerzo humano debe unirse con el poder divino para que 
estemos en condiciones de cumplir la obra final para este tiempo (Men-
sajes selectos, t. 2, p. 16).

El fin está cercano. Los hijos de la luz deben trabajar con celo fervo-
roso y perseverante para hacer que otros se preparen para el gran acon-
tecimiento que se cierne sobre nosotros, a fin de que puedan resistir al 
enemigo por haber permitido que el Espíritu Santo trabajara en sus co-
razones. Continuamente surgirán cosas nuevas y extrañas para inducir al 
pueblo de Dios a una agitación espuria, a reavivamientos religiosos fal-
sos y acontecimientos extraños. Que sigan avanzando, con sus ojos fijos
solamente en la Luz y la Vida del mundo. Sabed que todo lo que es lla-
mado luz y verdad en la Palabra de Dios es luz y verdad que emanan de 
la sabiduría divina, y no es una imitación de las artes sutiles de Satanás. 
La luz de la sabiduría de Dios será una lámpara para los pies de toda 
alma fiel, firme y contrita (Mensajes selectos, t. 2, p. 17).

Jueves 21 de marzo: El juicio de Babilonia

[B]ajo una misma dirección, la de la potencia papal, para oponerse 
a Dios en la persona de sus testigos.

¿Qué entidad le entrega su reino a esta potencia? El protestantismo, 
un poder que, mientras profesa tener el carácter y el espíritu de un cor-
dero y estar aliado con el cielo, habla con la voz de un dragón. Está 
movido por una fuerza que procede de abajo...

“Estos tienen un mismo propósito”. Habrá un lazo universal de 
unión, una gran armonía, una confederación de fuerzas de Satanás. “Y 
entregarán su poder y su autoridad a la bestia”. Así se manifiesta el 
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mismo poder arbitrario y opresor contra la libertad religiosa, la libertad 
de adorar a Dios según los dictados de la conciencia, que manifestó el 
papado cuando en el pasado persiguió a los que se negaban a confor-
marse con los ritos y ceremonias religiosas del romanismo (Mara-
nata, p. 185).

A pesar de las tinieblas espirituales y del alejamiento de Dios que 
se observan en las iglesias que constituyen Babilonia, la mayoría de los 
verdaderos discípulos de Cristo se encuentran aún en el seno de ellas. 
Muchos de ellos no han oído nunca proclamar las verdades especiales 
para nuestro tiempo. No pocos están descontentos con su estado actual 
y tienen sed de más luz. En vano buscan el espíritu de Cristo en las 
iglesias a las cuales pertenecen. Como estas congregaciones se apartan 
más y más de la verdad y se van uniendo más y más con el mundo, la 
diferencia entre ambas categorías de cristianos se irá acentuando hasta 
quedar consumada la separación. Llegará el día en que los que aman a 
Dios sobre todas las cosas no podrán permanecer unidos con los que 
son “amadores de los placeres, más bien que amadores de Dios; tenien-
do la forma de la piedad, mas negando el poder de ella”.

El capítulo 18 del Apocalipsis indica el tiempo en que, por haber 
rechazado la triple amonestación de Apocalipsis 14:16-12, la iglesia 
alcanzará el estado predicho por el segundo ángel, y el pueblo de Dios 
que se encontrare aún en Babilonia, será llamado a separarse de la co-
munión de esta. Este mensaje será el último que se dé al mundo y cum-
plirá su obra. Cuando los que “no creen a la verdad, sino que se com-
placen en la injusticia” (2 Tesalonicenses 2:12, VM), sean dejados para 
sufrir tremendo desengaño y para que crean a la mentira, entonces la 
luz de la verdad brillará sobre todos aquellos cuyos corazones estén 
abiertos para recibirla, y todos los hijos del Señor que quedaren en Ba-
bilonia, oirán el llamamiento: “¡Salid de ella, pueblo mío!” Apocalipsis 
18:4 (El conflicto de los siglos, pp. 386, 387).

La inmensa mayoría del mundo desechará la misericordia de Dios, 
y será sumida en pronta e irremisible ruina.

Pero el que presta oídos a la advertencia y “habita al abrigo del Al-
tísimo, morará bajo la sombra del Omnipotente”. “Escudo y adarga es 
su verdad”. Para el tal es la promesa: “Saciarélo de larga vida, y mos-
traréle mi salud”. Salmos 91:1, 4, 16 (Patriarcas y profetas, pp. 163, 
164).

Viernes 22 de marzo: Para estudiar y meditar

Maranata, “La estrategia del diablo”, p. 161.
Testimonios para la iglesia, “Elias reprende al rey Acab”, t. 3, pp. 

303-308.
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Lección 13

“Yo hago nuevas
todas las cosas”

Sábado 23 de marzo

Dios ha revelado lo que ha de acontecer en los postreros días, a fin 
de que su pueblo esté preparado para resistir la tempestad de oposición 
e ira. Aquellos a quienes se les han anunciado los sucesos que les es-
peran, no han de permanecer sentados en tranquila expectación de la 
tormenta venidera, consolándose con el pensamiento de que el Señor 
protegerá a sus fíeles en el día de la tribulación. Hemos de ser como 
hombres que aguardan a su Señor, no en ociosa expectativa, sino tra-
bajando fervientemente, con fe inquebrantable... Mientras los hombres 
están durmiendo, Satanás arregla activamente los asuntos de tal manera 
que el pueblo de Dios no obtenga misericordia ni justicia. El movi-
miento dominical se está abriendo paso en las tinieblas. Los dirigentes 
están ocultando el fin verdadero, y muchos de los que se unen al mo-
vimiento no ven hacia dónde tiende la corriente que se hace sentir por 
debajo. Los fines que profesan son benignos y aparentemente cristia-
nos; pero cuando hablen, se revelará el espíritu del dragón.

Es nuestro deber hacer todo lo que está en nuestro poder para evitar el 
peligro que nos amenaza... Debemos escudriñar las Escrituras para poder 
dar razón de nuestra fe (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 427, 427).

El fin se acerca; avanza sigilosa, imperceptible y silenciosamente, 
como el ladrón en la noche. Concédanos el Señor la gracia de no dormir 
por más tiempo, como otros lo hacen; sino que seamos sobrios y vele-
mos. La verdad está apunto de triunfar gloriosamente, y todos los que 
decidan ahora colaborar con Dios triunfarán con ella. El tiempo es 
corto; la noche se acerca cuando nadie podrá trabajar. Que los que se 
gozan en la verdad presente se apresuren ahora a impartirla a 
otros (Testimonios para la iglesia, tomo 9, p. 109).

El gran plan de la redención dará por resultado el completo resta-
blecimiento del favor de Dios para el mundo. Será restaurado todo lo 
que se perdió a causa del pecado. No solo el hombre, sino también la 
tierra, será redimida, para que sea la morada eterna de los obedientes. 
Durante seis mil años, Satanás luchó por mantener la posesión de la 
tierra. Pero se cumplirá el propósito original de Dios al crearla. “To-
marán el reino los santos del Altísimo, y poseerán el reino hasta el si-
glo, y hasta el siglo de los siglos”. Daniel 7:18.
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“Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, sea alabado el 
nombre de Jehová”. “En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre”. 
“Y Jehová será Rey sobre toda la tierra”. La Sagrada Escritura dice: 
“Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos”. “Fieles 
son todos sus mandamientos; afirmados por siglo de siglo”. Los sagra-
dos estatutos que Satanás ha odiado y ha tratado de destruir, serán hon-
rados en todo el universo inmaculado. Y “como la tierra produce su 
renuevo, y como el huerto hace brotar su simiente, así el Señor Jehová 
hará brotar justicia y alabanza delante de todas las gentes”. Salmos 
113:3; Zacarías 14:9; Salmos 119:89; 111:7, 8; Isaías 61:11 (Patriar-
cas y profetas, p. 355).

Domingo 24 de marzo: La cena de bodas del Cordero

[Los] seguidores de Cristo han de verter luz sobre las tinieblas del 
mundo. Por medio del Espíritu Santo, la Palabra de Dios es una luz 
cuando llega a ser un poder transformador en la vida del que la recibe. 
Implantando en el corazón los principios de su Palabra, el Espíritu 
Santo desarrolla en los hombres los atributos de Dios. La luz de su glo-
ria —su carácter— ha de brillar en sus seguidores. Así ellos han de 
glorificar a Dios, han de iluminar el camino a la casa del Esposo, a la 
ciudad de Dios, a la cena de bodas del Cordero.

La venida del esposo ocurrió a medianoche, es decir en la hora más 
oscura. De la misma manera la venida de Cristo ha de acontecer en el 
período más oscuro de la historia de esta tierra. Los días de Noé y Lot 
pintan la condición del mundo precisamente antes de la venida del Hijo 
del hombre. Las Escrituras, al señalar este tiempo, declaran que Sata-
nás obrará con todo poder y “con todo engaño de iniquidad”. [2 Tesa-
lonicenses 2:9, 10]. Su forma de obrar es revelada claramente por las 
tinieblas que van rápidamente en aumento, por la multitud de errores, 
herejías y engaños de estos últimos días. No solamente está Satanás 
cautivando al mundo, sino que sus mentiras están leudando las profesas 
iglesias de nuestro Señor Jesucristo. La gran apostasía se desarrollará 
hasta llegar a las tinieblas de la medianoche, impenetrables como negro 
saco de cilicio. Para el pueblo de Dios será una noche de prueba, una 
noche de lloro, una noche de persecución por causa de la verdad. Pero 
en medio de esa noche de tinieblas, brillará la luz de Dios (Palabras de 
vida del gran Maestro, p. 341).

Fueron [entonces] vestidos con ropajes más ricos que los que hayan 
usado alguna vez los seres terrenales. Fueron coronados con diademas 
de gloria como ojos mortales nunca han contemplado. Han pasado los 
días de reproche, de necesidad, de hambre; las lágrimas quedaron atrás. 
Entonces prorrumpen en cánticos, elevados, claros, musicales. Ondean 
las palmas de victoria, y exclaman: “La salvación pertenece a nuestro 
Dios que está sentado en el trono, y al Cordero”. Apocalipsis 
7:10 (Mensajes selectos, tomo 3, p. 492).
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La única esperanza del hombre yace en Jesucristo, quien trajo el 
manto de su justicia para ponerlo sobre el pecador que quiera dejar de 
lado sus sucios andrajos... No se han preparado los mantos puros y san-
tos para que alguien se los ponga después de haber entrado por los por-
tales de la ciudad. Todos los que entren tendrán la túnica de la justicia 
de Jesucristo... No habrá cobertor de pecados y faltas, que oculte la 
deformidad del carácter; no habrá ropa medio lavada; por el contrario, 
todos serán puros y sin mácula.

Cuando colocamos nuestra vida en completa obediencia a la ley de 
Dios, considerando a Dios como nuestro Guía supremo, y nos aferra-
mos a Cristo como nuestra esperanza de justicia, Dios obrará en nuestro 
favor. Esta es una justicia de fe... Esta obediencia da como resultado 
en nosotros la voluntad divina que produce en nuestra vida la justicia 
y perfección que se vieron en la vida de Cristo (Sons and Daughters of 
God, p. 66; parcialmente en Hijas e hijos de Dios, p. 68, y Comentario 
bíblico adventista, t. 1, p. 1132).

Lunes 25 de marzo: Termina el Armagedón

Necesitamos estudiar el derramamiento de la séptima copa. Apoca-
lipsis 16:17-21. Los poderes del mal no abandonarán el conflicto sin 
luchar; pero la Providencia tiene una parte que desempeñar en la batalla 
del Armagedón. Cuando la tierra esté alumbrada con la gloria del ángel 
de Apocalipsis 18, los elementos religiosos, buenos y malos, desperta-
rán del sueño y los ejércitos del Dios viviente irán a la batalla (Eventos 
de los últimos días, p. 255).

Cuando Cristo vino a esta tierra la primera vez, lo hizo humilde y 
oscuramente, y su vida fue de sufrimiento y pobreza... En ocasión de 
su segunda venida todo será diferente. Los hombres no lo verán como 
un prisionero rodeado por el populacho, sino como al Rey del cielo.

Cristo vendrá en su propia gloria, en la gloria del Padre, y en la 
gloria de los santos ángeles. Millones de millones y millares de millares 
de ángeles, los hermosos y triunfantes hijos de Dios, que poseen una 
inconmensurable hermosura y gloria, lo escoltarán en su camino. En 
lugar de la corona de espinas, él llevará una corona de gloria —una 
corona dentro de una corona. En lugar de ese antiguo manto de púrpura, 
estará vestido con un ropaje del blanco más puro... Y en su vestido y 
en su muslo habrá escrito un nombre: “Rey de reyes y Señor de seño-
res”. Apocalipsis 19:16 (La maravillosa gracia de Dios, p. 358).

Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño 
como la mitad de la palma de la mano. Es la nube que envuelve al 
Salvador y que a la distancia parece rodeada de oscuridad. El pueblo 
de Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En silencio solemne 
la contemplan mientras va acercándose a la tierra, volviéndose más lu-
minosa y más gloriosa hasta convertirse en una gran nube blanca, cuya
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base es como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris del pacto. Je-
sús marcha al frente como un gran conquistador... victorioso en el cielo 
y en la tierra, viene a juzgar a vivos y muertos. “Fiel y veraz”, “en 
justicia juzga y hace guerra”. “Y los ejércitos que están en el cielo le 
seguían”. Apocalipsis 19:11,14 (VM). Con cantos celestiales los santos 
ángeles, en inmensa e Innumerable muchedumbre, le acompañan en el 
descenso... “Su gloria cubre los cielos, y la tierra se llena de su alaban-
za. También su resplandor es como el fuego”. Habacuc 3:3,4 (VM) (El
conflicto de los siglos, p. 624).

Deberíamos considerar el gran sacrificio que se realizó por nosotros 
para conseguimos el manto de la justicia, tejido en el telar del cielo. 
Nos ha invitado a la fiesta de boda, y ha provisto un traje para cada 
uno. El ropaje de la justicia ha sido comprado a un costo infinito; y 
cuán atrevido es el insulto que asciende al cielo cuando alguien se pre-
senta a sí mismo como candidato a la fiesta de boda llevando su traje 
de justicia propia. ¡Cómo deshonra a Dios, mostrando abiertamente su 
desprecio por el sacrificio realizado en el Calvario! (A fin de cono-
cerle, p. 266).

Martes 26 de marzo: El milenio

A la venida de Cristo los impíos serán borrados de la superficie de 
la tierra —matados con el espíritu de su boca y destruidos con el res-
plandor de su gloria. Cristo lleva a su pueblo a la ciudad de Dios, y la 
tierra es despojada de sus habitantes... Toda la tierra tiene el aspecto 
desolado de un desierto. Las minas de las ciudades y aldeas destruidas 
por el terremoto, los árboles desarraigados, las rocas escabrosas arro-
jadas al mar o arrancadas de la misma tierra, están esparcidas por la 
superficie de ésta, al paso que grandes cuevas marcan el sitio donde las 
montañas han sido rasgadas desde sus cimientos.

La tierra va a ser el hogar de Satanás y de sus ángeles malos durante 
mil años. Aquí estará confinado para vagar de un lado a otro sobre la 
superficie de la tierra y ver los efectos de su rebelión contra la ley de 
Dios. Durante mil años podrá recoger el fruto de la maldición que él 
causó. Limitado a esta tierra no podrá dirigirse a otros planetas para 
tentar y molestar a los seres no caídos. Durante ese tiempo Satanás su-
frirá terriblemente. Desde su caída ha estado ejerciendo constante-
mente sus tretas malignas. Pero entonces estará privado de su poder y 
podrá reflexionar sobre el papel que ha desempeñado desde su caída y 
mirar hacia adelante con temblor y terror, al espantoso futuro cuando 
sufrirá por todo el mal que ha hecho y será castigado por todos los pe-
cados que ha hecho cometer” (La fe por la cual vivo, p. 355).

Después que los santos hayan sido transformados en inmortales y 
arrebatados con Jesús, después que hayan recibido sus arpas, sus man-
tos y sus coronas, y hayan entrado en la ciudad, se sentarán en juicio
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con Jesús. Serán abiertos el libro de la vida y el de la muerte. El libro 
de la vida lleva anotadas las buenas acciones de los santos; y el de la 
muerte contiene las malas acciones de los impíos. Estos libros son com-
parados con el de los estatutos, la Biblia, y de acuerdo con ella son 
juzgados los hombres. Los santos, al unísono con Jesús, pronuncian su 
juicio sobre los impíos muertos. “He aquí —dijo el ángel— que los 
santos, unidos con Jesús, están sentados enjuicio y juzgan a los impíos 
según las obras que hicieron en el cuerpo, y frente a sus nombres se 
anota lo que habrán de recibir cuando se ejecute el juicio”. Tal era, 
según vi, la obra de los santos con Jesús durante los mil años que pasan 
en la santa ciudad antes que ésta descienda a la tierra. Luego, al fin de 
los mil años, Jesús, con los ángeles y todos los santos, deja la santa 
ciudad, y mientras él baja a la tierra con ellos, los impíos muertos re-
sucitan, y entonces, habiendo resucitado, los mismos que “le traspasa-
ron” lo verán de lejos en toda su gloria, acompañado de los ángeles y 
de los santos, y se lamentarán a causa de él (Primeros escritos, p. 52).

Miércoles 27 de marzo: “Un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva

El mar divide a los amigos; es una barrera entre nosotros y aquellos 
a los cuales amamos. Nuestras relaciones son interrumpidas por el an-
cho e insondable océano. En la tierra nueva no habrá mar...

Toda la naturaleza en su incomparable hermosura ofrecerá a Dios 
un constante tributo de alabanza y adoración. El mundo estará bañado 
con la luz del sol, y la luz del sol será siente veces mayor de lo que es 
ahora. Cuando las estrellas del alba contemplen la escena, alabarán y 
los hijos de Dios se unirán para proclamar: “No habrá más pecado, ni 
habrá más muerte” (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, t. 7, pp. 998, 999).

Los pies de los malvados nunca profanarán la tierra renovada. Del 
cielo descenderá fuego de Dios para devorarlos y quemarlos: raíz y 
rama. Satanás es la raíz y sus hijos las ramas.

El mismo fuego proveniente de Dios que consumió a los impíos pu-
rificó toda la tierra. Las desgarradas montañas se derritieron con el ar-
diente calor; también la atmósfera y todo el rastrojo fueron consumi-
dos. Entonces nuestra heredad apareció delante de nosotros, gloriosa y 
bella, y heredamos toda la tierra renovada.

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra han pasado”. Apocalipsis 21:1 (VM). El fuego que con-
sume a los impíos purifica la tierra. Desaparece todo rastro de maldi-
ción. Ningún infierno que arda eternamente recordará a los redimidos 
las terribles consecuencias del pecado (Maranata, p. 349).

No puede haber dolor en la atmósfera del cielo. En el hogar de los 
redimidos no habrá lágrimas, ni cortejos fúnebres, ni indicios de luto. 
“No dirá el morador: Estoy enfermo: el pueblo que morare en ella será 
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absuelto de pecado”. Isaías 33:24. Nos invadirá una grandiosa ola de 
felicidad que irá ahondándose a medida que transcurra la eternidad.

Nos hallamos todavía en medio de las sombras y el torbellino de las 
actividades terrenales. Consideremos con sumo fervor el bienaventu-
rado más allá. Que nuestra fe penetre a través de toda nube de tinieblas, 
y contemplemos a Aquel que murió por los pecados del mundo. Abrió 
las puertas del paraíso para todos los que le reciban y crean en él. Les 
da la potestad de llegar a ser hijos e hijas de Dios. Permitamos que las 
aflicciones que tanto nos apenan y agravian sean lecciones instructivas, 
que nos enseñen a avanzar hacia el blanco del premio de nuestra alta 
vocación en Cristo. Sintámonos alentados por el pensamiento de que 
el Señor vendrá pronto. Alegre nuestro corazón esta esperanza. “Aún 
un poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará”. Hebreos 10:37. 
Bienaventurados son aquellos siervos que, cuando venga su Señor, 
sean hallados velando (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 228).

Jueves 28 de marzo: La Nueva Jerusalén

La venida del Esposo, presentada aquí, se verifica antes de la boda. 
La boda representa el acto de ser investido Cristo de la dignidad de 
Rey. La ciudad santa, la nueva Jerusalén, que es la capital del reino y 
lo representa, se llama “la novia, la esposa del Cordero”. El ángel dijo 
a San Juan: “Ven acá; te mostraré la novia, la esposa del cordero”. “Me 
llevó en el Espíritu”, agrega el profeta, “y me mostró la santa ciudad 
de Jerusalén, descendiendo del cielo, desde Dios”. Apocalipsis 21:9, 
10 (VM) (El conflicto de los siglos, p. 422).

En la ciudad de Dios ya no habrá noche. Nadie necesitará descansar 
ni deseará hacerlo. Nadie se cansará de hacer la voluntad de Dios ni de 
ofrecer alabanzas a su nombre. Siempre sentiremos la frescura de la 
mañana, y siempre estaremos lejos de su terminación. “Y no tienen ne-
cesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los 
iluminará”. Apocalipsis 22:5. La luz del sol será sobrepujada por un 
resplandor que no causará daño, pero que sobrepasará inconmensura-
blemente al fulgor de nuestro sol al mediodía. La gloria de Dios y del 
Cordero inundará la Santa Ciudad con luz inextinguida. Los redimidos 
caminarán a la luz de un día perpetuo en el cual no habrá sol.

“Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopoderoso es el 
templo de ella, y el Cordero”. Apocalipsis 21:22. El pueblo de Dios 
tendrá el privilegio de mantener estrecha comunión con el Padre y el 
Hijo. “Ahora vemos por espejo, oscuramente”. 1 Corintios 13:12. Con-
templamos la imagen de Dios reflejada, como en un espejo, en las obras 
de la naturaleza y en su trato con los hombres; pero entonces lo vere-
mos cara a cara, sin un velo oscurecedor de por medio. Estaremos ante 
su presencia y contemplaremos la gloria de su rostro (La historia de la 
redención, pp. 451, 452).
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Allí las vastas llanuras alternan con bellísimas colinas y las monta-
ñas de Dios elevan sus majestuosos picos. En aquellas pacíficas llanu-
ras, al borde de aquellas correnties vivas es donde el pueblo de Dios 
que por tanto tiempo anduvo peregrino y errante, encontrará un hogar.

“Mi pueblo habitará en mansión de paz, en moradas seguras, en des-
cansaderos tranquilos”.

En la tierra renovada los redimidos se dedicarán a las ocupaciones 
que brindaban felicidad a Adán y Eva en el principio. Se vivirá la vida 
del Edén, en los huertos y el campo. “Edificarán casas, y morarán en 
ellas; y plantarán viñas, y comerá en fruto de ellas...”

Para los trabajados y cargados, para los que lucharon la batalla de 
la fe será un incomparable descanso; porque poseerán el vigor y la ju-
ventud de la inmortalidad, y no tendrán que contender nunca más con 
el pecado y Satanás (Mi vida hoy, p. 369).

Viernes 29 de marzo: Para estudiar y meditar

El conflicto de los siglos, “La desolación de la tierra”, pp. 635-642.
El conflicto de los siglos, “El fin del conflicto”, pp. 643-657.


